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FRANCISCO FRANCO, CAUDILLO 
DE LA HISPANIDAD. Por Gastón Baquero 


En Nueva York se habla español e Hispanistas en Holanda e 
Porvenir del castellano en Filipinas e América en su Museo 


Izquierda: Reloj de pulsera de señora, de oro gris, salpicado de brillantes. Centro: El reloj de bolsillo para caballero más plano del mundo. Oro 18 qts. Derecha: 


Calendario perpétuo. Indica el día y el mes. Hace la distinción entre los meses de 28, 30 y 31 días y hasta se acuerda que en los años bisiestos, Febrero tiene 29 días! 
Indica las fases de la luna. Tintinea suavemente, según su deseo, a las horas, a los cuartos y a los minutos. También es un verdadero cronógrafo con manecilla recuperadora. 


Los artistas de Audemars Piguet crean estos relojes preciosos 
para Vd. que aprecia la perfección 


Durante varias generaciones, estos 
hombres se han dedicado a la crea- 
ción de relojes con calendario per- 
pétuo, realizaciones maravillosas y 


complejas de la ciencia relojera. 
Aportando todo su arte, y secunda- 
dos por las más recientes técnicas de 
precisión, han llegado al resultado 


siguiente: la realización de los relojes 
más bonitos, más planos y más finos 
del mundo. 


AUDEMARS PIGUET 


Le Brassus y Ginebra 


200 habitaciones con 
haño y teléfono 


Refrigeración en los 
salones públicos 


RESTAURANTE 
BAR AMERICANO 
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VESTIBULO 


BAR 
Teléf. 247 08 00 
Cables: PIOTEL 
Paseo de 
Onésimo Redondo, 16 
MADRID (España) 


Estos 


"GRANDES VIAJEROS" 


que regresan de 


la INDIA... Á 


¿ quiénes 
son ? 


Marco Polo no dejó dicho todo sobre 
la India. 

He aquí algunas noticias frescas : 
Los que nos las traen han salido de 
Bombay sólo algunas horas antes 
que esta fotografía. 

El Dr. Ramon P... y su esposa : 

« Aficionados a la belleza iné- 
dita, hemos atravesado en todas 
direcciones la India en avion, en 
tren climatizado y hasta a lomo 
de elefante. Desde las nieves 
eternas a las noches tropicales; 
desde los lagos del Cachemira 
hasta las playas de Goa. 30 dias 
de hechizo. » 

D. Luis H..., arquitecto : 

« Tengo alli eminentes colegas 
que han puesto a prueba su ta- 
lento en la piedra y en el marmol 
hace ya algunos centenares de 
anos (el Taj-Mahal, ¿lo conocen 
ustedes?). Los de hoy dia son 
tan eminentes; ellos prefieren el 
hormigon, el acero y el vidrio. 
¡Qué contrastes! » 

D. Miguel F..., Director Commercial 
(epicureo por momentos) : 

« ¡Ah! en cuanto a la hoteleria..., 
¿han tenido ocasion de habitar 


India 


HAY QUE HABERLA CONOCIDO ! 


en el palacio de un Maharadjah? 
Pues ... si se trata de la cocina : 
« Pollo rojo » (Tandoori chic- 
ken)... curry... biriani... korma... 
¿y el cocinero indio? Este es un 
verdadero artista que toca en un 
teclado de una centena de espe- 
cias ... » 


Les estudiantes les hablarán de filo- 
sofía y Je religión; los artistas mo 
hallaran bastantes palabras para 
hablar de los tesoros prodigiosos que 
existen en palacios y templos. Las 
mujeres se sentirán orgullosas de 
los vistosos sarís y de los mil artí- 
culos descubiertos en las covachuelas 
locales. 

Pero ... todos muestran su entusiasmo. 
De seguro que lo compartirán 
ustedes. Amarán a la India ... ¡y ella 
les corresponderá con creces! 


OFICINA NACIONAL INDIA DE | 


TURISMO 
. 8 Bould de la Madeleine, Paris Yo 


Sírvanse enviarme gratuitamen- 
te, y sin compromiso alguno por 
mi parte una documentación 
sobre el Turismo en la India. 


NOMBRE 
DIRECCION 


PROFESION 


AA 


AL PENSAR EN SU VIAJE A fivesa 


EUROPA 


NO SE PREOCUPE DEL COCHE 


eNEceuento acñomento || FINANCIERA VENTA 
FRONTERA QUE UD. DE 
TODOS NUESTROS MODELOS | VHaICuLOS, 3. A. 


1967 PRIMERA ENTIDAD FI- 


EN MATRICULA TURISTICA NANCIERA de Ventas a 


Plazos autorizada por el 
Instituto de Crédito d 

MAS BARATO QUE Medio y o Eo don: 
CUALQUIER TIPO | Manic” 
DE ALQUILER 


RECOMPENSA ASEGURADA 


CAPITAL: 100.000.000 de 
pesetas. Totalmente de- 
sembolsado. 


Financiación de las com- 
pras a los usuarios de 
camiones, autobuses, ca- 
mionetas, furgonetas y 
motocarros; tractores y ma- 
quinaria agrícola pesada; 
motores; maquinaria y, en 
general, bienes de equipos 


Concha Espina, 18; Teléfono 2593080 de fabricación nacional. 
Serrano, 230; Teléfono 2591407 

Avda. América, 24 Teléfono 256 38 04 

Ctra. Alcobendas, Km. 5,500; Teléfono 2090440 e 

Avd. Generalísimo, 40; Teléfono 2590100 

Jorge Juan, 120; O 2558844 INFORMACION Y OFICINAS: 
Doctor Esquerdo, 160 - Tel. 251 02 25 

Alcalá, 182 - Tel. 251 0225 PASEO MARQUES DE MONISTROL, 7 
Francos Rodríguez, 58 


Solicite información a: 
MADRID 


TELEF. 2476309 
(CINCO LINEAS) 


BARCELONA 
Balmes, 418 - 420; Tel. 203 36 00 (ext. 810) MADRID 


BILBAO 
Gran Vía, 66; Tel 23 90 36 
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PEUGEOT 


vencedor en el GRAN PREMIO DE LA ARGENTINA 


1963: 1.* y los seis primeros puestos en la clasificación general. : 
1965; 1.2,2.2 y 4.2 en la clasificación general. 5 primeros puestos en la clasificación por categorías. 


y en el EAST AFRICAN SAFARI 


1963: 1. en la clasificación general. Tres coches en los seis primeros puestos. 
1964: 1.2 en la clasificación por categorías. 
1965: 2.2 vencedor del premio por equipos y 2.* en la clasificación general. 
5 PEUGEOT entre los 16 coches que terminaron. 
1966: 1. en la clasificación general. 


LAS DOS MAS DURAS PRUEBAS MUNDIALES DE CARRETERA PARA VEHICULOS DE TURISMO 


DISTRIBUIDORES GENERALES e VENTAS Y SERVICIO 
SERVICIO ESPECIAL VENTA A TURISTAS e EXENCION DE IMPUESTOS e RECOMPRA ASEGURADA 


S. A . Er D E AUTOMOVILES PEU O E: OT 
Avda. de los Toreros, 6 y 8 - Teléf. 2556600 - MADRID-2 3 
AGENCIAS Y SERVICIOS EN TODA ESPANA 


su tipo de 
refresco 
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Los servicios del 


BANCO ESPAÑOL DE CREDITO 


llegan a todos los lugares del mundo 


Y 
CAPITAL Y RESERVAS: 5.961.892.667,85 pesetas 
e 
579 oficinas repartidas en todo el país 
Re 


8 representaciones en América 
Puerto Rico, México, Venezuela, Colombia, Perú, Chile, Argentina, Estados Unidos 


e 
BANESTO 


La organización bancaria más extensa de España 


Toda la industria usa 


GELTER) 


LARIONES 


55 MARA 7 500 


GELTER, S.A. 


NESEEECO BB E 1 EE 


ELECTRO-CARBONES 
Fábrica: Fábrica: 
MADRID BARCELONA 
Antracita, 10 al 16 Esplugas del Llobreg? 


Tel. 2271427 Tel. 3 


UN 
BANCO 


RO ES MAS QUE DINERO 


[cando ct o e » 


LINKER. — vriarowo 052003500 


El BANCO EXTERIOR DE ESPAÑA 
—especializado en el fomento 

de las exportaciones españolas— 
es una exposición permanente 

de los productos 

que España 

ofrece a los mercados del mundo. 
Muestra las calidades. 

Señala las cantidades 


y presenta las condiciones comerciales 


Trabajo realizado: miniatura en marfil 
de 73x 58 mm. 


Original 


EXTENSA 


DE SUS VIEJAS FOTOS DE FAMILIA, 
ASI COMO DELAS ACTUALES, 
PODEMOS HACERLE ESTAS ARTISTICAS 
MINIATURAS. 


RETRATOS AL OLEO 
ID. AL PASTEL 


1D. AL CRAYON 
MINIATURAS SOBRE MARFIL 

ID. CLASE ESPECIAL 
(DE CUALQUIER FOTOGRAFIA) 


MINIATURES ON IVORY 


PORTRAITS IN OIL, BANCO EXTERIOR 
PASTEL, 
CRAYON, DE 
FROM ANY PHOTO. 
ESPANA 
CONSULTE PRECIOS Y CONDICIONES, PREVIO 
ENVIO PRIMAS CARRERA DE SAN JERONIMO, 36 - MADRID-14 


ASK FOR PRICES AND CONDITIONS SENDING 
THE ORIGINAL PHOTOGRAPH 


Aprobado por el Banco de España con el n.* 6,022 
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[LLENOS DE SEGURIDAD] 


UMATICOS DURA - JET 


Fíjese bien... El DURA-JET no es un neumático como los de- 
más. En su Banda Extendida el dibujo en zig-zag se prolonga 
sobre los hombros. Esto le asegura el control de su coche y 
tracción positiva, aun en las más duras condiciones. 


Disfrutará usted de inigualable seguridad, especialmente en 
altas velocidades y curvas. 


El hombro completamente redondo del DURA-JET le permi- 
tirá subir y bajar con suavidad del firme a la cuneta. Podrá 
rodar paralelo a ranuras y rieles con perfecto control de la 


dirección. 

Sentirá como la Banda Extendida elimina sacudidas y absor- 

be MBSLtES.. Además, el DURA-JET le dará uehos nde NEUMATICOS 
kilómetros. 

Confíe en GENERAL... Descansará sobre los neumáticos GENERAL 


más resistentes y seguros que jamás habrá podido adquirir. 
A la hora de elegir,exija neumaticos Dura-Jet. 


GENERAL 
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HISPANIDAD, 
12 DE OCTUBRE 


DIRECCION, REDACCION 
Y ADMINISTRACION 


Avenida de los Reyes Católicos, 
Ciudad Universitaria, Madrid-3 


TELEFONOS 
Redacción ...... +1» 244 06 00 
Administración 243 92 79 


DIRECCION POSTAL PARA 
TODOS LOS SERVICIOS 


Apartado de Correos 245 
Madrid 


EMPRESA DISTRIBUIDORA 
Ediciones Iberonmericanas 
E.I.S.A 


Oñate, 15 - Madrid-20 
IMPRESO: EN LA FABRICA NACIO= 
NAL DE MONEDA Y TIMBRE, LAS 
PAGINAS DE COLOR Y DE TIPO= 
GRAFIA, Y EN H. FOURNIER, LAS 

DE HUECOGRABADO 


ENTERED AS SECOND CLASS MAT- 
TER AT THE POST OFFICE AT 


NEW YORK, MONTHLY: 1966. 


NUMBER 223 «MUNDO HISPANI- 

'0) ROIG SPANISH BOOKS, 208 

WEST 14th Street. NEW YORK, 
N. Y. 10011 


PRECIOS DE SUSCRIPCION 


EsPAÑa.—Semestre: 85 pesetas, 
Año: 160 pesetas. Dos años: 
270 pesetas. Tres años: 400 
pesetas. 


América.—Año: 5 dólares U.S. 
Dos años: 8,50 dólares U.S. 
Tres años: 12 dólares U.S. 


Estavos Unipos Y PUERTO Rt- 
co.—Año: 6,50 dólares U.S. 
Dos años: 11,50 dólares U.S. 
sr años: 16,50 dólares 


Europa Y orkos PAÍseEs.—Año: 
certificado, 330 pesetas; sin 
certificar, 270 pesetas. Dos 
años: certificado, 595 pese- 
tas; sin certificar, 475 pese- 
tas, Tres años: certificado, 
865 pesetas; sin certificar, 
685 pesetas. 


En los precios anteriormente 

indicados están incluidos los 

gastos de envío por correo or- 
dinario. 


Depósito legal: M. 1.034-1958 


DE AMERICA EN HOLANDA 


REUNION SOBRE 
DERECHO 
DE AUTOR 


LOPEZ RODO 
EN IBEROAMERICA 


HISPANISTAS 


EN NUEVA YORK 
SE HABLA 
ESPAÑOL 


MUNDO 
HISPANICO 


Director: FRANCISCO LEAL INSUA 
Subdirector: JOSE GARCIA NIETO 
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EL 
CAUDILLO 
DE 


LA 
HISPANIDAD 


Por Gastón Baquero 


NTRE los títulos que ha conquistado por sus hechos el Jefe 

del Estado español, Generalísimo Francisco Franco Bahamon- 

de, puede y debe figurar el de Caudillo de la Hispanidad. 

Aun en los tiempos de mayor preocupación y de más intensa 
ocupación en los quehaceres inmediatos de la España que él salvó 
y llevó hacia adelante, Francisco Franco no olvidó nunca la causa 
de la Hispanidad, ni dejó de servirla noblemente. 

Esa preocupación se transformaba en hechos. Antes de arribar 
a la paz iniciada en 1939, ya daba muestra en Burgos el Jefe del 
Estado español de cuál era su concepto sobre la Hispanidad y, por 
ende, sobre el papel que a España y a las naciones iberoamericanas 
tocaba desempeñar en una tarea de renoyación y de creación, Sub- 
rayando de manera delicada pero muy firme su postura ante el 
problema antaño espinoso de las soberanías y de las relaciones 
entre la Patria que fue Metrópoli y ahora era y quería ser otra 
cosa, Franco empleó el primero entre los gobernantes españoles el 
término de «naciones hermanas» al referirse a aquellas nacidas 
allende los mares con raíz, ímpetu y esencia de España. Ese re- 
conocimiento expreso de la mayoría de edad política de aquellas 
naciones implicaba toda una filosofía y todo un programa sobre 
las relaciones entre España y la América española. Ese programa, 
en síntesis, puede verdaderamente denominarse «Hispanidad», por- 
que la Hispanidad es lo que está por encima y más allá de todas 
las peripecias políticas y de todas las anécdotas históricas: Hispa- 
nidad es lo permanente de la existencia de España y lo perma- 
nente de la existencia de las naciones creadas por España. 

Y procurando exaltar y multiplicar lo imperecedero, desechando 
lo episódico, lo personal, quiso el Jefe del Estado español que la 
nueva salida de la Hispanidad al mundo fuese guiada de manera 
expresa por el símbolo que encarna por igual la cuna de España 
como nación contemporánea, y del mundo americano como compo- 
nente de la civilización occidental. Ese símbolo es el del reinado 
de los Reyes Católicos, Fernando e Isabel, el yugo y las flechas. 
Se respondía anticipadamente así a cuantos intentasen ver en la 
nueva pasión de Hispanidad otra cosa que un limpio deseo de pro- 
seguir juntos la historia que se iniciara en unión y de conservar y 
defender unidos los principios que son aquí y allá inseparables de 
la personalidad propia y de la soberanía sin mancilla, 

La proyección de la Hispanidad en la historia no había termi- 
nado por el mero arribar a una etapa del proceso natural, bioló- 
gico, inexorable, según el cual las naciones crecen, se desarrollan 
y viven en semejanza con los seres humanos. Tienen éstos por ley 
vital un momento de independencia, de deseo de vida propia y 
autorresponsable, que no implica jamás desdén ni abandono del 
hogar paterno. Era una etapa natural de la fecunda siembra de 
cultura, de conciencia, de ideas, hecha por España en América 
desde principios del siglo XVI, que se llegase a una hora de se- 
paración política. Pero esta etapa, vivida ya, no significaba de 
ningún modo que la Hispanidad hubiese concluido, sino justamente 


todo lo contrario: ahora proseguiría, podía proseguir la Hispanidad 
viviendo sus otras etapas, sus otros hitos históricos. 

Paradójicamente, la ruptura del ritmo sucesorio en la monar- 
quía española abría una posibilidad más para intensificar el enten- 
dimiento entre España y las naciones de América. Pese a la noble 
actitud de monarcas como Don Alfonso XIII, no podían correr a 
todo vigor las corrientes de afecto y de convivencia. Pero al apa- 
recer bajo un nuevo signo la personalidad nacional de España, y 
encarnando este signo un hombre con una concepción tan limpia y 
dinámica de la Hispanidad como el Generalísimo Franco, era na- 
tural que de nuevo comenzasen a correr con ímpetu las aguas del 
reencuentro, de la recíproca ayuda, de la amistad entre iguales 
mantenida en el nivel más alto. Con 1939 se abría una nueva opor- 
tunidad histórica para revivir la Hispanidad, y Franco supo apro- 
vecharla. 

Ahora estamos ante la aparición de los frutos de la larga, pa- 
ciente, callada y sincera práctica de la Hispanidad por parte del 
Jefe del Estado español. Las relaciones de amor y de simpatía entre 
España y las naciones de América no pueden ser más vigorosas: 
ellas superan las valiosísimas relaciones formales entre Gobiernos. 
Las actitudes prácticas promovidas por esas relaciones se traducen 
hoy en hechos como el de la ayuda española por mil millones de 
dólares a Hispanoamérica, como el de las numerosas vigencias de 
la doble ciudadanía, como el de la corriente única en toda la his- 
toria del estudiantado y de la juventud hispanoamericana volcán- 
dose ávidamente sobre España... Hoy, tanto España como la Amé- 
rica Hispana, cuentan en primer término a la hora en que en Es- 
paña o en Hispanoamérica se examinan las posibilidades comer- 
ciales, culturales, de defensa y de amistad internacional. Ya no son 
aquéllos los países que se vuelven hacia diversas naciones, con ex- 
clusión de España; ni es ésta la España que se vuelye hacia otros 
países, con exclusión de América. Los dos grandes hemisferios de 
la Hispanidad se han reencontrado, y van estrechamente unidos, 
sendero arriba. 

La actitud del Generalísimo Franco en esta hermosa victoria 
que ahora comienzan a disfrutar por igual España y América, es 
de primera línea. Ha sido en gran medida el artífice supremo de 
la política de reencuentro y de fusión que ahora con toda justicia 
podemos llamar Hispanidad. El mereció por sus hechos ser acla- 
mado en su día Caudillo de España. Por sus hechos, por su fe, por 
su inquebrantable vigilia al pie de este ideal, también merece que 
en este Doce de Octubre, cuando una vez más nos aprestamos todos 
a exaltar la trascendencia del Descubrimiento y la gloria de la ci- 
vilización hispánica en el Nuevo Mundo, hagamos justicia al hom- 
bre paciente y tenaz que no cejó nunca, que no se fatigó ni se 
decepcionó en ningún momento de la difícil prueba, y le reconoz- 
camos como lo que en realidad es para nosotros: como el Caudillo 
de la Hispanidad. 

G. B. 


Vista aérea 

de los edificios 
del Instituto 
de Cultura 
Hispánica 

y del Museo 
de América, 
en la 

Ciudad 
Universitaria. 
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PANOAMERICA, 
DE OCTUBRE 


POR FRANCISCO CASARES 


STE año es Madrid escenario y símbolo. Ya tuvo 

esa misma misión de ámbito, para emotivas re- 

cordaciones, en alguna otra ocasión. El Día de la 

Hispanidad vibra toda España, como lo hacen 
otros muchos pueblos, porque el latido cordial ha de ser 
unísono, ya que los sentimientos que unen y las efe- 
mérides que se rememoran son los mismos. Tiene in- 
dudable sentido simbólico la celebración en determina- 
das ciudades, y así se hizo otras veces. ¡Es tanto lo 
que se puede evocar! El concepto Hispanidad abarca 
multitud de motivos. No se trata de una frase de jue- 
gos florales que se diluya en el transcurso del tiempo. 
Por el contrario, se ha de entender como una constante 
histórica y un mandato que permanece. A la amistad 
y entendimiento de unos pueblos con otros, resulta di- 
fícil buscarles una nomenclatura que exprese las razo- 
nes de vinculación y la perduración de unos sentimien- 
tos, por fuertes y arraigados que quieran ser. La re- 
lación de España con los pueblos de América es siempre 
otra cosa, porque representa la progenitura y la crea- 
ción biológica. 

Cuando se estableció el Día de la Raza, para subra- 
yar la más gloriosa gesta de todos los siglos, quería 
concretarse, en una fecha conmemorativa, la razón le- 
gada por la historia. Después cambió el nombre. En 
lugar de la Raza, la Hispanidad. Hay una fundamental 
diferencia de matiz, a mi juicio. Lo primero, trascen- 
dente, esencial, es la coincidencia de origen, el mismo 
encasillamiento en la vida, los nexos de un entrañable 
parentesco. Pero la Hispanidad significa mucho más: 
sencillamente, una conjunción de causas engendradoras 
de afanes, ilusiones y deberes. Nada menos, sobre todo 
eso, que una civilización. Se recuerda due Colón llegó 
al mundo nuevo, desconocido, y lo descubrió. Durante 
siglos se ha seguido empleando el término colonización, 
sinónimo de misión educadora, de amparo, de orienta- 
ción. La realidad se impone. Los tiempos cambian. Aho- 
ra está de moda una nueva expresión: descolonizar. 
Tiene otro significado, respondiendo a distintas razo- 
nes: es cancelar la situación de colonia, en la natural 
reivindicación de la mayoría de edad. En los pueblos, 
como en los hombres. 

Nuestro Gobierno acaba de dar un ejemplo que pa- 
tentiza lealtad y limpieza de juego al recibir al Sub- 
comité que el Comité de los Veinticuatro, de la O. N. U., 
ha destacado a la Guinea española. Precisamente por- 
que se planteó, en el alto organismo internacional, un 
caso de descolonización. Y el hecho que se ha produ- 
cido, con valor evidente de síntoma, no puede ser más 
significativo. Los que vinieron y han actuado como emi- 


sarios han reconocido, leal y explícitamente, que la ac- 
titud española tuvo todos los inconfundibles caracteres 
de claro, decidido propósito de ofrecer una fecunda co- 
laboración. Aparte, la fidedigna comprobación de la 
importancia que tuvo, a lo largo de los siglos, la fun- 
ción protectora. Y la resuelta facilidad para llegar a 
situaciones de plena autonomía. Igual aconteció cuan- 
do, después del Protectorado en Marruecos, se concedió 
la independencia. Sin huella de rencor, sin reservas 
mentales. Todo a la luz del día, fiel y gallardamente. 

¿No ha sido ésa la posición, inquebrantable, con los 
pueblos de América, desde su mayoría de edad, que 
era la independización? Pero no podía suponer desen- 
tendimiento. La tutela ha de tener, lógicamente, un 
sentido distinto, y sigue, porque la devoción filial no 
sólo permanece, sino que se afianza al pasar los años. 
Hay concluyentes testimonios de que cada día adquiere 
mayor firmeza la relación. Y no con manifestaciones 
puramente líricas, sino con realizaciones fecundas. En 
el vasto campo de lo social ha habido, recientemente, 
inequívocas pruebas, después de la visita del ministro 
de Trabajo, jalonada con los acuerdos y compromisos 
relativos a la obra de la Seguridad. En el orden eco- 
nómico, parecido interés ha revestido la presencia y 
diálogo del comisario general del Plan de Desarrollo y 
miembro del Gobierno español, señor López Rodó, que 
ha servido para abrir nuevos cauces a la conexión eco- 
nómica, Y los barcos que los astilleros de España cons- 
truyen para naciones de Hispanoamérica. Y el envío 
de monitores para la enseñanza profesional obrera. Y 
el crédito de mil millones de dólares, discernido para 
ayuda de los programas de desarrollo de aquellos países. 

Todo esto es Hispanidad. Con hechos positivos, en la 
ejecución de una política de hermandad, de compren- 
sión, de afectos sinceros, que nada puede quebrar, se 
viene haciendo. Una vez más, se celebra la Fiesta de 
la Hispanidad, con su sentido gozoso de cumpleaños, 
en el seno de la gran familia en que España ejerce 
la más alta prerrogativa. Los contumaces, desde su trin- 
chera de pasión y sectarismo, pueden seguir negando. 
La verdad se impone. Y las realidades espléndidas no 
niegan, sino todo lo contrario: afirman un concepto, 
un significado y la fortaleza de una continuidad his- 
tórica. La Hispanidad, a través de casi seis lustros de 
paz en la patria creadora, la que colonizó, en la más 
noble y decisiva acepción, se ha fortalecido. La obra 
sigue teniendo ancho campo por delante. Y decisión y 
voluntad para andarlo. 


F. C. 
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américa en Su museo 


A la izquierda, relieves 

de Santa Lucía Cozumalhuapa (Guatemala). 
Sobre estas líneas, tabla enconchada, 

arte mexicano de la colección 

de las tablas de la conquista de México. 
Abajo, sala de las Leyes de Indias: 

San Luis Beltrán 

representado en la transparencia de un yentanal. 
A la derecha, arriba, 

cuadro de la Virgen de Guadalupe, 

firmado por Cabrera, 

en México. 


tio más bello de la Ciudad Universi- 
taria, junto al Instituto de Cultura 
Hispánica y rodeado de Colegios Mayores, 
es presencia viva de América en Madrid. 

El Museo tiene numerosas salas instala- 
das, pero no se ha terminado. Sectores ri- 
cos y esenciales aún no están hechos; hay 
mucho material sin exhibir, y el plan a 
desarrollar es claro, pues en el Museo no 
se ha de exponer solamente lo que España 
llevó, sino lo que encontró allá y la pre- 
ciosa resultante del contacto de las cultu- 
ras indígenas e hispana. 

La historia de América no puede muti- 
larse prescindiendo de las culturas prehis- 
pánicas, pero lo virreinal ha de cuidarse 
y mimarse en el Museo también, ya que 
forma parte de su alma, y toda su historia 
ha de quedar plasmada en él. No se ha 
de prescindir tampoco de América después 
de su independencia. Hay que llegar hoy 
mismo, recogiendo su pintura, su escultura, 
sus artes decorativas, toda su vida cultural. 

El edificio del Museo, obra de los ar- 
quitectos L. Moya y L. Feduchi, se cons- 
truyó para este fin y se inauguró en julio 
de 1965, con tres plantas. 

En la principal vemos la sala de Colón, 
su retrato, sus viajes en un mapa lumino- 
so y su primera carta a los Reyes Católicos 
después del descubrimiento, documento que 
no se puede leer sin emoción, pues está 
transido de fe. En esta misma sala hay una 
copia de la carta de Juan de la Cosa, un 
tapiz de la Virgen de los Mareantes, un 
cuadro de Sevilla con los barcos que iban 
y venían del Nuevo Mundo, la carabela 
Santa María y cuatro esferas luminosas 
con la leyenda: «Todas estas provincias 
fueron descubiertas por mandato de los Re- 
yes de Castilla.» 

Continúa en la sala inmediata el arte 
prehispánico, con valiosísimas piezas de me- 
tales preciosos, donde se exhiben el «Te- 
soro de los Quimbayas», regalo de Colom- 
bia a España en el Centenario del Descu- 
brimiento, en 1892; el tesoro incaico de J. 
Larrea, y, en otras vitrinas, piezas de oro 
y plata del Perú y Costa Rica. 

Además, en esta sala figura el retrato 
de los tres mulatos de las esmeraldas pin- 
tado en Quito por Sánchez Galque en 1599, 
que es una auténtica joya, símbolo del amor 
y respeto de España al indígena. 

Siguen dos salas de arte azteca y maya, 
en una de las cuales figura el Códice Tro- 
Cortesiano de escritura maya, el mayor de 
los tres códices conocidos, ejemplar real- 
mente extraordinario. 


E L Museo de América, situado en el si- 
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Fragmento del interesantísimo 
Códice Trocortesiano, estudiado por 
investigadores de todo el mundo. 


El Museo de América levanta su airosa Este es un cuadro con una vista del puerto 
estampa en la Ciudad Universitaria, de Sevilla, atribuido 
al lado del Instituto de Cultura Hispánica. a Sánchez Coello. 
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Hermosa pintura virreinal del siglo XVII, correspondiente a la «Colección del Mestizaje». 
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Fragmento de un curioso tapiz virreinal reali. 
zado con plumas. Los objetos de plumeria del 
Museo atraen la curiosidad de los visitantes, 


De esta sala pasamos a las de arte vi- 
rreinal, con ejemplares principalmente de 
México: cerámica barroquísima de la co- 
lección Oñate, tablas enconchadas de re- 
flejos nacarincs con escenas de la vida de 
Nuestro Señor y de Hernán Cortés y gran- 
des ilustraciones de monumentos virreina- 
les, feliz desdoblamiento de España en Amé- 
rica. (La catedral que vemos, ¿es de Sala- 
manca o es de Guanajuato? La misma duda 
surge sin cesar.) 

Se exhiben también figuras de cera de 
delicioso realismo (modelado e indumenta- 
ria), tipos que viven en el Zócalo de Mé- 
xico (diorama) y que constituyen una au- 
téntica estampa del Virreinato en el si- 
glo XvIHn. 

La música de las Mañanitas acompaña 
suavemente en la visita de estas instala- 
ciones, en las que encontramos cordobanes, 
plumas, orfebrería y bellas esculturas. 

El arte peruano prehispánico y virreinal 
(con abundantes fondos en el Museo) se 
instalará en las salas que provisionalmente 
ocupa ahora el Museo de Reproducciones 
Artísticas, donde también estará represen- 
tada Argentina. 

Cierra esta planta la sala de la Reina 
Isabel, con la tienda de campaña de Santa 
Fe, donde pudo soñar el descubrimiento; 
fragmentos del testamento, codicilo, capi- 
tulaciones con el Almirante y las banderas 
de los países hermanos que dan escolta a 
la Reina en esta sala, desde la que se ve 
la Sierra al fondo, que ayuda a la evo- 
cación. 


AY una sección en el Museo de espe- 
H cial interés y que escapa al criterio 

museístico tradicional. Se trata de 
las Leyes de Indias, esa legislación mara- 
villosamente sabia y humana que había que 
salvar de la frialdad del libro y acercarla 
cordialmente al visitante del Museo. No se 
intenta exponer objetos, sino ideas, y cree- 
mos que se ha logrado en esta sala una 
página viva de la historia de España y de 
América. Se armonizan textos y objetos, 
música y luz, mapas y transparencias con 
ilustraciones que alcanzan a la Botánica, 
la Zoología, las Universidades, la Impren- 
ta, las Cecas, las Misiones. Plantas como 
el trigo que llevamos hicieron países ri- 
quísimos; la patata y el maíz que trajimos 
salvaron del hambre al Norte de Europa. 
Tantos hechos que no son anécdota, sino 
fundamento de la economía, respaldados con 
textos llenos de poesía sencilla, en los que 
la mujer española tuyo intervención di- 
recta, 

Desfilan las Ordenes Religiosas que más 
hicieron en el Nuevo Mundo, sin excluir, 
naturalmente, Filipinas como puerta del 
Oriente. Las figuras gigantes misioneras 
viven hoy todavía en el recuerdo y en los 
labios de las gentes de América: Tata Vas- 
co es de todos conocido y también el Her- 
mano Pedro, Toribio de Mogrovejo, Fran- 
cisco Solano, Luis Beltrán... 

La sala de Catecismos, Gramáticas y De- 
recho es otra estampa inigualable de irra- 
diación cultural, y la sala de grabados de 
la Expedición Malaspina, generoso dona- 
tivo de don Carlos Sanz, lo mismo que 
sala de Mapas del Descubrimiento, de 1482 
a 1698. 


nográficos, en su mayor parte recogi- 

dos en las diversas expediciones cien- 
tíficas organizadas por España: plumería 
brillante, trajes del Ecuador de indios zá- 
paros y jíbaros; adornos de uso personal, 
máscaras ceremoniales procedentes de Van- 
couver y estrecho de Fuca; hamacas de te- 
las y malla, situados en un ambiente tropi- 
cal, lo mismo que los objetos variadísimos 
de paja, de técnica perfecta. Las expedi- 
ciones científicas del Pacífico y de Malas- 


E” la planta baja figuran objetos et- 


américa y su mused 


pina trajeron este material de incalculable 
valor para el estudio de aquellas culturas. 

Como decíamos, el Museo no está termi- 
nado. El Pueblo Hispanoamericano y el 
Claustro Virreinal son dos elementos esen- 
ciales que harán que todos los países de 
Hispanoamérica encuentren un rincón de 
su patria en Madrid. Muebles, pintura, ce- 
rámica, telas, la advocación de su Virgen 
preferida, la música, las figuras de la In- 
dependencia: todo lo de cada país en su 
edificio propio. 

Como en Barcelona su Pueblo Español, 
este Pueblo Virreinal será una síntesis lu- 
minosa de aquellas ciudades creadas ya 
desde los tiempos del descubrimiento. 

El Claustro también tiene su sitio en el 
Museo, réplica de tantos otros sembrados 
en América y que todavía están en pie. 

El Salón de Honor se dedicará a Des- 
cubridores, Conquistadores y personajes de 
la Independencia. Otra gran sala, al Arte 
Americano Contemporáneo. Salas de .on- 
ferencias, proyecciones, música; salas de 
la nobleza... Todo un mundo de sugerencias 
y posibilidades. 


PILAR FERRANDIS 


(Directora del Museo de América) 


Otro de los cuadros 

de la serie 

del mestizaje: 

«De castiso y mestisa». 
Chamiso. 


También pertenece 
al arte mexicano 


del siglo XVIIL 


De izquierda a derecha: 

el director de protocolo 

del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
don Walter Montenegro; 

el director del diario «Ultima Hora», 

de La Paz; 

el Presidente Barrientos, 

y el ministro secretario de la Presidencia, 
don Marcelo Galindo. 


L general don René Barrientos Ortu- 
ño, Presidente de la República de Bo- 
livia, ha tenido la gentileza de hacer 
unas declaraciones en exclusiva para 

Munpo HIsPÁNICO, con ocasión de la inau- 
guración de su mandato, sobre la signifi- 
cación histórico-política de la nueva tra- 
yectoria del país, su propio ideario, el pro- 
grama para los próximos cuatro años de 
gobierno y otros interesantes puntos de 
interés para la vida futura de la nación 
boliviana. Preguntamos: 

—¿Qué significación histórico-política tie- 
ne el suceso del 4 de noviembre de 1964? 

—El 4 de noviembre de 1964 cierra un 
período nefasto y abre otro de resurgimien- 
to para Bolivia, Derribamos al Gobierno 
dictatorial y arbitrario del M.N.R., que 
condujo al país hacia el desastre económi- 
co y a la anarquía social. Había que cortar 
la desviación revolucionaria del résimen de- 
puesto y enderezar la vida nacional hacia 
el verdadero desarrollo, máxima aspiración 
de nuestro pueblo desde los gobiernos de 
Busch y de Villarroel. En esa fecha his- 
tórica la nación boliviana recupera su li- 
bertad, vuelve al orden jurídico, elimina el 
caciquismo y da vigencia a los valores per- 
manentes de la ley del espíritu. 

—¿Cuál es el ideario político de usted, 
señor Presidente? 

—Soy cristiano y demócrata por convic- 
ción, revolucionario en mis propósitos y en 
mi acción. Me opongo a la extrenita dere- 
cha conservadora y explotadora y también 
a la extrema izquierda utópica y aventu- 
rera. Soy un nacionalista responsable, en 
el buen sentido del término, que lucha por 


el destino de su pueblo en busca del bien 
común. 

—Ha sido usted elegido por el acuerdo 
de varios partidos (Movimiento Popular 
Cristiano, Social Demócrata, de la Izquier- 
da Revolucionaria y Revolucionario Autén- 
tico, este último una rama desgajada del 
Movimiento Nacionalista Revolucionario). 
En consecuencia, ¿usted gobernará exclusi- 
vamente con estos partidos o, de otra ma- 
nera, su Gobierno estará integrado con re- 
presentantes políticos que no sean de los 
partidos que contribuyeron a su elección? 

—Cuando la Junta Militar tomó el po- 
der en noviembre de 1964, los partidos po- 
líticos se hallaban perseguidos, desorgani- 
zados y excluidos de la vida cívica. Nos- 
otros les dimos la plena vigencia para que 
volvieran a la plenitud del juego democrá- 
tico. Gobernaré no sólo con el Frente de 
la Revolución Boliviana, que respaldó mi 
candidatura, sino también con el concurso 
de los mejores hombres del país. Aspiro a 
gue con esos líderes de lucha, de experien- 
cia y de sectores diversos de opinión, se 
pueda organizar un solo gran partido que 
sirva de instrumento para institucionalizar 
la Revolución boliviana. Así acabaremos 
con el atomismo político actual, que impi- 
de el rápido ascenso nacional. 

—¿Cuál es su programa mínimo de go- 
bierno para los próximos cuatro años? 

——Revolución industrial en la minería, 
política caminera de yertebración nacional, 
una costa propia en el Pacífico. Sobre es- 
tas tres líneas maestras impulsaremos el 
desarrollo económico del país, sobre todo 
en cuanto a petróleo, ganadería, agricultu- 


ra y a las fuentes energéticas, tendiendo 
a una ereciente industrialización. Soy par- 
tidario de la empresa privada en función 
pública. Estimularemos la inversión de ca- 
pitales extranjeros y la reinversión de los 
nacionales. Pienso que en las utilidades de 
las empresas deberían participar emplea- 
dos y obreros. Estado, empresarios y tra- 
bajadores, dentro del moderno concepto, son 
fuerzas concurrentes a la producción, y de- 
ben beneficiarse de ella. También dedicaré 
especial interés a la educación, a la asis- 
tencia social, a la vivienda y a la incorpo- 
ración plena del campesinado a la vida na- 
cional. 

—¿Qué conducta observará su Gobierno 
con respecto a la cuestión marítima, con 
Chile, y en cuanto a las relaciones inte- 
rrumpidas con este país desde 1962? 

-Las relaciones entre Bolivia y Chile se 
interrumpieron por la desviación de las 
aguas del río Lauca. Esta interrupción nos 
priva de nuestro extenso territorio litoral 
sobre el Pacífico y de comunicación marí- 
tima directa con el mundo, Sólo reanuda- 
ríamos esas relaciones sobre la base de una 
reparación ¡jurídica y las indemnizaciones 
consiguientes en el caso del Lauca y de 
una costa sobre el Pacífico. Esta es una 
posición nacional que ningún gobernante 
sensato, en Bolivia, podría ignorar ni mo- 
dificar. Por eso he dicho que la reintegra- 
ción marítima será el eje de la futura po- 
lítica internacional de Bolivia, que vamos 
a dinamizar en el objetivo interno y con 
proyección continental. 


F. A. U. 


Durante la estancia en Madrid 

de los señores de Barrientos 

se tomó esta fotografía 

en la Embajada de Bolivia. 

De izquierda a derecha, 

los embajadores, señores Alexander; 

el Presidente Barrientos y su esposa, 

la Primera Dama, doña Rose Marie Galindo. 


HISPANISTAS 
EN HOLANDA 


Por CELIA ZARAGOZA 


Molinos, 
nubes, 
canales: 
Holanda. 
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ON las señas proporcionadas por 

M. J. A. Mollée—encargado de 

Asuntos Culturales del Ministerio 

de Asuntos Extranjeros de los 
Países Bajos—, llego a Santpoort, en las 
proximidades de Haarlem, ciudad de tuli- 
panes y también de nostalgias hechas mu- 
seo en lo que toca a su genial hijo Franz 
Hals. Ambito bellísimo de pequeñas lomi- 
tas hacia casas sin verja, con números de 
difícil localización. Ante el 14, un hispa- 
nista en su casa mágica: las paredes pa- 
recen prescindir de los elementos habituales 
y estar construidas, en su totalidad, con 
libros. Contexto del que emergen la cabeza 
muy blanca, el hablar entusiasta y la es- 
tatura mediana del profesor J. A. van 
Praag, catedrático de Lengua y Literatu- 
ra Castellana de la Universidad Municipal 
de Amsterdam. También, su cordialísima 
voluntad de diálogo, acentuada simultánea- 
mente por tres matices: la confidencia, la 
llovizna y las tacitas de café. 

—¿Cómo surgió su vocación de hispa- 
nista? 

—Desde la niñez (y a través de caminos 
estéticos) me interesó lo hispánico. Siendo 
adulto, hallé una libreta de notas de cuan- 
do tenía cuatro o cinco años. En ella es- 
cribía nombres españoles muy sonoros, co- 
mo Fernando Alvarez de Toledo, duque de 
Alba y otros de grandes gobernadores de 
Holanda. Sin falsas modestias, puedo decir 
que esa vocación, nacida tan tempranamen- 
te, me llevó a ser pionero del idioma es- 
pañol en este país. Ahora es diferente; 
en todas las Universidades hay profesores 
de español. 

—Háblenos de su labor de hispanista, 

—Hay numerosas asociaciones hispanófi- 
las en La Haya, Amsterdam, Limburgo, 
Groninga, Nigema y Utrecht, Cada año or- 
ganizamos, en una o en otra, las Jornadas 
Hispánicas. Recuerdo las realizadas en 
Amsterdam, en 1964, durante dos días de 
mayo. Asistieron casi cuatrocientos miem- 
bros. Gran fausto y boato hubo en las de 
1963, en la ciudad de Nimega, donde se 
dieron piezas de Casona y Lope de Vega. 

Inmediatamente, el profesor Van Praag 
habla de la Asociación Iberoamericana de 


El 
hispanista 
doctor 

Van Praag, 
a la puerta 
de su 


casa. 


La torre gótica 
de Utrecht, 

de 112 metros, 
es la 

más alta 

de Holanda. 
Abajo, 

un aspecto 

de Groninga. 
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Pp HISPANISTAS 
EN 
HOLANDA 


Mujeres con la típica cofia holandesa. 
Viejas puertas en modernas ciudades. 
Abajo, vista parcial de Amsterdam. 


Hispanistas, ereada hace seis años, reunida 
por primera vez en Oxford y, posterior- 
mente, el año pasado, en Nimega. A ella 
responden hispanistas de todo el mundo que 
se intercomunican sus hallazgos, y con ello, 
nuevas posibilidades de investigación. Y 
luego, la Asociación España-América Es- 
pañola, fundada en 1927, fecha desde la 
cual el profesor Van Praag pertenece a su 
junta directiva. También le enorgullecen 
su calidad de miembro correspondiente de 
la Real Academia Española, desde 1952, y 
su incorporación a la Hispanic Society of 
American, y a la American Asociation of 
Teachers of Spanish and Portuguese. 

Los caminos del profesor Van Praag pa- 
ra difundir todo lo hispánico son infinitos. 
Desde hace siete años, el catedrático tiene 
una emisión radiofónica con el director de 
la sección española de Radio Nederland, 
doctor Mulder Bonello, y con la profesora 
María Virtudes Luque. Se titula Sobre el 
tapete, y en su transcurso se comentan en 
español diversos aspectos de la vida holan- 
desa. Y luego, veinticinco años de profe- 
sorado, durante muchos de los cuales dictó 
en la Universidad de Amsterdam una hora 
semanal sobre Literatura Hispanoamerica- 
na, Ha traducido una Breve Historia de la 
Literatura Española (Beknote Geschiedeneis 
Der Spaanse Letterkunde), en tres volúme- 
nes, editados en Amsterdam. Tradujo, asi- 
mismo, Los hombres de maíz, de Miguel 
Angel Asturias. «Trabajé durante un año 
en ello—nos dice—y me entusiasmó, preci- 
samente porque lo encontraba muy difícil. 
Le cambié el título por La maldición del 
maíz (De Doem van de Mais). Más tarde, 
su autor me propuso que tradujera Mu- 
lato de Tal, pero no me decido. En cambio, 
durante mucho tiempo me entusiasmó la 
posible traducción de Hemos perdido el sol 
de Angel María de Lera, que trata el pro- 
blema de los trabajadores españoles en los 
países sajones o nórdicos.» 

Admiramos, inmediatamente, la edición 
especial que comprende el período 1930-55 
(al cuidado de J. L. Veen's), en la que 
participan, entre otros, Marcel Bataillon, 
Camilo José Cela, José María de Cossío, 
Manuel García Blanco, Yakov L. McClel- 
land, Joaquín Entrambasaguas y Javier de 
Salas. Y sus traducciones o estudios en 
torno a Horacio Quiroga, Uslar Pietri, Ró- 
mulo Gallegos y Ventura García Calderón. 
Labor esta que llega no sólo a los estudian- 
tes—semilla de futuros especialistas—, si- 
no a ciudadanos de actividad diversa que 
en Holanda hablan el español. 

—¿Es numéricamente grande la difusión 
del español en Holanda? 

—La colonia hispanoamericana es com- 
parativamente reducida. Conozco a varios 
argentinos que se mueven con preferencia 
en el sector de las ciencias técnicas. A la 
Universidad de Amsterdam, que cuenta con 
mayor número de estudiantes que el resto 
de las del país, asiste, paralelamente, el 
mayor número de estudiantes en español: 
más de doscientos lo eligen como materia 
principal. 

—¿ Algún recuerdo de sus viajes? 

a LA observación de la mayor similitud 
de las Repúblicas del Plata con Europa 
meridional que con los Estados Unidos (y 
es comprensible, por los abuelos). Esto lo 
advertí muy especialmente en mi tercera 
gira sudamericana, en 1960, que compren- 
dió un itinerario casi exhaustivo; el co- 
nocimiento de Borges, que asistiera a una 
de mis conferencias «norteñas», y a quien 
devolví la visita hace dos años, a su paso 
por Holanda. Pero, esencialmente, lo que 
recuerdo con mayor emoción es la historia 
de mi amistad con Guillermo de Torre, ini- 
ciada antes de la guerra española cuando 
yo participaba, con otros hispanistas holan- 
deses, en una semana de conferencias sobre 
Literatura Española. Luego volví a verle 


en Buenos Aires, y el año pasado, en el 
Congreso de Hispanistas de Nimega. Le 
admiro, asimismo, por su labor de estudio- 
so y por la precisión del concepto con que 
transmite sus hallazgos. 

Qué luminosa pátina del tiempo la de 
Utrecht. Qué joven resulta lanzarse por sus 
calles, sin apresuramientos; detenerse con 
ojos nuevos en la edad vieja de sus pie- 
dras medievales siempre bañadas—esta ma- 
ñana.,.—por el sol... 

La catedral, los canales, el Museo de la 
Caja de Música... Pero un formal rendez- 
vous nos tiene ya en el umbral del Institu- 
to de Estudios Hispánicos, Portugueses e 
Iberoamericanos, establecido en la Univer- 
sidad Estatal, en el número 31 de la calle 
de Drift. Acaban de repararla: buhardi- 
llas, desvanes y altillos del viejo edificio 
han dejado de serlo. Son ahora bibliotecas, 
aulas, gabinetes de trabajo destinados a 
millares de libros y a personas para quie- 
nes la frecuentación de aquéllos constituye 
una importante razón de existir. Y en el 
despacho principal, las admiradas efigies 
de Lugones, Gabriela, y la figura vital, de- 
cidida y enérgica de su director, el profe- 
sor doctor C. F. A. van Dam, para provo- 
car la comunicación del cual—como en el 
caso del profesor Van Praag—sólo es ne- 
cesaria la oportunidad de unas brevísimas 
preguntas. 

—¿Cómo nació su vocación de hispanista? 

—Comencé a aprender español en 1915. 
Lejos de brindarme la elección de una ca- 
rrera universitaria, mi padre quería ver 
en mí a un hombre de negocios. Para ello, 
y por la índole de nuestras relaciones co- 
merciales, el español resultaba imprescin- 
dible. No podíamos estudiarlo aquí, ya que 
faltaba cátedra en nuestra Universidad, y 
por ello me dediqué inicialmente a la Fi- 
lología Neerlandesa. Más tarde viajé a Ma- 
drid (ciudad y época aquellas de las que 
tengo un magnífico recuerdo), y en el Cen- 
tro de Estudios Hispánico estudié con don 
Ramón Menéndez Pidal, Américo Castro, 
Tomás Navarro (autor de la notable Fo- 
nética española), Enrique Díez Canedo, y 
me dediqué exclusivamente a la filología 
española. 

—¿Por qué Holanda es hispanista? 

——Creo que del dominio español, a co- 
mienzos del siglo xvI, ha quedado algo en 
mi generación; nostalgia del romanticismo. 
En cuanto a la juventud de hoy, tan dife- 
rente de la de mi época, se aproxima a 
España, tal vez, por otros motivos. No lo 
podría precisar con exactitud (no tengo 
hijos y me es difícil sondear las inquietu- 
des de los jóvenes), pero me consta que, 
en el fondo, la añoranza que distingue a 
los pueblos del norte subsiste. Con gran 
satisfacción puedo agregar que Su Alteza 
Real, el príncipe Bernardo, es gran entu- 
siasta de lo hispano. Ha continuado estu- 
diando el español a casi quince años de 
iniciado el aprendizaje: es meritorio y 
ejemplar. Voy regularmente a palacio a 
dar mis clases al príncipe y a sus edeca- 
nes y secretarios, 

—Háblenos de su labor de hispanista. 

—Mi cátedra existe en Utrecht desde va- 
rios años antes de la creación del Institu- 
to (ha sido la primera de Filología Espa- 
ñola y data de 1927). En un principio, lo 
que privaba en aquél eran la Lengua y 
Literatura Españolas. Ahora nos interesa 
también estudiar a los grandes valores his- 
panoamericanos: Dario, Lugones, Borges, 
etcétera (desde 1962 contamos con un lec- 
tor colombiano, el doctor Carlos Martin). 
Por cierto, el Instituto aparece dividido en 
dos sectores: el universitario propiamente 
dicho (laboratorio y clínico) y la fundación, 
entidad de carácter particular, creada para 


El profesor 
Van Dam, 
con la autora 
del 


reportaje. 


que participen en la vida de nuestro Ins- 
tituto los representantes oficiales de los 
paises que están en juego. Su objeto es el 
de fomentar en la Universidad de Utrecht 
el estudio de las lenguas española y portu- 
guesa, así como la literatura y la cultura 
de los países donde se hablan estas len- 
guas. En nuestro Instituto (estatal) se ha- 
cen asequibles y se custodian las coleccio- 
nes de la Fundación, atrayendo a colabora- 
dores científicos, publicando sus trabajos y 
manteniendo relación con establecimientos 
en el extranjero que persiguen un objetivo 
similar. 

Destaca asimismo el profesor Van Dam 
el intercambio organizado entre el Consejo 
Superior de Investigaciones y la Universi- 
dad Estatal de Utrecht, que despierta por 
igual el interés de los investigadores espa- 
ñoles dedicados casi exclusivamente a cien- 
cias, como el de los post-graduados holan- 
deses, deseosos de ir a trabajar y a estu- 
diar en España. Y agrega: 

—Un testimonio de la labor realizada lo 
constituye una especie de «Festschrift», que 
publicaremos este año, con motivo del de- 
cimoquinto año de la existencia del Insti- 
tuto, que incluirá más de medio centenar 
de artículos solicitados a personalidades pa- 
ra el homenaje en cuestión. Este aspecto 
completará la serie de publicaciones regu- 
lares, conferencias, giras y ciclos culturales 
que organizan nuestros hispanistas en Bél- 
gica y Holanda. 

—¿Cuál es el mayor inconveniente pare 
llevar la labor del Instituto? 

—Un gran problema existe no sólo para 
el Instituto, sino para Europa. E impide 
lograr una visión completa de la auténtica 
vida cultural hispanoamericana: la falta 
de documentación. Afortunadamente, con- 
seguimos equilibrar un retraso que fue, en 
el fondo, vergonzoso. Ya se han establecido 
contactos y no hay problemas, pero esto 
sólo con relación a lo moderno. En cuanto 
a las épocas pasadas, los vacios son difí- 
ciles de llenar. Venciendo muchas dificul- 
tades, hemos creado un Centro de Docu- 
mentación para Hispanoamérica. Buena so- 
lución la constituyen los donativos. Tam- 
bién, un activo canje con Universidades e 
institutos científicos, 

Observando la extensión de las coleccio- 
nes, advertimos que las secciones española 
y luso-brasileña se pueden calificar de sa- 
tisfactorias, mientras que las hispanoame- 
ricanas dejan aún mucho que desear. En 
cuanto a la indudable eficacia de la adqui- 
sición, el profesor Van Dam recuerda la 
que no hace mucho tiempo se llevó a cabo 
en una librería de Oxford de los más im- 
portantes manuscritos españoles antiguos 
de los siglos XVII y XVI, revistiendo un 
enorme interés literario, filológico e histo- 
riográfico, y provenientes de las famosas 
colecciones del hispanista francés Raymond 
Foulché-Delbose, muerto en París en 1929. 
Y que, por cierto, integra ahora el impor- 
tante lote de 30.000 libros con los que cuen- 
ta la biblioteca, excediendo con creces el 
somero propósito inicial de «documentación 
de libros y revistas». 

—¿Algún recuerdo de sus viajes, pro- 
fesor? 

—Un recuerdo espléndido: 1955 en Ar- 
gentina. Puedo decir que es un país impo- 
nente, como cien Holandas. Fueron sema- 
nas de ininterrampidas conferencias a tra- 
vés de todo el país (continuando luego en 
casi toda América), en proficuo viaje al 
que destiné los cinco meses de licencia, Y 
quiero que sepa que fui designado doctor 
honoris causa por la Universidad de Bue- 
nos Aires, y que uno de mis mejores amigos 
ha sido monseñor Gustavo Franceschi, a 
quien conocí en las sesiones de la Real Aca- 
demia Española, de la que los dos éramos 
correspondientes... 

OL: 
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MADRID.—Esta fotografía testimonia la salida de la Misión española que, presidida por el ministro señor López Rodó asistió en Bogotá a la toma 
de posesión del nuevo Presidente de Colombia, doctor Carlos Lleras Restrepo. Les despidieron en Barajas el ministro de Industria, señor López 
Bravo, y otras personalidades. 


EL MINISTRO COMISARIO 
DEL PLAN DE DESARROLLO 


AL FRENTE DE UNA MISION OFICIAL, 


SEETE: PATO E 


URANTE casi todo el mes de agosto, el ministro del Plan de 
Desarrollo Económico y Social, don Laureano López Rodó, 
al frente de una Misión extraordinaria que había de asis- 
tir a la ceremonia de toma de posesión del Presidente de 
Colombia, don Carlos Lleras Restrepo, recorrió varios países his- 
panoamericanos. La prensa nacional, así como la de los países de 
toda Iberoamérica, han recogido ampliamente el detalle de cada 
una de sus jornadas y gestiones, glosando la importancia del viaje. 
La gira del ministro López Rodó y de sus acompañantes duró 
veintisiete días, durante los cuales visitó siete naciones, siendo re- 
cibido en cada una por el Presidente de la República. El ministro 
comisario mantuvo también entrevistas con los ministros de Rela- 
ciones Exteriores y ministros económicos de todos los países visi- 
tados. Estuvo en trece ciudades hispánicas; pronunció veintinueve 
conferencias y coloquios, veinticuatro discursos y siete conferencias 
de prensa; concedió seis entrevistas personales a distintos perio- 
distas, otras veinte que fueron difundidas por la radio y cuatro 
por la televisión, 


VISITO 


HISPANOAMERICANOS 


Componían la Misión oficial para la transmisión del mando 
presidencial en Bogotá don Laureano López Rodó, ministro comisa- 
rio del Plan de Desarrollo español, y, en Colombia, don José Miguel 
Ruiz Morales, embajador de España. Don Vicente Mortes Alfonso, 
comisario adjunto del Plan de Desarrollo; don Gregorio Marañón 
Moya, director del Instituto de Cultura Hispánica, y don Carlos 
Robles Piquer, director general de Información. Como consejeros en 
misión especial: don José de Cuadra y Echaide, consejero cultural 
de la Embajada de España, y don Andrés de la Oliva, director 
del Centro de Formación y Perfeccionamiento de Funcionarios, de 
Alcalá de Henares. En calidad de secretarios en misión especial: 
don Eduardo Octavio de Toledo, agregado comercial, y don Gabriel 
Ferrán de Alfaro, secretario de Embajada. Agregado en misión 
especial: don Arturo Rey Egaña, agregado de Prensa, así como 
el técnico y economista del Estado, señor Azpilicueta., 

El ministro y sus acompañantes se trasladaron a Bogotá en 
avión, vía Nueva York. En el aeropuerto internacional de Eldora- 
do, de la capital colombiana, la Misión española fue recibida por 


BOGOTA. 

La Misión española, 
con el embajador 

en Colombia, 

señor Ruiz Morales, 
se dirige 

al Capitolio 

para asistir 

a la transmisión 
del mando 
presidencial. 

Les acompaña 

el edecán militar 
coronel Villalobos, 
de la Fuerza Aérea 
colombiana, 
diplomado 

de Estado Mayor 

en España. 


LIMA. 

El Presidente peruano, 
don Fernando 
Belaúnde Terry, 

da la bienvenida 

al ministro español 
don Laureano López Rodó, 
que le visitó 

en el Palacio 

de Gobierno. 
Seguidamente 
celebraron 

una amplia entrevista. 


e EN BOGOTA ASISTIO A LA TOMA DE POSESION DEL 
PRESIDENTE COLOMBIANO. 


eo FUE RECIBIDO TAMBIEN POR LOS PRESIDENTES DE PERU, 
CHILE, PARAGUAY, ARGENTINA, URUGUAY Y BRASIL. 
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SANTIAGO DE CHILE. 
El Presidente Frei 

ha recibido 

a la Misión española, 
celebrándose 

un cordialísimo cambio 
de impresiones. 

En la fotografía, 

el Presidente 

con el señor López Rodó, 
el embajador de España, 
señor Lojendio, 

y el comisario adjunto 
del Plan de Desarrollo, 
señor Mortes. 


ASUNCION. 

Acto de confraternidad 
hispano-paraguaya. 

A la izquierda 

del señor López Rodó 

se ve al Jefe del Estado, 
Presidente Stroessner, 

y al embajador español, 
entre otras 

ilustres personalidades. 
En este acto 

pronunció una importante 
conferencia 

el ministro español. 


ASUNCION. 
El ministro de Hacienda 


del Paraguay, 

señor Samaniego, 
acompañado 

por los miembros 

del equipo económico 
del Gobierno, 

firma 

con el señor López Rodó 
el «Acta de Asunción», 
que instrumenta 

la cooperación de España 
al desarrollo 

de esta República. 

Se hallaba presente 

el embajador español, 
señor Giménez Caballero. 


el ministro colombiano de Fomento, doctor don Antonio Alvarez 
Restrepo, y altas autoridades del país, embajador español, diplo- 
máticos y numerosos miembros de la colonia española en Bogotá. 
La capital de Colombia, que el viernes día 5 de agosto vivía in- 
tensamente los preparativos para los brillantes actos de transmi- 
sión del poder presidencial, acogió calurosamente a la representa- 
ción española. En el mismo aeropuerto una tuna estudiantil feme- 
nina obsequió a los recién llegados con un recital de canciones 
españolas. A lo largo del viaje del ministro y las personalidades 
españolas a través de Colombia, Perú, Chile, Paraguay, Argentina, 
Uruguay y Brasil, los miembros de la Misión recibirían constantes 
muestras de amistad por parte de nuestros hermanos en la His- 
panidad y de las colonias de residentes españoles en aquellos países. 
En los veintisiete días de gira, el himno nacional español sonó 
repetidas veces en honor de los visitantes. 

En uno de los salones del aeropuerto de Bogotá el señor López 
Rodó contestó a las preguntas de los representantes de los medios 
informativos. «Por su situación actual y por sus perspectivas—dijo 
el ministro—, Colombia puede situarse a la cabeza del movimiento 
de integración económica latino-americana.» 

La incesante actividad de los miembros de la Misión enviada 
por España se desarrolló desde los primeros momentos de su es- 
tancia en Bogotá. En la Embajada de España, don Laureano López 
Rodó, acompañado por el comisario adjunto del Plan de Desarro- 
llo, don Vicente Mortes, recibió las visitas de los nuevos ministros 
de Obras Públicas, doctor don Bernardo Garcés Valencia, y de 


BUENOS AIRES. 

Don Juan Carlos Onganía, 
Presidente de la República, 
hojea el libro 

que le entregó el ministro 
señor López Rodó 

sobre el desarrollo económico 
en España. 

También le obsequió 

con una espada toledana. 
La entrevista 

resultó muy cordial, 

y estuyo presente el embajador 
en Argentina, 

señor Alfaro. 


Educación Nacional, doctor don Gabriel Betancourt Mejía. Con am- 
bas personalidades sostuvo el ministro amplios y cordiales cambios 
de impresiones respecto a la colaboración técnica hispano-colombia- 
na. Posteriormente, el señor López Rodó visitó en su domicilio al 
nuevo ministro colombiano de Hacienda, doctor Abdón Espinosa 
Valderrama. El señor Mortes, por su parte, acompañado del em- 
bajador español y de los señores Marañón y De la Oliva, asistió a 
un coloquio en el Servicio Nacional de Aprendizaje, organización 
de máximo prestigio en Colombia con la que España coopera ac- 
tivamente. El señor López Rodó, que anteriormente había asistido 
al acto conmemorativo celebrado ante el monumento a Jiménez de 
Quesada, hizo entrega en el Palacio de San Carlos, sede del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, de sus credenciales al Presidente 
saliente, don Guillermo León Valencia, acto que se transformó, por 
su cordialidad y efusión, en una entrevista amistosa en razón de 
los lazos que unen al ex Presidente Valencia con España, en la 
que fue embajador. 

Los miembros de la Delegación española asistieron por la noche 
a una cena ofrecida en su honor por el doctor don Belisario Be- 
tancourt, a la que concurrieron con los ministros de los Gabinetes 
entrante y saliente los más importantes dirigentes de los partidos 
conservador y liberal. 

El domingo día 7 fue el día señalado para la toma de posesión 
del nuevo Presidente, don Carlos Lleras Restrepo, sobre cuya ilus- 
tre personalidad publicamos en un número anterior de Munbo His- 
PÁNICO un amplio reportaje. Tras la solemne ceremonia en el Ca- 
pitolio Nacional, por la tarde tuvo lugar una recepción en honor 
de los componentes de la Misión en la Embajada de España. 

El lunes día 8 fue dedicado a la recepción y saludo oficial de 
las Misiones especiales al Presidente de la República en el Palacio 
de San Carlos; al almuerzo que fue ofrecido a los representantes 


españoles por la Federación Nacional de Cafeteros y a la recep- 
ción ofrecida por el doctor Lleras Restrepo y su esposa, doña Ce- 
cilia de la Fuente de Lleras, en honor de las Misiones especiales, 
en el Palacio de Santa Ana. Con tan apretado programa, el señor 
López Rodó tuvo tiempo de pronunciar dos conferencias, una en la 
Universidad Nacional sobre El proceso de desarrollo y las trans- 
formaciones socioeconómicas, y otra en la Escuela Superior de 
Administración Pública, sobre Administración pública y desarrollo 
económico. 

Presidida por el ministro de Educación Nacional, doctor don 
Gabriel Betancourt Mejía, tuvo lugar en el Instituto Colombiano 
de Especialización Técnica en el Exterior la junta de este orga- 
nismo, 1.C.E.T.E.X., a la que asistieron don Vicente Mortes, don 
Carlos Robles Piquer, don Gregorio Marañón Moya y los señores 
Cuadra y De la Oliva. El mismo martes, el Presidente Lleras Res- 
trepo recibió en audiencia al ministro López Rodó, a quien acom- 
pañaban el embajador de España y el comisario adjunto del Plan 
de Desarrollo. Por su parte, el Centro de Estudios Colombianos y 
la Sociedad Económica de Amigos del País ofrecieron un almuerzo 
en honor de don Laureano López Rodó, quien disertó sobre La 
evolución de la economía española en los últimos años. 

Don Andrés de la Oliva Castro, director del Centro de Forma- 
ción y Perfeccionamiento de Funcionarios, de Alcalá de Henares, 
también pronunció una conferencia en la Escuela Superior de Ad- 
ministración Pública, sobre el tema La formación del funcionario 
en España. Don Gregorio Marañón, en el Instituto Colombiano de 


Cultura Hispánica, disertó a su vez sobre La colaboración cultural 
entre España y Colombia. Dicho Instituto obsequió en el transcurso 
de una cena a los señores Marañón Moya y Robles Piquer, cuya 
estancia en la capital colombiana tuyo amplia resonancia. 

La prensa de la capital se hizo eco de las declaraciones del 
ministro comisario del Plan de Desarrollo, señor López Rodó, y, 
entre ellas, destacó aquellas que se referían a las actuales rela- 
ciones comerciales de ambos países. Durante el presente año, Es- 
paña compró por valor de 35 millones de dólares y sólo vendió a 
Colombia por valor de 13 millones. Por lo que se refiere a las in- 
versiones de capital español en Colombia, declaró que «existen al- 
gunas dificultades, como la importación de repuestos, que obligan 
a la paralización de las industrias por falta de piezas de recambio 
para sus maquinarias.» «De otra parte—dijo el ministro—, nues- 
tro país está interesado en cooperar con empresas colombianas con 
participación española, no sólo con capital, sino con asesoría téc- 
nica, patentes y en otros campos en que se pueda contribuir al 
desarrollo.» 

El resurgimiento económico de España, que tanto interesa a 
Colombia, como a casi todos los países del mundo, lo explicó el 
señor López Rodó como un fenómeno debido a la existencia de una 
moral colectiva de trabajo y esfuerzo, que está dando sus resul- 
tados. En cualquier ocasión en que el ministro dirigió la palabra 
al público fue interrogado por el auditorio acerca de temas eco- 
nómicos y de la coyuntura española. 

Al término de su estancia en Bogotá, el señor López Rodó 
había celebrado siete largas entrevistas con otros tantos ministros 
del Gobierno, una amplia conversación con el Presidente de la Re- 
pública, tres comidas seguidas de coloquio; había desarrollado tres 
conferencias dirigidas a un público de economistas, de hombres de 
ciencia o de universitarios; había sido entrevistado separadamente 
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por los periódicos más importantes y las emisoras de radio. Una 
actividad similar fue desarrollada por el comisario adjunto del Plan 
de Desarrollo, por el director del Instituto de Cultura Hispánica, 
por el director general de Información y por el director del Centro 
de Formación y Perfeccionamiento de Funcionarios, de Alcalá de 
Henares. Unos instantes antes de que partiera el avión que había 
de trasladarle a Lima, don Laureano López Rodó, venciendo el 
natural cansancio de esas jornadas, aún hizo las últimas declara- 
ciones en Bogotá. «Creo que Colombia—dijo en el aeropuerto—es 
un país de la mayor importancia, no sólo por su extensión geo- 
gráfica y su población, sino por sus extraordinarios recursos hu- 
manos y naturales, su potencialidad y su decidida voluntad de 
acometer un ambicioso plan de desarrollo económico y social. Quizá 
las palabras que a mí se me quedaron más fuertemente grabadas 
del discurso de Lleras Restrepo, en su toma de posesión como 
nuevo Presidente, fueron las de "unidad y continuidad”. El Presi- 
dente y el nuevo equipo quieren, indudablemente, fortalecer la 
unidad, y asegurar la continuidad de la política del Gobierno.» 
Al finalizar la audiencia especial concedida por el Presidente 
de Colombia, señor Lleras Restrepo, al ministro español señor López 
Rodó, se hizo público el siguiente comunicado conjunto: «El Pre- 
sidente de la República de Colombia, doctor Carlos Lleras Restre- 
po, ha recibido en audiencia especial al ministro de Desarrollo Es- 
pañol, embajador extraordinario en el acto de la transmisión de 
poderes, don Laureano López Rodó, a quien acompañaban el em- 
bajador de España en Bogotá, señor Ruiz Morales, y el comisario 


adjunto del Plan de Desarrollo, señor Mortes. Han pasado revista 
a las principales cuestiones que interesan a Colombia y a España. 

»En un ambiente de cordialidad se han discutido diversos as- 
pectos de la colaboración colombo-española en materias que inte- 
resan al desarrollo económico y social de los dos pueblos hermanos. 

»El doctor Lleras Restrepo ha puesto de relieve la importancia 
de la cooperación ya existente entre ambas naciones en el terreno 
cultural, técnico y económico, y ha manifestado su deseo de que 
esta cooperación se incremente todavía más en el futuro. 

»Ha mostrado su mejor voluntad para que los intercambios co- 
merciales se acrecienten en beneficio de ambas naciones. 

> Asimismo, durante su estancia en Bogotá, el señor López Rodó 
ha sostenido amplias y fructíferas entrevistas con los ministros del 
Gobierno y con el jefe de Planeación Nacional, doctor Edgar Gu- 
tiérrez. 

»En todas estas entrevistas ha quedado patente el sincero en- 
tendimiento y el deseo de una más eficaz y estrecha colaboración 
entre Colombia y España, al servicio de la paz y del bienestar de 
la comunidad iberoamericana de naciones.» 

Para una visita de poco más de veinticuatro horas, el ministro 
comisario del Plan de Desarrollo Económico y Social de España 
—acompañado del comisario adjunto, don Vicente Mortes, y del 
economista del Estado, don Manuel Azpilicueta—se trasladó a Lima. 
El Presidente, don Fernando Belaúnde Terry, le recibió en audien- 
cia especial, y ambos conversaron extensamente sobre la contribu- 
ción de España al desarrollo económico del Perú. A continuación, 
el señor López Rodó, a quien acompañaba el embajador de España, 
señor Sanz Briz, almorzó con el Presidente Belaúnde y visitó se- 
guidamente las dependencias del Palacio. 

El señor López Rodó tuvo también entrevistas con el ministro 
de Hacienda, diputado Sandro Mariategui, y de Fomento, senador 


Sixto Gutiérrez, así como con altos funcionarios de los departamen- 
tos de planificación. 

Sobre el tema Resultados y objetivos del Plan de Desarrollo, el 
ministro español pronunció una conferencia en el salón principal 
de la Casa de la Cultura del Perú. A lo largo de su disertación, 
afirmó que España está dispuesta a ayudar al Perú, como a todos 
los países iberoamericanos, No sólo en el aspecto económico, sino 
en el campo de la asistencia técnica y de la capacitación. La con- 
ferencia del señor López Rodó había despertado una gran expec- 
tación. Fue seguida por un numeroso público, que le premió con 
fuertes aplausos. Entre los asistentes se encontraban los ministros 
de Hacienda y Agricultura, el director del Instituto de Planifica- 
ción, el doctor Víctor Andrés Belaúnde, ex presidente de la Asam- 
blea de las Naciones Unidas; el presidente del Consejo de Admi- 
nistración del Banco de la Vivienda y del Desarrollo y otras mu- 
chas personalidades peruanas. 

El jueves 11 de agosto arribó el ministro español don Laureano 
López Rodó al aeropuerto de Santiago de Chile, donde era espera- 
do por el edecán naval del Presidente, el ministro de Hacienda, 
embajador de España y otras personalidades. En el transcurso de 
la conferencia de prensa que celebró poco después de su llegada 
expuso los objetivos del Plan de Desarrollo, «el cual prevé un índice 
de crecimiento anual del 6 por 100, superior al de cualquier país 
europeo». Asimismo, declaró que el Plan de Desarrollo Español era 
la obra del sector privado, de los trabajadores y empresarios, a 
cuyo esfuerzo se unían la colaboración y coordinación del Estado. 


MONTEVIDEO. 

Sesión extraordinaria 

del Comité Ejecutivo 

de la A.L.A.L.C. 
celebrada con la asistencia 
del señor López Rodó 

y el embajador español, 
señor Ferrer Sagreras. 


Calificó como muy positiva la política de liberalización de precios 
de las mercancías para la exportación, y señaló, además, que en 
muchos casos la producción española ha superado las metas fijadas 
por el Plan, como en la industria metalúrgica, las construcciones 
navales y los automóviles y vehículos industriales. 

El ministro español fue recibido por el Presidente Frei y se 
entrevistó con el ministro de Hacienda. En las pocas horas de su 
estancia en la capital chilena fue agasajado por distintas personas 
y organismos, y concedió una entrevista al subdirector del perió- 
dico El Mercurio. En una reunión con los industriales de este país 
ofreció la creación de un centro piloto de formación de personal 
técnico para las actividades de la producción a todos los niveles 
de trabajo, 

El señor López Rodó pronunció además dos conferencias, una 
de ellas en la Universidad de Chile, y celebró diversas reuniones 
de trabajo con los ministros económicos, por quienes fue agasajado 
con una cena en el Banco Central la víspera de su marcha. 

En Paraguay, a cuya capital llegó el domingo día 14, perma- 
neció hasta el jueves. Durante estas jornadas celebró entrevistas 
con el Presidente, Alfredo Stroessner; con el ministro de Relacio- 
nes Exteriores, ministros económicos y con otras personalidades. Con- 
versó con el Presidente paraguayo sobre el establecimiento de bases 
para un acuerdo de ayuda técnica y financiera española al Para- 
guay. El señor López Rodó, que recibió honores militares a su 
llegada, realizó una ofrenda floral en el Pabellón Nacional de 
Héroes, para conmemorar el CDXXXIX aniversario de la fundación 
de la ciudad de Asunción. 

Fruto de las reuniones de trabajo de la misión española con 
el Consejo Nacional de Coordinación Económica del Gobierno de 
la República de Paraguay, fue la redacción de un Acta—la llama- 
da «Acta de Asunción»—sobre cooperación técnica y económica 


MONTEVIDEO. 

De izquierda a derecha: 

don Vicente Mortes; 

el ministro uruguayo de Obras Públicas, 
don Isidoro Vejo; 

don Laureano López Rodó; 

el ministro de Ganadería y Agricultura, 
señor Ferreira Aldunate, 

y el embajador, señor Ferrer Sagreras, 
después del almuerzo 

en la Embajada de España. 


RIO DE JANEIRO. 

El ministro 

de Relaciones Exteriores de Brasil, 
Juracy Magalhaes, 

agradece al ministro español 

señor López Rodó 

el honor de haberle sido concedida 
por el Gobierno de Madrid 

la Gran Cruz de Isabel la Católica. 
Asistieron al acto 

la esposa del señor Magalhaes; 

el ministro de Planificación, 

señor Campos, 

y el embajador de España, señor Alba. 


RIO DE JANEIRO. 

En el palacio de Laranjeiras, 
el ministro español 

fue recibido 

por el Presidente, 
mariscal Castello Branco, 
El señor López Rodó 
entregó 

al Jefe del Estado 

una réplica 

de la espada de Carlos 1, 
en presencia 

del embajador español. 


hispano-paraguaya, firmada por el ministro español y por el pre- 
sidente del alto Organismo paraguayo. En ella se prevé la instala- 
ción por parte de España de diversas plantas industriales por un 
valor de hasta quince millones de dólares, así como la asistencia 
técnica en diferentes campos. 

En Buenos Aires, el señor López Rodó fue recibido por el Pre- 
sidente argentino, teniente general Juan Carlos Onganía. Acom- 
pañaban al ministro el señor Mortes y el embajador español. Antes 
de trasladarse al Uruguay, el ministro español y sus acompañantes 
sostuvieron una prolongada reunión de trabajo con los secretarios 
de Estado argentinos de Relaciones Exteriores y Culto, Transpor- 
tes, Agricultura y Ganadería, Energía y Combustibles, Economía, 
Comercio, y otros altos funcionarios argentinos, en la que se pasó 
revista a las posibilidades de intensificar las relaciones económicas, 
técnicas y culturales entre los dos países. 

Tras una visita a la ciudad de Tandil, para conocer la estancia 
Acelaín y observar las tareas que se desarrollan en el aspecto 
agropecuario, López Rodó asistió a la cena ofrecida en su honor 
por la colectividad española. También en Buenos Aires el ministro 
comisario del Plan de Desarrollo Económico y Social de España 
celebró otras reuniones de trabajo y pronunció una conferencia 
en la Unión Industrial Argentina, todo ello sin contar otros con- 
tactos protocolarios y de información a los periodistas. Un comu- 
nicado del Ministerio argentino de Relaciones Exteriores dio cuenta 
al país de la visita del ministro español y de su gestión con las 
autoridades argentinas. 

Como en los anteriores países visitados, la llegada del ministro 
comisario del Plan de Desarrollo Español despertó gran interés en 
Uruguay. El señor López Rodó se reunió con el ministro urugua- 
yo de Asuntos Exteriores y fue recibido más tarde por el presi- 
dente del Consejo Nacional del Gobierno, Alberto Heder. Con va- 
rios ministros del Gobierno uruguayo—los de Hacienda, Ganadería 
y Agricultura, Instrucción Pública y Obras Públicas—asistió a una 
sesión de trabajo en la sede de la Comisión de Inversiones y Des- 
arrollo Económico (C.I.D.E.), y, asimismo, se reunió posterior- 
mente con los miembros del Comité Ejecutivo de la A. L.A.L.C. 
(Asociación Latinoamericana de Libre Comercio), que celebró con 
tal motivo una sesión extraordinaria, en que quedó patente el deseo 
de una próxima presencia de España en dicha Asociación. 

Pronunció además el señor López Rodó diversas conferencias 
y sostuvo una rueda de prensa y una entrevista televisada. El pa- 
rentesco del ministro español con José Enrique Rodó, cuyo recuer- 
do se conserva vivo en el Uruguay, dio a su visita a este país un 
carácter muy emotivo y entrañable. 

La visita oficial de la Misión española al Brasil fue de siete 
días, durante los cuales, además de ser recibido por el Presidente, 
mariscal Castello Branco, continuó desempeñando su intensa labor 
mediante conversaciones, reuniones y conferencias. En la sede de 
la Fundación «Getulio Vargas» disertó sobre Administración y 
desarrollo. El ministro brasileño de Relaciones Exteriores, Juracy 
Magalhaes, fue condecorado por el señor López Rodó con la Gran 
Cruz de la Orden de Isabel la Católica, que le fue concedida al 
ministro brasileño por el Gobierno español. Por su parte, el señor 
Magalhaes impuso la Gran Cruz de la Orden de Río Branco al 
señor López Rodó, y la Cruz de la misma Orden a don Vicente 
Mortes. Los señores Mortes y Azpilicueta celebraron una reunión 
de trabajo con los miembros de la Oficina de Investigaciones Eco- 
nómicas Aplicadas, que sumaban unos setenta arquitectos, ingenie- 
ros y economistas. 

Don Laureano López Rodó celebró también una entrevista de 
cuarenta y cinco minutos con el secretario de Hacienda, don An- 
tonio Delfín Nieto, en el curso de la cual trató de la posible coope- 
ración financiera de España en los programas de expansión in- 
dustrial. En compañía del embajador de España en Brasil, don 
Jaime Alba, visitó al arzobispo de Sáo Paulo, cardenal Angelo 
Rossi, a quien hizo entrega de una medalla conmemorativa de la 
fundación de la Universidad de Alcalá de Henares. Posteriormen- 
te, y en el curso de un almuerzo que le ofreció la Cámara de Co- 
mercio Española de Sáo Paulo, impuso la encomienda de la Orden 
de Isabel la Católica al Presidente de la entidad, don Javier Faus 
Esteve. 

Para estudiar la marcha de los planos destinados a incremen- 
tar el intercambio comercial entre España y Brasil, el ministro 
español se reunió con sus colegas brasileños titulares de las carte- 
ras de Industria y Comercio y Agricultura. 

Durante el coloquio que mantuvo con los miembros de la Aso- 
ciación Comercial de Río, el señor López Rodó afirmó que «Es- 
paña se encuentra capacitada para ofrecer al Brasil productos 
industriales que contribuyan a su crecimiento económico». 

Al término de su viaje de veintisiete días por siete países ibe- 
roamericanos, el ministro y comisario del Plan de Desarrollo Eco- 
nómico y Social de España, don Laureano López Rodó, manifestó 
su satisfacción por el viaje y las gestiones llevadas a cabo, expre- 
sando su confianza de que las relaciones económicas de España 
con Iberoamérica pueden verse multiplicadas por cinco. 

A su llegada al aeropuerto de Barajas el día primero de sep- 
tiembre, de regreso de su gira, el señor López Rodó manifestó a 
los periodistas que en todos los países que había recorrido se ob- 
serva una gran preocupación por la estabilidad política y el des- 
arrollo económico. ¿La opinión que se tiene de España en Ibero- 
américa—dijo—es excepcional.» «La España con la que soñábamos 
es una realidad», le dijo al señor López Rodó uno de los ministros 
de Relaciones Exteriores con los que se entrevistó. 

Puede afirmarse que la cooperación y la integración de todos 
loz intereses de Hispanoamérica en una unidad con España es 
vhora efectiva. La Hispanidad es ahora colaboración entre iwtuies. 
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os dos organismos interamericanos Cu- 
yas secretarías generales tienen su 
sede en España son la O.E.I. (Ofi- 
cina de Educación Iberoamericana) y 
la 0.1.S.S. (Oficina Iberoamericana de 
Seguridad Social). Ambas secretarías están 
en el edificio del Instituto de Cultura His- 
pánica y mantienen desde aquí un contacto 
constante con los países de América. 

Como se sabe, la O.1.S.S. es un orga- 
nismo técnico, de especialización, a nivel 
oficial; con quince años de existencia y 
nacido en Madrid, donde se celebró el pri- 
mer congreso o reunión iberoamericana de 
seguridad social. El último congreso, el 
cuarto (se celebran cada tres años) tuyo 
lugar en Bogotá, en 1964. 

Pertenecen a la O.1.S.S. todos los Go- 
biernos de los países iberoamericanos (me- 
nos México) y Filipinas, así como las ins- 
tituciones nacionales de Seguros Sociales. 
España figura como miembro de la orga- 
nización, único país de Europa en estas 
condiciones. 

El secretario general de la institución es 
don Carlos Martí Bufill, secretario general 
técnico del Instituto Nacional de Previsión 
de España. La presidencia de la O.I.$S.S. 
la tiene el país donde se haya celebrado el 
último congreso, y actualmente es Colom- 
bia. Don Enrique Lleras Restrepo, director 
general del Instituto Colombiano de Segu- 
ros Sociales, la ostenta. 


Plaza y monumento 
de la Seguridad Social 


Palabras del actual presidente de la 
0.1.S.S.: «Madrid es hoy, por la forma- 
ción de técnicos especialistas en Seguridad 
Social que imparte, por la sede de la Se- 
cretaría General, por el ejemplo de sus ins- 
tituciones en esta materia, por los convenios 
firmados, a nivel ministerial, con los Go- 
biernos iberoamericanos; por la identifica- 
ción de planes y afanes, algo así como la 
plaza mayor de la seguridad social de Ibe- 
roamérica.» 

Plaza que hasta dudaríamos si situarla 
en otros muchos lugares también de Espa- 
ña, dado el gran número de realizaciones 
que la experiencia española muestra y que 
«no se ha limitado—palabras del señor Lle- 


Don Carlos Martí Bufill, 
secretario general de la Oficina Iberoamericana 
de Seguridad Social. 


ras Restrepo—a copiar, sino que ha sabido 
crear. España tiene hoy obras de seguridad 
social que son únicas en el mundo y dignas 
de ser imitadas por otros». 

Pudiéramos así, al catalogar a Madrid 
como plaza mayor de la seguridad social 
de Iberoamérica, decir que tiene también 
un monumento a la seguridad, un monu- 
mento que es, entre otros muchos, orgullo 
del mundo laboral español: la Residencia 
Sanitaria de la Paz, más ornamental que 
cualquier estatua de piedra o mármol, mo- 
numento vivo cuyo arte es el de una ins- 
titución modelo y cuyo estilo es el que pres- 
ta la ciencia en sus últimas conquistas. 
Cuantos la visitan dicen que es una obra 
única en su género. 


Centro Internacional 
de Formoción de Técnicos 


La seguridad social se viste también de 
fiesta el 12 de octubre, porque es la fiesta 
de la gran familia hispánica con todas sus 
realizaciones. Entre éstas, a nivel interame- 
ricano y en el orden de la O.1.$.5., des- 
tacamos los cursos que se vienen dando 
regularmente en Madrid para formación de 
técnicos administrativos en seguridad so- 
cial y los que últimamente se han insti- 
tuido para formación de actuarios, conver- 
tida así la capital española en un centro 
internacional de preparación en estas ma- 
terias, el único que existe para Iberoamé- 
rica. 

—Antes—nos dice el secretario general, 
don Carlos Martí Bufill—se había prestado 
atención, en forma aislada, a la formación 
de algunos actuarios. Ahora funciona nor- 
malmente todos los años un curso para esta 
compleja preparación, de alta especializa- 
ción, y asisten a él funcionarios de rele- 
vante posición en organismos oficiales e 
instituciones de seguridad social de los 
distintos países hispanoamericanos. Dictan 
las clases profesores de la O.1.T. (Orga- 
nización Internacional del Trabajo), de la 
A.I.S.S. (Asociación Internacional de Se- 
guridad Social) y de la 0.1.S.S. El curso 
se organiza en colaboración con la O.E.A. 

España afirma ahora su presencia en el 
desarrollo de Iberoamérica en muy diversas 
formas, y una de éstas, de auténtica cola- 
boración, es la de convenios de cooperación 


social, que por medio del Ministerio de Tra- 
bajo ha venido concertando con los distin- 
tos Gobiernos. Los cursos de la O.I.S.S. 
aseguran la continuidad de esta coopera- 
ción al preparar el personal idóneo para 
las distintas realizaciones sociales. 


Una cenicienta 
que dejará de serlo 


El sector agrícola ha sido la cenicienta 
de la cobertura de la seguridad social, y 
es ahora cuando empiezan las nuevas le- 
gislaciones a incluir en sus disposiciones a 
la población campesina. Señalada preocu- 
pación de la labor de la O.I.S.5S. en la 
actualidad es la de llevar la seguridad so- 
cial al sector agrario y la puesta en mar- 
cha de equipos técnicos o planes pilotos en 
varios puntos de América para su exten- 
sión. 

Hace muy pocas semanas se inició en 
Perú el primero de estos planes piloto, con 
vistas a programar después, según el éxito 
que tenga, para los demás países. España 
e Hispanoamérica pueden desarrollar en es- 
te aspecto muchas iniciativas en conjunto. 
Hay abundante experiencia española con- 
solidada que se puede aprovechar. 

La cenicienta de la seguridad social en 
el campo iberoamericano podrá dejar de 
serlo pronto. 


Nuevos siglas 
para la Hispanidad 


La Hispanidad hoy no se mide sólo por 
la Fiesta del Doce de Octubre, sino por la 
conereción de realizaciones en común a tra- 
vés de todo el año y que responden a dis- 
tintos esfuerzos de una comunidad de pue- 
blos unidos. 

Las siglas de la O.1.S.S. son también 
siglas del quehacer hispánico, en este caso 
el de la planificación de una política social 
conjunta. Una responsabilidad que sobre el 
futuro de Hispanoamérica tiene el Madrid 
de hoy, que es como decir una vertiente 
más de la polifacética hispanidad del Ma- 
drid de 1966. 

N., L. P. 
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ABLAR de Hispanidad es hablar de 
realizaciones, de esfuerzos unidos. 
En la actualidad, más que una 
idea, es un hecho, una tarea cons- 
tructiva. Es, en cada momento y para Ca- 
da pueblo, una realidad nacional partícipe 
de una comunidad de anhelos e intereses 
que tienen la amplitud de medio mundo. 

El desarrollo económico de Iberoamérica 
impulsa también la Hispanidad. Y en mu- 
chos casos y en muchos momentos, este 
desarrollo es una obra de educación, sobre 
la que se basa. Repetidas veces se ha pro- 
clamado la identidad de la educación y el 
desarrollo de los pueblos. Por España pa- 
san distintos caminos de la educación de 
Iberoamérica. ¿Qué fue, en definitiva, la 
obra colonizadora en América sino una gi- 
gantesca educación en los siglos? 

En Madrid se halla la sede de la Secre- 
taría General de la O.E.I. (Oficina de 
Educación Iberoamericana), organismo in- 
tergubernamental de cooperación educativa 
y cultural para los países de Iberoaméri- 
ca, que nació como una consecuencia del 
Primer Congreso Iberoamericano de Edu- 
cación, convocado en 1949 por el Instituto 
de Cultura Hispánica. Está regida por tres 
órganos: los Congresos Iberoamericanos, 
suprema autoridad; el Consejo Directivo, 
al que corresponde administración y go- 
bierno, y la Secretaría General, que ejerce 
la dirección técnica y ostenta su represen- 
tación. 

Su secretario general actualmente es el 
salvadoreño don Rodolfo Barón Castro, 
identificado con la organización desde los 
primeros momentos y cuya labor interna- 
cional por la cultura desde los más seña- 
lados puestos de la U. N. E.5.C.O. es bien 
conocida. Nadie más indicado que él para 
decirnos aquí ahora lo que ha sido y lo 
que es la O. E. l. 

—¿Tuvo desde el principio la O.E.I. su 
estructura actual? 

—No. Las creaciones importantes no sue- 
len salir perfectas y acabadas, como de un 
molde, La O.E.I. fue originariamente lo 
que en lenguaje internacional se denomina 
una «ONG», es decir, un organismo no 
gubernamental. En realidad, no inicia sus 
labores sino en 1951. Conforme a su Esta- 
tuto, el director entonces del Instituto de 
Cultura Hispánica, don Alfredo Sánchez 
Bella, recibió el nombramiento de delegado 


general. La Secretaría General estuvo unos 
meses a cargo de don Adolfo Muñoz Alon- 
so, y después la ocupó el uruguayo don 
Carlos Lacalle, que la ostentó hasta 1964, 
y al que se ha concedido, este año, la Me- 
dalla de Oro. 

—¿Cómo y cuándo sobrevino el cambio? 

—Durante el II Congreso, celebrado en 
Quito, en 1954, al cual concurrieron ocho 
ministros de Educación y varios subsecre- 
tarios. Allí se tuvo el valor de afrontar 
la situación y se dio el salto. Y nació en- 
tonces el primer organismo interguberna- 
mental iberoamericano, con sede en Madrid. 
Al año siguiente se instaló el Consejo Di- 
rectivo, y se señala esa fecha como el arran- 
que del funcionamiento de la O.E.Il. 


Naciones que la integran 


—Los actuales Estatutos de la O.E. 1l., 
¿de cuándo datan? 

—En el III Congreso, celebrado en Santo 
Domingo en 1957, la institución se vio re- 
forzada y con sus actuales Estatutos. El 
Convenio lo firmaron catorce países, a los 
que posteriormente se han sumado dos: 
Uruguay y Honduras. - 

—¿Cuántos Estados constituyen actual- 
mente el Organismo? 

—Los diez siguientes: Colombia, Repú- 
blica Dominicana, Ecuador, El Salvador, 
España, Honduras, Nicaragua, Panamá, 
Paraguay y Perú. Los ministros de Edu- 
cación de estos países constituyen el Con- 
sejo Directivo, que preside el de Educación 
y Ciencia de España. 

—¿Por qué causa el resto no ha ingre- 
sado todavía? 

—No hay una causa, sino varias. En ge- 
neral, el proceso de ratificación es lento. 
Por otro lado, es preciso vencer la inercia 
y el escepticismo. Sin embargo, las nego- 
ciaciones de incorporación se llevan muy 
activamente con los Estados que faltan. En 
la actualidad existe un verdadero clima de 
entusiasmo por la O.E.l. 

—¿Vinculaciones internacionales de la 
O. E, 1.? 

—Con la U.N.E.S.C.O. tiene suscrito 
desde 1957 un amplio Convenio de coope- 
ración mutua. La O.E.A. acaba de acor- 
dar, por unanimidad, llegar cuanto antes 


a la firma de un Acuerdo similar, así co- 
mo la armonización de los programas de 
ambas instituciones. La O,D.E.C.A. ha 
dispuesto lo propio, también por unanimi- 
dad, hace muy poco. 

—¿Cómo se financia la O.E.1.? 

—Como los demás organismos intergu- 
bernamentales: por cuotas obligatorias y 
voluntarias de sus Estados miembros, más 
aquellas aportaciones que realizan institu- 
ciones públicas y privadas. 


Programa de la 0. E. 1, 


—¿Muy vasto el programa? 

—La simple enumeración de los puntos 
del programa en curso y del realizado en 
el bienio anterior ocuparía un espacio no 
propio para una rápida información pe- 
riodística, Sus proyecciones, además, son 
muy amplias. Desde la asistencia a las 
principales reuniones internacionales hasta 
la acción operativa en los países, la acti- 
vidad es amplia y persistente. Piense que 
ésta abarca desde el programa de ayuda 
al mantenimiento y difusión de la lengua 
española en Filipinas hasta la edición es- 
pañola de Impacto, la famosa revista cien- 
tífica de la U.N.E.S.C.O., en coopera- 
ción con una editorial española, pasando 
por otras publicaciones. A través de nues- 
tro boletín Plana mantenemos una infor- 
mación constante de nuestras realizaciones. 

—¿$Se presenta halagador el futuro de la 
Organización? 

—Estoy convencido de que está lleno de 
prometedoras posibilidades. Con la colabo- 
ración de todos, las esperanzas puestas en 
el futuro de la O. E. I. se irán convirtien- 
do en firme y positiva realidad. En el 
mundo en que vivimos debemos contar con 
la garantía de poder salvaguardar nuestros 
valores culturales, así como de coordinar 
nuestras soluciones para los problemas edu- 
cativos, a través de un instrumento inter- 
gubernamental que sea plenamente nuestro. 

—Y cuya trascendencia para Hispano- 
américa, señor Barón Castro, es también, 
en la celebración este año del 12 de oc- 
tubre en Madrid, una fiesta hispánica de 
la Educación. 


N. L. P. 
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UN VOLCAN ENANO 


DE 
ERUPCION HELADA 


El Puntagorda fotografiado desde la laguna del Totumo, 
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EL PUNTAGORDA 


A palabra volcán se asocia casi siempre a 

la idea de fuerza ígnea, de poderío de la 

naturaleza en acción de exterminio. Decir 
volcán es pensar inevitablemente en lo que los 
geólogos llaman piroclastos, o materiales de pro- 
yección: lava, piedras, humo, fuego, ceniza, pie- 
dra pómez, etc. El tema del vulcanismo lleva 
automáticamente al recuerdo de la destrucción 
de Pompeya o de catástrofes históricas del 
Mauna Loa, del Krakatoa y de todos sus vio- 
lentos congéneres. Pero en Colombia hay uno 
de esos volcancitos que no hacen daño ni asus- 
tan al turista: es el Puntagorda, cerca de Ga- 
lerazamba, en la costa atlántica. 


En Galerazamba, 

un montículo de 12 metros. 
¿Un cuadro abstracto? 
¿Otro cuadro abstracto? 
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Burbujas constantes 
en el cráter. 

Curioso efecto 

al cuartearse el lodo. 


AM 


N el territorio colombiano hay varios 
volcanes colosales, como el de Gale- 
ras y Puracé. También los hay ena- 
nos, con especialidad en la costa 

atlántica, en el departamento de Bolívar, 
donde se pueden encontrar volcancitos que 
sólo llegan hasta la rodilla de un niño, y 
aún más pequeños, pues apenas levantan 
medio palmo del suelo y son como peque- 
ños furúnculos de la Tierra. 

Entre esos volcanes enanos, el Puntagor- 
da podría figurar como un gigante, a pesar 
de su escasa altura. Tiene unos 12 metros 
de alto y se halla situado cerca de Gale- 
razamba, a orillas de la ciénaga de El To- 
tumo, de aguas salobres, 

El Puntagorda es pequeño, pero crece. 
En una lenta labor de la naturaleza, va 
desarrollándose en altitud y anchura por 
sus propios materiales de expulsión, que 
arroja inofensivamente por un cráter de 
tres metros de diámetro. No arroja lava 
como los volcanes ígneos. Es un volcanci- 
to frío, pero activo; un «mul vulcano», un 
volcán de lodo, que, dentro de su tranqui- 
lidad más o menos inalterable, despide un 
barro acuoso que se puede tener entre las 
manos sin riesgo alguno. 

Si los materiales de proyección del pe- 
queño Puntagorda son fríos, cualquiera se 
interesa necesariamente en saber cuál es 
la fuerza que los expele hacia el exterior. 
En el Instituto Geológico Nacional nos han 
informado que el lodo del Puntagorda sale 
por la fuerza ascendente de gases que bu- 


.llen en su interior. El gas principal de 


esta clase de volcanes es el metano, 


El flujo continuo de lodo en el Punta- 
gorda indica la existencia de yacimientos 
petrolíferos en sus cercanías, No es posible 
asegurar que esos yacimientos tengan un 
valor económico mientras no hayan sido 
perforados, pero la relación entre los vol- 
canes de lodo y el petróleo es indudable, 
aseguran los geólogos del mismo Insti- 
tuto. 

El Puntagorda seguirá creciendo mien- 
tras tenga gases en el interior. Si se ex- 
tingue su fuente gaseosa o si el conducto 
central se obstruye por la acción del lodo, 
cesará su actividad y crecimiento, a no ser 
que su materia interna busque otra salida 
por las grietas de la falda y forme otro 
cono en sustitución del cráter que se clau- 
sura. Pero todavía el Puntagorda no ha 
dado señales de cambio en este sentido, 

Su actividad consiste en un regular bur- 
bujeo más o menos constante. Á veces se 
encuentra en reposo, y basta con arrojar 
alguna piedra en su interior para que se 
produzcan de nuevo las burbujas, que cons- 
tituyen un espectáculo interesante. La ma- 
yor actividad del Puntagorda, que es si- 
lenciosa, sin humo, sin espectacularidades 
de ninguna clase, se observa en invierno, 
cuando el agua estimula los gases inte- 
riores. 

El Puntagorda es ciertamente una curio- 
sidad, por decir lo menos, de la geología 
colombiana, 


NEREO LOPEZ MEZA 


(Reportaje gráfico del autor.) 
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Karag, 


brindando con la señora Moneo y su hijo. 


Abajo, fachada del establecimiento. 


N el año 1920, el Village se convirtió 

en una ciudad bohemia. Y hoy, casi 

medio siglo después, el Village sigue 

siendo el mismo centro artístico, in- 
telectual y bohemio. 

Pese a la explotación comercial de que 
ha sido objeto, aparte de la invasión de 
edificios modernos, el Village retiene su 
espíritu de independencia. 

El Village es para Nueva York lo que 
Chelsea y el Soho para Londres y Mont- 
matre o Montparnasse para París. 

Por eso aquí, en esta calle 14, en el tra- 
mo comprendido entre la Sexta a la Octava 
Avenidas, nos encontramos con la sorpresa 
de hallarnos, como en sueños, transportados 
a la Madre Patria. Nos restregamos ls 
ojos y agudizamos los oídos, porque comen- 
zamos a ver anuncios en español y a es- 
cuchar palabras perdidas de conversación 
en castellano. 

Nos hacemos la idea de que nos encon- 
tramos en el Madrid antiguo: «Bar La 
Coruña», «Bar Valencia», «Iglesia de Nues- 
tra Señora de Guadalupe». «Club España». 
Podríamos hallarnos en cualquier punto de 
España, y estamos en pleno Nueva York, 
la ciudad monstruosa. 

En el año 1609 el capitán Henry Hudson 
descubría el río Hudson y la isla de Man- 
hattan, en la bahía de Nueva York, ya 
explorada en 1594. 

En 1626 arribaron a Nueva York dos 
barcos holandeses, cuyas tripulaciones man- 
daba Peter Minuit, y tras adquirir de los 
indios la isla de Manhattan a cambio de 
baratijas, cuyo valor era la ridícula suma 
de 1,440 pesetas, la rebautizaron con el 
nombre de Nueva Amsterdam. Treinta y 
siete años más tarde, hacia finales de 1663, 
los holandeses establecieron una comunidad 
a lo largo del río Hudson, y por debajo 
de la actual calle 14. Para 1700, la Green- 
wich Village, que es el nombre con que los 
ingleses bautizaron la comunidad, había ad- 
quirido proporciones de ciudad. Pero su 
madurez no se materializó hasta 1779, cuan- 
do una epidemia de viruela en Nueva York 
hizo que cierto número de familias aco- 
modadas se trasladaran desde un distrito 
próximo al lugar conocido por el Battery, 
al Village, mucho más saludable en aque- 
llos tiempos. Luego, cuando Nueva York 
ha sido afectada de nuevo por epidemias, 
fueron cada vez más numerosas las fami- 
lias que cambiaron de domicilio para ir a 
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vivir al Village. Por aquel tiempo ya había 
sido abierta una carretera, que aún se con- 
serva, por cierto, aunque mejorada, y que 
en la actualidad se conoce con el nombre 
de calle Greenwich. 


Una ciudad bohemia 


Después de la guerra civil, los más aco- 
modados residentes del Village optaron por 
abandonar el distrito, buscando lugares a 
su juicio más elegantes, y convirtiéndose 
el Village a partir de entonces en centro 
para familias irlandesas, italianas y de ne- 
gros. En 1920, el Village se convirtió en 
una verdadera ciudad bohemia. Y hoy, casi 
medio siglo después, sigue siendo el mismo 
centro intelectual y bohemio de los años 
veinte, aunque haya perdido un poco el 
típico color que lo caracterizaba. Pero, a 
pesar de la explotación comercial de que 
ha sido objeto, en canciones populares, pe- 
lículas y obras de teatro, el Village retiene 
su espíritu de independencia. 

Hubo otros centros bohemios en otras 
ciudades, pero Greenwich Village sigue sien- 
do el lugar de todos, como un símbolo na- 
cional de la libertad del artista. 

Aquí, jóvenes pintores, escritores, baila- 
rines, viven en pisos baratos, esperando su 
oportunidad, mientras que sus colegas, los 
bohemios de antaño, que ya han prospera- 
do, viven ahora en las calles más elegantes 
que atraviesan la Quinta Avenida. 


Sabor del viejo mundo 


Para el turista tiene un fuerte atracti- 
vo, porque en el Village se encuentra mu- 
cho sabor del viejo mundo. Es una ciudad 
de muchos países dentro de otra ciudad: 
Nueva York. Se destaca, sobre todo, el ba- 
rrio denominado «La pequeña Italia», con 
sus vistosos establecimientos comerciales; 
pero también se huelen perfumes de Fran- 
cia. En fin, una mezcla de lo antiguo y lo 
moderno, por el trazado desigual de las 
calles, a cuyos costados se alinean casas 
antiguas y nuevos edificios residenciales, 
atravesados en diagonal por su propio 
Broadway en miniatura. Y, de pronto, co- 
menzamos a ver anuncios de casas españo- 
las. La curiosidad, al ver la variedad de 
artículos españoles que se exhiben en los 
escaparates de la Casa Moneo, nos hace 


entrar en el establecimiento. Somos reci- 
bidos con los brazos abiertos por el pro- 
pietario, el señor Moneo, que es natural 
de Sestao y cuenta cincuenta y nueve años 
de edad. Nos presenta a su madre, que, a 
pesar de sus ochenta y cinco años, se con- 
serva perfectamente y con las energías su- 
ficientes para ayudar en el negocio a su 
hijo. Nos dice doña Carmen que reside en 
Nueva York desde el año 1919. 


El más legítimo negocio español 
de Nueva York 


Madre e hijo montaron el negocio en el 
año 1929. «Es—nos aseguran—el más le- 
gítimo negocio español de Nueva York.» Y 
no lo dudamos. En el establecimiento, des- 
de luego, pueden encontrarse diversidad de 
productos españoles: sardinas, aceite de 
oliva, conservas de todas clases, discos, ba- 
rajas, novelas, perfumes y hasta las últi- 
mas ediciones de los periódicos de Madrid 
y Bilbao. 

El negocio ha prosperado tanto, que el 
establecimiento actual, sito en el número 
218 Oeste de la calle 14, ha quedado pe- 
queño. El traslado se hará a un local ma- 
yor, sin dejar el primero, en el número 210 
de la misma calle. Pero no sólo vende en 
Nueva York, sino que recibe pedidos de 
todo el vaís. Precisamente uno de los de- 
pendientes, ahijado del señor Moneo, acaba 
de recibir un pedido. «En mi vida he visto 
cosa parecida. Este gachó debe de tener pies 
de elefante», exclama en perfecto castella- 
no, mientras lee la solicitud de un par de 
alpargatas. Pero la exclamación fue hecha 
por el único dependiente norteamericano de 
la casa. 

Los mejores clientes, aparte de los es- 
pañoles, son los cubanos y los mexicanos. 
También lo son los propios norteamerica- 
nos, que gustan de todo lo español, y en 
particular de la comida. «No se sorprenda 
usted si le digo que los cubanos saben más 
de comida española que los propios nativos.» 

El señor Moneo está casado con una cu- 
bana. Ambos realizaron el año pasado un 
viaje a España. «No veía la patria desde 
hacía cuarenta años», me dice él. «Estoy 
encantada—comenta ella—, y figúrese si 
me ha gustado España, que cuando nos re- 
tiremos del negocio pensamos residir en 
Fuenterrabía.» 


En estas fotografías 
pueden verse los le- 
treros de diversos 
establecimientos con 
la redacción en cas- 
tellano, como en 
cualquier ciudad de 
España. 


El Club España 


No falta una invitación, que aceptamos. 
El señor Moneo nos saca jamón serrano, 
queso manchego, chorizo y sidra, mientras 
la señora Garmendía, una vasca amiga de 
la casa, nos prepara el café. «¿Qué le pa- 
rece el chorizo?—preguntan—. Como no 
podemos importar chorizo de España, por- 
que lo prohíbe el Departamento de Sanidad, 
estos que usted ve nos los preparan, ex- 
elusivamente para nosotros, «¿Los Hispa- 
nos», casa dedicada a este negocio, y a la 
que hemos facilitado nuestra propia fór- 
mula, con los ingredientes que usted de 
sobra conoce.» 

A la hora de la despedida, el señor Mo- 
neo nos acompaña hasta la puerta. Nos 
damos cuenta de que cojea algo. Muy sagaz, 
dice: «Cosas del fútbol. Jugaba en el Vas- 
co F.C. de medio centro, aquí, en Nueva 
York. Empecé a jugar en 1927, pero tuve 
que dejarlo al lesionarme en 1931.» 

Del establecimiento del señor Moneo nos 
dirigimos al Club España. Nos recibe el 
presidente, don José M. Recalde. Lleya vein- 
tiséis años en el país, y, con alegría, dice 
que estuvo en España en 1965. Nos pre- 
senta al vicepresidente, Antonio Suárez, de 
Galicia, que vino a Nueva York hace cuatro 
años, y al secretario, José Luis González, 
santanderino, que sólo lleva dos años en 
Norteamérica. 

Nos explican que el Club es una entidad 
social, deportiva y cultural, fundada en el 
año 1950. Cuenta con 600 socios, entre es- 
pañoles y norteamericanos. Tiene un equi- 
po de fútbol, que defiende los colores del 
Club con su mismo nombre en la Liga Me- 
tropolitana de Nueva York. 

En la sede se proyectan a menudo do- 
cumentales del NO-DO, y anualmente se 
organizan excursiones a España, a través 
de Iberia. Dejamos el Club España y, con 
la disculpa de tomar una copa, entramos 
en el «Bar La Coruña». Es la misma ex- 
cusa que empleamos en el «Bar Valencia» 
y, seguidamente, en el «Bar Madrid». La 
impresión que sacamos es que estamos en 
cualquier ciudad de la Madre Patria. 


F. K. 


(Fotos de Roy Centeno.) 
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En, y el mar y la montaña y el tipismo y el progreso de España. ¡Cuán- 
Bl sol de s 00 to para ver, y cómo le verán a Ud. en un MERCEDES-BENZ, 
signo del turista distinguido! 


Cualquier modelo MERCEDES-BENZ siempre con la mecánica 
más segura y estudiada. 


entrega inmediata con matrícula turística y exen- 
ción total de impuestos 


idasa - Representantes para España - Don Ramón de la Cruz, 105-MADRID 


En BARCELONA: Automóviles Fernández, S. A. - Urgel, 229 - 233 Ñ en 
BILBAO: Aguinaga, S. A.-Pte. Generalísimo, 1M en SEVILLA: CIASA - 
Av. de Cádiz, 7-9 1 en VIGO: Comercial Lorente - Av, de José Antonio, 79 
men ASTURIAS: Internacional Auto, S. A.- Alvarez de Garaya, 4 (Gijón) 
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Castellana, 

se indica 
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Vista parcial del lugar que ocupará 
el gran retablo central, 

que será construido en mosaico. 
Abajo, 

detalle de las obras de la fachada. 


la izquierda de la avenida del Gene- 

ralísimo, muy cerca del Estadio Ber- 

nabéu, se alza la gran mole de la 

primera basílica española dedicada a 
la Hispanidad. Su nombre: Basílica Hispano- 
Americana de Santa María, Reina de las gen- 
tes hispánicas. 

Esta basílica no es un ambicioso proyecto, 
sino una realidad. No obstante, serán nece- 
sarios varios años para que la obra esté por 
completo acabada, lo que es perfectamente 
comprensible dadas sus dimensiones. 

Sabemos que hay una persona de la que no 
sólo partió la idea de levantar este gran mo- 
numento a la Hispanidad, sino que desde en- 
tonces ha dedicado varios años de su vida a 
convertir el proyecto en realidad: es el padre 
José Saavedra, de la Orden de la Merced. 


Fomentar el fervor mariano 


Al padre Saavedra le encontramos en la sa- 
cristía. Acaba de atender a una función reli- 
giosa en la planta-sótano de la basílica, que 
desde el pasado mes de mayo funciona como 
parroquia. El padre es un gallego que debe 
andar por los cincuenta y tantos. Simpático 
y dotado de ese humor fino que caracteriza 
a las gentes de su tierra. 

—¿Cómo surgió la idea de construir esta 
basílica ? 

—Porque la Orden de la Merced fue la pri- 
mera en predicar el Evangelio en las tierras 
americanas y, sobre todo, en inculcar y pro- 
pagar el fervor a la Virgen, tan arraigado en 
toda la América hispana. Precisamente la Vir- 
gen de la Merced ha sido la Patrona de la 
mayor parte de los países sudamericanos, aun- 
que después se han fomentado, a causa del 
sentimiento nacionalista, una serie de advoca- 
ciones indias o negras, que cuentan con el 
fervor popular. 

—¿No se corresponde, pues, la Patrona his- 
tórica con la popular? 

—Ya le digo que la Patrona histórica, la 
que llevaron los españoles, ha ido dejándose, 
y ha sido paulatinamente sustituida por la 
Patrona popular. Pero el fervor mariano si- 
gue siendo muy grande, y yo pretendo fo- 
mentarlo no sólo con la construcción de esta 
basílica, sino con la creación de un Museo 
Mariano que recogerá todas las manifestacio- 
nes marianas de los países de habla hispana. 
Me refiero a la reproducción de templos, es- 
culturas, etc. Además, pienso editar revistas 
y publicaciones, y mantenerme en estrecho 
contacto con aquellos países hermanos. 

—¿Cree que la construcción de la basílica 
contribuirá a las relaciones de ellos con nos- 
España e Iberoamérica? 

—Por supuesto. Además, pienso que no sólo 
contribuirá a las relaciones de ellos con nos- 
otros, sino a que entre ellos mismos se cree 
un ambiente más extenso de cooperación. 


Pío XII la declaró basílico 


Para que a un templo se le declare basí- 
lica tiene que reunir una serie de condiciones 
determinadas. Pues bien, de la importancia y 
magnificencia de esta basílica nos puede dar 
ya idea el hecho de que el Papa Pío XII le 
concedió ese título sólo con ver los planos 
del proyecto. 

El templo, construido según el proyecto de 
los arquitectos Laorga y Sáenz Oiza, se adap- 
ta perfectamente a las características del ba- 
rrio donde está enclavado. Para que esta afi- 
nidad fuera mayor se ha suprimido la cúpula 
del proyecto primitivo. Se pensó que era un 
gasto excesivo y que se salía un poco de la 
tónica general de los edificios que rodean el 
templo; por ejemplo, el del Teatro de la Ope- 
ra, que será construido muy cerca y en el 
que predominará la línea recta. 

Las dimensiones del templo son: 100 metros 
de largo por 35 de ancho y 45 de alto. En 
altura sobrepasa a la basílica del Vaticano, 
y sólo se le acercan Il Duomo, de Milán, y 
Las Flores, de Florencia. La anchura de la 
nave central es de 22 metros, sólo sobrepasa- 
da por un metro en el Vaticano, 

La nave central tiene capacidad para 5.000 
personas sentadas, pero la total del templo 
se calcula en unas 12.000. En la explanada 
que se extiende ante la puerta principal se 
ha construido un aparcamiento especial para 
la basílica, y a él hay que añadir otro sub- 
terráneo que se construye entre el templo y 
el Teatro de la Opera, que tendrá capacidad 
para unos 6.000 coches, 

En las obras ya se han invertido unos 50 
millones de pesetas, aunque los peritos han 
valorado en unos 160 millones todo lo que 


se lleva construido hasta el momento. Se 
calcula que hará falta invertir unos sesenta 
millones más para que el templo quede com- 
pletamente terminado. 


Reina de los pueblos hispánicos 


La planta principal consta de una gran na- 
ve central y doce capillas laterales. Como el 
número de capillas es insuficiente para la 
cantidad de países de Hispanoamérica, se pre- 
tende que varias de ellas se dediquen a un 
conjunto de países que tengan entre ellos ma- 
yor afinidad o que formaron federación en 
los primeros tiempos de su independencia. 

En el altar va un gran retablo de 33 me- 
tros de alto por 21 de ancho, que será cons- 
truido de mosaicos. Se va a convocar un con- 
curso internacional para la construcción de 
los 3.000 metros de vidrieras artísticas que 
llevará el templo. Las que resulten premiadas 
serán realizadas en Munich, por la casa es- 
pecializada Karl Mayer, que ha construido las 
vidrieras de los templos más famosos del 
mundo. Esta casa ha mandado también su 
proyecto, que tomará parte en el concurso y 
que representa alegóricamente la lucha entre 
el bien y el mal. 

Las vidrieras artísticas estarán recubiertas 
en su parte externa por unas cristaleras es- 
peciales, importadas de Bélgica, que tienen la 
propiedad de absorber el 60 por 100 de los 
rayos solares, de tal forma que dejan pasar 
la luz, pero no el calor. Además, van refor- 
zadas interiormente por un alambre de hierro 
que hace muy difícil la rotura y que, en caso 
de que se produzca, no deja que el cristal 
se desprenda. Entre las dos vidrieras hay un 
metro y medio de distancia, con el fin de que 
exista una corriente de aire entre ellas y 
quede regulada así la temperatura del tem- 
plo. En la gran estructura donde irán colo- 
cadas se han gastado un millón y medio de 
kilogramos de hierro. 

En la primera planta se han construido 
1.098 nichos, y por esto se llama la Planta 
de las Criptas. En ellas se enterrarán per- 
sonalidades del mundo hispánico. 

La segunda planta se dedicará a las capillas 
de los diversos países hispanoamericanos. 
Coincidiendo con cada una de las capillas, se 
instalarán en la tercera planta unas «loggias» 
o palcos que se dedicarán a las representa- 
ciones diplomáticas. En la misma planta, so- 
bre el presbiterio, habrá un gran palco es- 
pecial dedicado a las personalidades espa- 
ñolas. 

En la fachada del edificio, y a lo largo de 
las torres, se instalarán los escudos de los 
diversos países hispánicos. En el centro de 
la fachada, una imagen de la Virgen, que 
tendrá bajo sus pies un hemisferio con Es- 
paña y el continente americano, Debajo irá 
esta leyenda: «Reina de los Pueblos Hispá- 
nicos.» 


Dentro de un año se abrirá 
al culto 


La gran mole del templo se encuentra ro- 
deada ya de numerosos bloques de edificios. 
El padre Saavedra nos dice que él ha hecho 
todo cuanto ha podido por fomentar esas 
construcciones, porque la basílica, aislada, no 
cumpliría su misión. 

—Algunas veces pienso que soy un poco 
padre del barrio. 

—¿Cuándo se abrirá la basílica al culto? 

—Dentro de un año, aproximadamente. Una 
vez abierta al culto, la construcción irá a un 
ritmo mucho más rápido. 

Hablamos del problema de la financiación. 

—Las mayores aportaciones han sido las 
de algunas asociaciones españolas de Amé- 
rica, Y, sobre todo, las de la Orden de la 
Merced y las autoridades e instituciones es- 
pañolas. 

—¿Cuál fue la aportación de los países de 
Hispanoamérica ? 

—Prácticamente nula. Hemos concertado va- 
rios acuerdos con las autoridades de aquellos 
países, pero después de todo queda en nada 
a causa de la inestabilidad política y de los 
propios problemas económicos que ellos tienen, 

Salimos. El padre Saavedra nos sigue ha- 
blando de sus proyectos, de sus dos viajes a 
América. Y habla poniendo en cada palabra 
ilusión y entusiasmo. Gracias a él se alza 
ya en Madrid la primera basílica de la His- 


panidad. 
F. M.R. 


(Fotos de Blas.) 


Inscripciones 

en la piedra 
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a la epopeya 

del Descubrimiento 
y a la erección 
del monumento. 
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ENTRE RECOLETOS 
Y LA CASTELLANA 


(Crónica de un monumento madrileño) 


me 


AS 


COLON, 
ENTRE 
RECOLETOS 
Y LA 
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A izquierda 
y derecha 
relieyes que 
reproducen 
escenas de la 
estancia de 
Colón en Es- 
paña, pre- 
vias a su 
trascenden- 
tal viaje. 


Dos aspectos del monu- 
mento madrileño al Al- 
mirante descubridor, en 
la plaza de su nombre. 


COLON, 
ENTRE RECOLETOS 
Y LA CASTELLANA 


L paseo de Recoletos, hoy dedicado a Calvo Sotelo, va de la 
plaza de Cibeles, corazón cosmopolita de Madrid, a la de 
Colón, en un recorrido más denso que extenso. Recoletos es 
algo así como la zona intermedia entre los dos grandes pa- 
seos madrileños: el Prado y la Castellana. Del Prado tiene cierto 
empaque arquitectónico, con su Palacio de Bibliotecas y Museos; 
y de la Castellana, la línea europea y arbolada que señala ya el 
Madrid del marqués de Salamanca. Al final de Recoletos está la 
plaza de Colón, con su monumento al Descubridor de América. 

La plaza de Colón, extensa y de gran tráfico, se ennoblece con 
la cercanía del ya citado Palacio Nacional de Bibliotecas y Museos 
y otros edificios oficiales, como la cercana Presidencia del Gobier- 
no. Hasta hace poco tiempo, la piedra solar de esta plaza era el 
palacio de Medinaceli, uno de los más ilustres de Madrid, lleno de 
todas las riquezas y memorias del pasado, y que recientemente ha 
sido derruido para elevar en su vacío un moderno edificio que 
vendrá a completar el tono ya contemporáneo de esta plaza, con 
sus hoteles y edificaciones de la esquina de Goya. Entre Recoletos 
y la Castellana, entre el raudal automovilístico que noche y día 
desborda la plaza, se alza el monumento a Colón, piedra memorable 
que pone sosiego en el fragor de la ciudad. 

La estatua de Cristóbal Colón es un monumento de diecisiete 
metros de altura hasta la base de la figura. En la crónica retros- 
pectiva que sobre este monumento intentamos ahora debe constar 
la fecha de comienzo de la obra, que es la de 1881. Se terminaría 
en 1885. Y cuentan los viejos cronistas que fue costeada por los 
Títulos del Reino. En el frente occidental del pedestal aparece 
Colón exponiendo sus proyectos marineros. En el frente oriental, 
la Reina Católica ofrece sus joyas, en ademán de piedra, para 
costear los viajes. Al norte leemos los nombres de las tres carabe- 
las: Santa María, Niña y Pinta; los de los Pinzones, el piloto 
Juan de la Cosa y los ochenta y un compañeros de viaje. Hermosa 
y emocionante nomenclatura, de lectura emotiva para el visitante 
y el curioso. 

El pedestal es obra de Arturo Mélida, y la estatua, que mide 
tres metros, de Jerónimo Suñol. Hay una inscripción conmemora- 
tiva que dice: «Reinando Alfonso XII se erigió este monumento 
por iniciativa de Títulos del Reino.» 

Alfonsino y decimonónico, se levanta en medio de una plazoleta 
de verdor y unos árboles que le dan brisa y sombra. En principio 
le rodeaba una verja, de la que luego ha sido desprovisto. Quedan 
así las escenas colonianas e isabelinas más cerca del latido actual 
de la ciudad y más asequibles al homenaje que periódicamente suele 
hacerse con ofrendas florales. 

En la piedra dorada, la Reina y el Almirante dialogan a la luz 
de este Madrid trepidante. Sobre ellos, castillos, sillares, escudos, 
maceros... Toda la noble simbología de un Imperio. Nuestro pie 
ha pisado con respeto la hierba de la plaza, mimada por las artes 
del jardinero municipal, y hemos leído los caracteres góticos que le 
hablan desde las losas al apresurado madrileño de 1966. Hay un 
orbe circundado por las palabras lopistas: «A Castilla y a León 
nuevo mundo dio Colón.» La sencilla rima tiene majestad histórica. 

En otro costado, el Almirante conversa entre libros y esferas. 
Su mano acaricia ya una insospechada redondez de planeta. En- 
contramos, finalmente, una lápida moderna, de 1934, que dice así: 
«A Cristóbal Colón, la República de El Salvador.» A los pies de 
la figura central, un hombre y una mujer, de clara fisonomía 
americana, tienen en las manos, respectivamente, una carabela y 
un libro. La navegación y la cultura, las rutas y la palabra que 
España llevó a América. La geografía y la letra. Y el sol de Es- 
paña, en torno. 

Hoy, cuando la plaza de Colón cambia de traza, se actualiza 
este monumento no demasiado ambicioso, pero significativo. Es 
una vertical de perennidad en uno de los múltiples espacios abiertos 
del centro de la ciudad. Madrid—automóviles, autobuses, tranvías, 
gentes—; bulle en torno, la rueda de la plaza no cesa de girar 
bajo las copas de los grandes árboles de dos paseos, y la mano 
izquierda del Almirante, apenas alzada, levemente extendido el 
brazo, preside un nuevo 12 de octubre, transformada toda la ma- 
ravilla de la hazaña en ese gesto sencillo de los grandes. 

Hay sol de otoño en la piedra, y el jardinero hace su oficio. 


F. U. 


(Reportaje gráfico, en color y negro, de Basabe.) 
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ENTRE 
ANTEQUERA 
Y 

LA COSTA 
DEL SOL 


Arriba, lugar de El Torcal 
denominado «El callejón 
ancho». Abajo, una 

vista del paisaje de roca, y 
el albergue en construcción. 


L TORCAL, 
CIUDAD DE PIEDRA 


os habían dado su tarjeta en el hotel, en Antequera. Y nos 
habían dicho: «Es el que mejor conoce la región: él les 
indicará el camino...» Leemos la tarjeta: «Baltasar Agui- 


lar Díaz — Guía práctico del Torcal.» Y debajo: «Venta 
del Rosario — Villanueva de la Concepción — Málaga.» 


Hemos subido la carretera que desde Antequera lleva hasta la 
«Venta del Rosario». Tenemos detrás las espectaculares rocas del 
Torcal, y delante, a Baltasar Aguilar Díaz. Baltasar es un hombre 
de unos cuarenta y cinco años, lleva pantalón de pana y botas 
de goma—e«para no resbalar en las rocas», nos explicaría des- 
pués—, y tiene la cara quemada por el sol de la sierra. Claro que 
hos puede acompañar... Tardaremos un par de horas para dar un 
vistazo y hacernos una idea de lo que es El Torcal... Sí; hoy hace 
mucho aire: hay que abrigarse... z 

Subimos en coche por la carretera nueva que trepa hasta cel 


albergue que está construyendo el Ministerio de Información y 
Turismo. Baltasar nos va dando explicaciones : 

—La carretera ha sido asfaltada hace cuatro o cinco meses. 
Ahora es cómodo subir; pero antes... A la izquierda, detrás de 


esas montañas, se puede ver el mar... Si no hubiese «atmósfera», 
se podría ver también la costa: Málaga, Torremolinos... 


La sierra del Torcal, de unos quince kilómetros cuadrados de 
superficie, se encuentra al sur de Antequera, entre la sierra de 
la Chimenea—al oeste—, la sierra de las Cabras—al este—, las 
sierras de la Pizarra, Huma, Llama, del Co, Prieta, del Rey—al 
norte—y las Ventanillas, al sur. Nos encontramos a unos mil me- 
tros de altura y el viento silba impetuoso entre las rocas. Paramos 
el coche justo frente al albergue en construcción, donde acaba la 
carretera. 

—La construcción—explica el guía—empezó en 1961. Pero han 


EL TORCAL, 
CIUDAD 
DE PIEDRA 


Dos aspectos 

de la 

impresionante geología 
del Torcal, 

en el lugar 
denominado «El Calí». 
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estado paradas las obras durante tiempo. El ministro de Informa- 
ción y Turismo ha hecho una visita a la sierra y ha quedado agra- 
dablemente sorprendido por la rara belleza del lugar. Ha conce- 
dido un nuevo erédito y se reanudan los trabajos. Estoy seguro 
de que, una vez acabado, vendrá mucha gente. 

Nos enteramos más tarde de que el albergue, de momento, ten- 
drá dos pisos, cuatro habitaciones de camas dobles, cuarto de baño 
individual, hall-comedor, bar, cocinas, servicios, garaje, piscina... 
Todo susceptible de ampliación, en caso de que la afluencia de 
visitantes lo hiciera necesario. El presupuesto inicial de 750.000 
pesetas ha sido aumentado ahora en otras 450.000, a las que se 
sumarán otras 540.000 para la terminación de la obra. 

Baltasar va adelante. No hay carretera, ni tan siquiera un sen- 
dero. Unas flechas rojas, pintadas en las rocas y en los árboles, 
indican el camino más practicable, 

—Aquí es muy fácil perderse... Yo me conozco de memoria cada 
rincón, cada piedra: he pasado por aquí centenares de veces. 

El paisaje es impresionante, insospechado. Uno se da cuenta de 
que la naturaleza es más hábil y fantasiosa que cualquier arqui- 
tecto. Las rocas se levantan delante de nuestros ojos en mil formas 
caprichosas, se abren en «cañones» húmedos y en callejuelas tor- 
tuosas, se apoyan las unas sobre las otras en equilibrios imposi- 
bles. El insuperable cincel de la naturaleza se ha divertido, aquí 
en El Torcal, dibujando las esculturas más extrañas, con la ayuda 
del viento y de la lluvia. Esculturas que la fantasía popular ha 
bautizado, a lo largo de los siglos, con los nombres más raros: 
«La pera», «El sombrerillo», «El Calí», «El aguilucho», «La ga- 
llina», «El púlpito», «El bar», «El tornillo», ¿El lagarto», «La 
pareja de civiles», «La familia», ¿La Virgen de la vereda de los 
tapaderos», etc. 

«Cuidado con la zarza», nos previene Baltasar, mientras nos 
adentramos más en esta ciudad de piedra, Nuestro camino a veces 
se transforma en escalada, y para poder subir hay que agarrarse 
a todo lo que tengamos a mano; piedras, arbustos... La vegetación 
es seca y áspera, al igual que el panorama. Abundan las mauletas, 
el espino prieto, los quejigos... Á veces las ramas tapan las fle- 
chas rojas que sirven de indicación, pero nuestro guía sigue adelan- 
te, seguro, eligiendo siempre el camino justo en este laberinto de 
callejones, hoyos y plazoletas. 

A nuestra derecha se levantan dos rocas puntiagudas, en cuya 
cumbre, por un capricho de la naturaleza, aparecen dos piedras 
triangulares, que recuerdan los tricornios. Nos introducimos en el 
callejón ancho—una especie de «cañón»—, y nos paramos a obser- 
var «El aguilucho», que se perfila dominador en el azul del cielo. 
A la mitad del callejón, torcemos a la izquierda y empezamos a 
trepar. La subida se hace a cada paso más empinada, y mientras 
Baltasar sube, ágil y veloz, nosotros tenemos que recurrir a todos 
nuestros recursos atléticos. 

—¿Todos los visitantes tienen que subir por aquí—pregunta- 
mos casi sin aliento—, o es una «atención» reservada a nosotros 
para que podamos sacar mejores fotografías? 

—No; todos suben por aquí. También el ministro ha subido, y 
era siempre el primero. Ya verá la vista que se domina desde 
arriba... 

Efectivamente, la vista es impresionante: ante nuestros ojos, 
por cualquier lado que miremos, no se presentan más que rocas. 
Al fondo, muy al fondo, el mar. A nuestra izquierda divisamos 
unas montañas rocosas que se distinguen de las demás por estar 
formadas de estratos sobrepuestos, así como las rocas marinas. Se 
lo hacemos notar a nuestro acompañante. 

—No hay que extrañarse por esto—nos contesta—: se ha de- 
mostrado que aquí había mar. Hace millones de años. Y estamos 
a más de mil metros de altura. Yo he encontrado muchas veces 
fósiles de caracolas marinas. Les enseñaré algunos cuando llegue- 
mos a casa. 

La antigua presencia del mar nos explica la forma caprichosa 
y kárstica del paisaje. Esta es la explicación lógica. Pero al hom- 
bre no le es nunca suficiente, y por esto también El Torcal tiene 
su leyenda. Nos dicen que una vez la sierra era una magnífica 
ciudad, habitada por hombres libertinos. Y un día, mientras el 
pueblo estaba en fiesta, pasó por las calles un sacerdote que llevaba 
el Viático a un enfermo en punto de muerte. La campanilla del 
sacristán llamaba a los fieles para que acompañaran al sacerdote, 
pero todos continuaron bailando y divirtiéndose. Cuando el sacer- 
dote regresó, un horrible espectáculo se presentó a sus ojos. Todo 
había quedado como lo había visto a la ida, pero todo y todos ha- 
bían sido convertidos en estatuas de piedra... 

Nuestro paseo está llegando a su fin. A lo lejos divisamos ya 
el albergue, único elemento, con la carretera, que recuerda la exis- 
tencia del hombre en estos alrededores. Baltasar nos ofrece unas 
ramas de mauletas, para que las coloquemos en una jarra en nues- 
tra casa, como recuerdo del Torcal. 

—Duran mucho tiempo sin secarse—nos dice. 

Más durará, en nosotros, el recuerdo de esta magnífica explo- 
ración. 


GIANNI FERRARI 


(Fotografías de Eurofoto.) 


EN EL CDXXVI!! ANIVERSARIO 
DE SANTA FE DE BOGOTA 


BOGOTA.—Con motivo del CDXXVIIT aniversario de la fundación 
de esta ciudad de Santa Fe de Bogotá, se rindió solemne homenaje al 
adelantado Gonzalo Jiménez de Quesada. En la conmemoración partici- 
paron el Ayuntamiento de Bogotá, la Academia Colombiana de la His- 
toria, las Fuerzas Armadas de Colombia, la Sociedad de Amigos de 
Bogotá y otras entidades cívicas y culturales, entre ellas el Instituto 
Colombiano de Cultura Hispánica. Durante la ceremonia, celebrada ante 
el monumento al fundador de la ciudad—obra del escultor español Juan 
de Avalos—, el embajador de España, don José Miguel Ruiz Morales, 
pronunció un discurso. El director del Instituto de Cultura Hispánica, 
de Madrid, don Gregorio Marañón Moya, y el director general de In- 
formación, don Carlos Robles Piquer, miembros de la Misión extraordi- 
naria española en la transmisión del mando presidencial, asistieron 
también a la ceremonia, En la primera fotografía podemos verlos junto 
al embajador español. La segunda foto testimonia el momento de la 
entrega de las llaves de la ciudad efectuada por el alcalde mayor de 
Santa Fe de Bogotá al director del Instituto de Cultura Hispánica, don 


Gregorio Marañón Moya, y al director general de Información, don 
Carlos Robles Piquer, en la alcaldía bogotana. Las llaves de la ciudad, 
labradas en plata de Colombia, reproducen la figura del fundador de 
esta capital, Gonzalo Jiménez de Quesada. 


REUNION DE LA O.D.F.C. A. 
EN EL SALVADOR 


SAN SALVADOR.—En calidad de observador, y en representación 
del director del Instituto de Cultura Hispánica, don Gregorio Marañón 
Moya, el secretario técnico de este organismo, don Luis Hergueta, asis- 
tió a la IV Reunión del Consejo Cultural y Educativo de la O,D.E.C.A. 
(Organización de los Estados Centroamericanos), celebrada en esta 
ciudad. El señor Hergueta, que visitó también Costa Rica y Panamá, 
aparece en el centro de la fotografía, durante una de las sesiones. A 
su izquierda, el embajador de España en El Salvador, don Antonio Cacho 
Zabalza. 

En esta IV Reunión participaron los ministros de Educación de los 
cinco países centroamericanos y representaciones de la U.N.E.S,C.O., 
Organización de los Estados Americanos, Instituto de Cultura Hispá- 
nica, Oficina de Educación Iberoamericana, Consejo Superior de Uni- 
versidades Centroamericanas y otros organismos. 

Se estudiaron principalmente las cuestiones relacionadas con la edi- 
ción de libros educativos, así como los problemas del hogar, la nutri- 
ción infantil y la conservación de monumentos hispánicos y prehispá- 
nicos. 

Como observador, don Luis Hergueta tuvo una destacada interven- 
ción en el debate acerca de la edición de libros destinados a la ense- 
ñanza primaria y secundaria. En nombre del director, ofreció la eoope- 
ración del Instituto de Cultura Hispánica, poniendo en práctica el acuer- 
do de 29 de julio de 1965 firmado en Madrid entre la O.D.E.C.A. y 
el Instituto de Cultura Hispánica. 


MISS COLOMBIA, A LA ESPAÑOLA 


BOGOTA.—Edna Margarita Rudd, «Miss Colombia» 1966, lució este 
típico traje andaluz e hizo a caballo el «paseíllo» en una corrida de 
toros celebrada recientemente en Bogotá. La belleza de la «Miss» eo- 
lombiana y el atuendo fueron como un cordial homenaje a España y a 
su fiesta nacional. 
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HOMENAJE AL EX PRESIDENTE 
COLOMBIANO 


BOGOTA.—Un homenaje de gratitud, por su gestión presidencial y 
por su labor pacificadora en el país, le fue rendido al ex Presidente 
colombiano don Guillermo León Valencia, Junto a él aparece el actual 
Presidente, don Carlos Lleras Restrepo, 
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EDWARD KREFISLER, ANTE 
LA TV. NORTEAMERICANA 


NUEVA YORK.—Más de cuarenta millones de telespectadores pre- 
senciaron en los Estados Unidos la entrevista que, dentro del programa 
«Today Show», hizo el famoso presentador de la NBC Hugh Downs a 
Edward Kreisler. El señor Kreisler, como gran conocedor de la artesa- 
nía española, tuvo ocasión de explicar las diversas facetas y caracte- 
rísticas de sus productos, Expuso asimismo sus impresiones como nor- 
teamericano que vive y desarrolla sus actividades en España y, final- 
mente, la afluencia creciente de turistas y hombres de negocios a 
España. 

Fue ésta la primera vez que el turismo y la artesanía españoles se 
mostraron a los norteamericanos a través de este famoso programa de 
la NBC, y de su importancia dan fe las distintas crónicas de los co- 
rresponsales españoles en Nueva York, que se reunieron en una con- 
ferencia de prensa con Edward Kreisler convocada por el cónsul general 
de España, don Manuel de Alabart. 

Edward Kreisler es muy conocido en España, como antiguo Presi- 
dente del Club Americano. En diciembre pasado fue condecorado per- 
sonalmente por el ministro español de Información y Turismo, señor 
Fraga Iribarne, con la medalla de plata al Mérito Turístico, con ocasión 
de la inauguración del renombrado establecimiento «Galerías Fiesta». 


NUEVOS MIEMBROS 
PUERTORRIQUEÑOS 
TITULARES DEL 1. de C. H. 


SAN JUAN DE PUERTO RICO.—Los doctores don Jaime A, del Ol- 
mo, don Juan J. Vilella y don Raúl Franceschi recibieron de manos 
del cónsul general de España en esta ciudad, don Ramón Ruiz del Ar- 
bol, los diplomas e insignias de miembros titulares del Instituto de 
Cultura Hispánica, de Madrid. 


EL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD 
DE LA LAGUNA, 
EN HISPANOAMERICA 


CARACAS.—Patrocinado por el Instituto de Cultura Hispánica, el 
rector de la Universidad de La Laguna, don Antonio González y Gon- 
zález, acompañado de su esposa, realiza un viaje a Hispanoamérica para 
visitar Venezuela, Panamá, Nicaragua, El Salvador, Costa Rica y MÉé- 
xico. En Caracas asistió a las jornadas de la XVI Convención Anual 
de la Asociación para el Ayance de la Ciencia (A.S.O,V.A.C.), y en 
distintos centros científicos pronunció conferencias; visitó las depen- 
dencias de la Universidad Central de Venezuela y fue objeto de di- 
versos agasajos por parte del rector de la Universidad venezolana, de 
los profesores del Instituto de las Técnicas de la Alimentación, del 
embajador de España, de los más destacados miembros de la Conven- 
ción de la A.S.O.V.A.C. y de la Universidad Central, así como de la 
colonia canaria residente en este país. Otra visita de interés excepcio- 
nal fue la que realizó a los Altos de Pipe, donde están situados los 
estudios y laboratorios del Instituto Venezolano de Investigaciones Cien- 
tíficas, así como al parque nacional «Henri Pitier». 

Tras su intenso programa de trabajo en Venezuela, el doctor Gon- 
zález y su esposa siguieron viaje a Panamá. 


L ANIVERSARIO DEL HOGAR 
ESPAÑOL DE SANTIAGO DE CHILE 


SANTIAGO DE CHILE.—El Hogar Español de Santiago de Chile ha 
celebrado diversos actos en conmemoración del L aniversario de su 
fundación en esta capital. Junto con los directivos y diversas persona- 
lidades españolas y chilenas, asistió el embajador de España en Chile, 
don Miguel de Lojendio. 


CONDECORA- 
CION 
BOLIVIANA 
AL 
EMBAJADOR 
ESPAÑOL 


LA PAZ.—El ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia, don Luis 
Zenteno Amaya, en una ceremonia que tuvo lugar en su despacho ofi- 
cial impuso las insignias de la Gran Cruz de la Orden del Cóndor de 
los Andes al embajador de España en Bolivia, don Luis Arroyo Aznar. 
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AMISTAD ITALO-ESPAÑOLA 


TRENTO.—Durante su estancia en esta ciudad, el obispo de Torreón, 
en México, monseñor Romo Gutiérrez, bendijo las instalaciones de la 
Asociación Cultural Italo-Hispánica «Cristóbal Colón», decana instito- 
ción italiana en las actividades pro-hispánicas. La Asociación Cultural 
«Cristóbal Colón», que recientemente inauguró su XXXII curso de es- 
pañol, lleva treinta años de incesante labor de difusión cultural de los 
valores españoles e hispanoamericanos. En la fotografía, tomada du- 
rante el agasajo ofrecido a monseñor Romo Gutiérrez en la sede de 
la Institución, puede verse al obispo de Torreón con el barón doctor 
don Rodolfo de Negri de San Pietro, presidente y fundador de la 
Asociación, y don Danilo Rossi, asociado benefactor que ha hecho do- 
nación de becas, junto con otros miembros de la entidad y persona- 
lidades locales. 


objetivo 
hispánico 
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INSTITUTO INTERNACIONAL 
“FRAY JUNIPERO” 


PETRA (MALLORCA).—En la Casa-Museo de Fray Junípero Serra 
se reunió el Comité que trabaja por la creación de un Instituto Inter- 
nacional que lleve el nombre del misionero español. En la fotografía, 
el director del Instituto de Cultura Hispánica, don Gregorio Marañón 
Moya, en la mesa presidencial, durante su disertación. 


PROFESORES DE ESPAÑOL 


MADRID.—Se clausuró en el salón de Embajadores del Instituto de 
Cultura Hispánica la 11 Escuela Graduada de Verano para Profesores 
de Español. En el transcurso del acto fueron entregados los correspon- 
dientes diplomas a los cursillistas por el secretario del Curso, doctor 
don Enrique Ruiz Fornells. 
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EN HONOR DEL PRESIDENTE 
DOMINICANO 


SANTO DOMINGO,—El secretario general de la Organización de Es- 
tados Americanos, don José A. Mora, ofreció una recepción al primer 
mandatario dominicano, Presidente don Joaquín Balaguer. 


En la fotografía, 0 lel brindis presidencial, De izquierd: 
a ao Me a e Brake EL PRESIDENTE DE IBERIA 
dente de la República Dominicana, don Joaquín Balaguer, y el secre- VISITA IBEROAMERICA 


tario general de la O,E.A., don José A. Mora. 


SAN JUAN DE PUERTO RICO.—Apenas un año después de haber 
sido elegido presidente del Consejo de Administración de Iberia, Líneas 
Aéreas de España, don Emilio de Navasqúés, conde de Navyasqiés, vi- 
sitó esta capital, la primera en su viaje a los países hispanoamericanos 
para conocer oficialmente todas las delegaciones de Iberia en Hispa- 
noamérica. El ilustre diplomático y hombre de empresa, a su llegada 
al aeropuerto, fue recibido por la alcaldesa, doña Felisa Rincón de 
Gautier, quien le hizo entrega de las llaves y escudo de la ciudad de 
San Juan, declarándole al mismo tiempo huésped oficial del Estado 
Libre Asociado de Puerto Rico. La cordialísima acogida al señor De 
Navasqúés pone de manifiesto el cariño que Puerto Rico siente hacia 
Iberia, cuyos servicios aéreos están establecidos en el país desde 1949. 


EL EMBAJADOR DE ESPAÑA VISITA LA REINA DE TAMPA EN MADRID 
AL VICEPRESIDENTE FILIPINO 


MADRID.—Tres bellezas hispánicas ornaron Madrid con su visita. La 


MANILA.—El nuevo embajador de España, don José Pérez del Arco, señorita Melinda Pereira, «Reina» del Festiyal Iberoamericano de Tam- 
durante la primera visita que realizó al vicepresidente de Filipinas, pa (Florida), junto con sus dos compañeras, fue cumplimentada en el 
don Fernando López, al dar comienzo a su nueva misión diplomática. Ayuntamiento madrileño por el teniente de alcalde, señor Del Moral, 


EL PRESIDENTE DE GUATEMALA 
RECIBE A LOS JEFES INDIGENAS 


GUATEMALA,.—El Presidente, Méndez Montenegro, inició su período 
de Gobierno manifestando vivo interés por los problemas sociales de 
las comunidades indígenas del país. En la fotografía se le puede ver 
rodeado por algunos jefes de tribus que le visitaron para testimoniarle 
su adhesión incondicional, 


EN EL INSTITUTO COLOMBIANO 
DE CULTURA HISPANICA 


BOGOTA,—El director del Instituto de Cultura Hispánica de Madrid, 
don Gregorio Marañón, durante la conferencia que pronunció en el 
Instituto Colombiano de Cultura Hispánica de esta ciudad. Le acom- 
bañan en la presidencia del acto el director general de Información 
de España, don Carlos Robles Piquer; el embajador, don José Miguel 
Ruiz Morales; el poeta colombiano Eduardo Carranza; el reverendo 
Padre Gómez, y el presidente del Banco de Colombia, don Jaime Parra, 


TECNICOS MEXICANOS DFL PAPEL 


MADRID.—El director del Instituto de Cultura Hispánica, don Gre- 
gorio Marañón, recibió del presidente de la Asociación de Técnicos del 
Papel, de México, una placa en testimonio de gratitud por las aten- 
ciones recibidas durante la estancia en España de los miembros de 
dicha Asocación. El acto se celebró en el salón de Embajadores, del 
Instituto. 


RESTOS DE ANIMALES 
PREHISTORICOS EN BOLIVIA 


LA PAZ.—A ciento noventa kilómetros de la ciudad de Potosí—mun- 
dialmente famosa por sus minas de plata—se encontraron restos de 
dinosaurios, tortugas gigantes y otras especies prehistóricas. El hallaz- 
go ha sido hecho por el arqueólogo don Leonardo Branisa y un grupo 
de investigadores. En la fotografía vemos al señor Branisa mostrando 
algunos de los fósiles. 
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El presidente 

de O. F.I.N.E.S,., 
doctor 

José Manuel 
Rivas-Sacconi, 

y el 

secretario 
general, 

doctor Manuel 
Criado de Val. 


Una clase 

en la Escuela 
de Investigación 
Lingúística. 


— 


El profesor don Dámaso Alonso, vicepre- 
sidente de O.F.I. N. E.S., en la lección de 
clausura del primer curso de la Escuela de 


Investigación Lingiística. 


N el mes de junio de 1963 se reunió 

en Madrid el Primer Congreso de 

Presente y Futuro de la Lengua Es- 

pañola, encuadrado en el más amplio 
marco de las instituciones hispánicas. Fue 
un Congreso ejemplar, lleno hasta rebo- 
sar de cuanto más positivo, efectivo y cor- 
dial tiene nuestro mundo de habla espa- 
ñola. Un Congreso sin reservas ni más 
segunda intención que la de impulsar y ha- 
cer un claro estado actual de cuentas de 
lo que. hoy supone el castellano en el orbe, 
y también la de hacer una especie de ba- 
lance o diagnóstico de sus actuales ten- 
dencias. Allí nació la Oficina Internacional 
del Español, como un resultado inevitable; 
era preciso, ante el inmenso crecimiento y 
actividad del mundo lingilístico hispánico, 
que hubiera un organismo encargado de 
coordinar y tener al día tantos y tantos 
datos e informes como lleva aparejados 
nuestra lengua actual. 

Hoy, al cabo de tres años de labor, la 
Oficina puede dar cuenta de muchos resul- 
tados positivos. A raíz del Congreso, se 
publicaron los dos volúmenes titulados Pre- 
sente y futuro de la lengua española, edi- 
ción que está a punto de agotarse y que 
serán complementados en fecha próxima 
por un tercer volumen, con el que quedará 
redondeada la descripción del estado actual 
de nuestra lengua en los distintos países, 
y sus perspectivas inmediatas. 

La intención fundamental de la Oficina 
hemos dicho que era la de coordinar, ser- 
vir de enlace. Había, por lo tanto, que en- 
tablar rápidamente un amistoso coloquio 
con cuantas instituciones tienen, en unos 
casos, una larga tradición lingilística, y, 
en otros, una juvenil y prometedora aten- 
ción al castellano. 

La Oficina buscó con ahínco el llegar a 
una colaboración con la Academia Espa- 
ñola y con la Asociación de Academias de 
la Lengua. Afortunadamente, eran nume- 
rosos los académicos que pertenecían al 
Consejo Directivo de la Oficina. El impul- 
so, la visión genial del gran maestro de 
todos, don Ramón Menéndez Pidal, tuvo 
eficacia decisiva en aquellos momentos en 
los que se iniciaba el siempre emocionante 
y difícil diálogo entre la madurez y la ju- 
ventud. La Academia dictamina, la Oficina 
informa. La Academia contiene y modera, 
la Oficina avanza y rotura. Nunca hay in- 


Sesión plenaria de O.F.I.N.E.S, De izquierda a derecha, los profesores Lope-Blanch, Toscano, Coserin, Criado de Val, Rivas-Sacconi, 
Lapesa y Pottier. 


compatibilidad ni reserva cuando la inten- 
ción es clara, Entre las Academias y la 
Oficina se estableció muy pronto un equi- 
librio, cuyos frutos no han tardado en ver- 
se. Fue establecida una comisión de enlace 
entre los dos Organismos con la finalidad 
concreta de atender al tema, tan decisivo 
hoy, de la terminología científica. Surgie- 
ron encuestas sobre la terminología del pe- 
tróleo, de la aviación... Al frente estaba 
un hombre que reunía todas las condiciones 
imaginables. Era lingiiista nacido en Amé- 
rica, trabajaba en España; era joven, pero 
había logrado un firme puesto en los am- 
bientes académicos; tenía la más universal 
y verdadera simpatía que quizá hayamos 
conocido. Cada día que pasa sentimos más 
la pérdida y echamos en falta la ausencia 
irreparable de Humberto Toscano. No sabe- 
mos todavía quién podrá ocupar su puesto. 

En Buenos Aires, la Oficina ha sido in- 
vitada al Congreso de Academias. Tuvimos 
acceso a todas las comisiones, y pudimos 
asistir incluso al nacimiento de la Comi- 
sión Permanente de la Asociación de Aca- 
demias, que se estableció en esa ocasión. 
Y, naturalmente, ha sido y será con esa 
Comisión, destinada a enlazar e informar 
a las Academias entre sí, con quien la Ofi- 
cina, también destinada a la información 
y al enlace, tiene y tendrá un más estrecho 
contacto. Don Luis Alfonso, secretario de 
la Comisión y miembro de la Oficina, es, 
con su actividad y su entusiasmo insupera- 
bles, una buena garantía. 

El gran futuro del español está, sin du- 
da, en América, que cada día siente más a 
fondo la fuerza que proporciona el tener 
una lengua común entre sus Estados y la 
conciencia de basarse en una raíz sana y 
vigorosa en España. La relación de la Ofi- 
cina con los Institutos de Investigación al 
otro lado del Atlántico es, por ello, fun- 
damental. El Instituto Caro y Cuervo, el 
Instituto Andrés Bello, el Colegio de Mé- 
xico, los Institutos de Filología de Buenos 
Aires y Montevideo y los Departamentos 
de Lingilística de las Universidades ame- 
ricanas desarrollan una creciente actividad, 
de la que no sólo interesa a la Oficina te- 
ner información, sino que es precisamente 
en ellos donde hemos de buscar los más 
directos colaboradores. Por fortuna, casi to- 


dos están representados en nuestro Conse- 
jo Directivo. Su presidente, don Juan Ma- 
nuel Rivas Sacconi, director también del 
Instituto Caro y Cuervo, es el gran motor, 
la iniciativa siempre acertada que ha pre- 
sidido estos tres años de la Oficina y quien 
en más alto grado le da carácter hispánico. 

Muestras de esta colaboración han sido 
los varios congresos interamericanos cele- 
brados en Viña del Mar y en Montevideo, 
a los que ha asistido la Oficina no como 
simple observadora, sino con el carácter 
plenamente activo, cubriendo un espacio 
que por desgracia ha quedado demasiado 
vacío por parte española en estos últimos 
años. 

Junto a Hispanoamérica no podemos tam- 
poco olvidar la poderosa organización nor- 
teamericana destinada al estudio y ense- 
ñanza del castellano. Aunque sólo se con- 
tara el profesorado universitario, son va- 
rios miles de especialistas los que trabajan 
allí en torno a nuestra lengua. Además, 
sus orientaciones técnicas resultan en gran 
medida diferentes a las que actúan en la 
tradición filológica española. Los congresos 
organizados por la Asociación Interameri- 
cana de Lingiúística y Enseñanza de Idio- 
mas celebrados en Cartagena de Indias, 
Bloomington y Montevideo suponen un diá- 
logo con la Oficina, de gran interés. Nues- 
tros lazos con la Asociación han permitido 
llegar a un interesantísimo campo común 
de trabajo, que es el estudio del español 
hablado en las grandes ciudades hispáni- 
cas, en el que participarán prácticamente 
cuantos grupos se interesen en España y 
América por el español actual. La ordena- 
ción del método, ya muy avanzada, será 
puesta al día en una reunión que tendrá 
lugar en Madrid en este mes de octubre, 
y que será financiada conjuntamente por 
la Oficina, patrocinada por el Instituto de 
Cultura Hispánica, y las asociaciones y 
fundaciones norteamericanas e hispanoame- 
ricanas. No cabe mejor prueba de que es- 
tamos llegando a esa auténtica colabora- 
ción hispánica libre de prejuicios y reser- 
vas y solamente interesada en los proble- 
mas de nuestra lengua común. 

Pero todos estos programas caerían por 
su base a falta de equipos de investiga- 
dores, especialmente formados para llevar 


a cabo una labor de tal envergadura in- 
ternacional. De ahí que pronto surgiera 
la necesidad de ordenar un centro dedica- 
do a esa misión. Desde el año pasado, la 
Oficina sostiene la única Escuela de In- 
vestigación Lingúística del Español que 
funciona en el mundo, Patrocinada gene- 
rosamente por el Instituto de Cultura His- 
pánica—a cuyo director, don Gregorio Ma- 
rañón; su secretario general, don Enrique 
Suárez de Puga, y su director de Inter- 
cambio Cultural, don José María Alvarez 
Romero, tanto tenemos que agradecer—, y 
en estrecha colaboración con el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, la 
Universidad de Madrid, la Asociación de 
Academias de la Lengua y la Real Aca- 
demia Española, ha tenido ya su primer 
curso con una indiscutible eficacia. Veinte 
investigadores especializados en el español 
moderno han seguido un primer período de 
formación que permitirá no sólo a la Ofi- 
cina, sino a todos los Institutos Hispánicos, 
contar con especialistas para el amplio pro- 
grama de estudio de nuestra habla actual, 
que ya está en marcha. 

Estudio e información, dos vertientes del 
mismo problema. No cumpliría la Oficina 
su misión si descuidara alguno de ellos. 
Junto a la Escuela de Investigación Lin- 
gúística, la revista Español Actual, con sus 
secciones informativas, y el Anuario del 
Español, que pondrá al día todo el campo 
de las instituciones y especialistas españo- 
les en el mundo, lleva ya en su octavo nú- 
mero cubierta una importante misión, 

Y, en fin, para fecha próxima nos es- 
pera el II Congreso de Presente y Futuro 
de la Lengua Española, que allá en Amé- 
rica (Caracas o Bogotá) confirmará de ma- 
nera definitiva la gran labor de la Oficina, 
a la que tanto ha impulsado el Instituto 
de Cultura Hispánica, y en la que todos 
los filólogos y lingiúistas hispanoamerica- 
nos estamos comprometidos e invitados. Sin 
duda, será preciso un gran esfuerzo eco- 
nómico para llevar a cabo esta reunión, 
pero tampoco es dudoso que la inversión 
lo merece. 


MANUEL CRIADO DE VAL 
(Secretario General de OFINES) 
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LA REUNION 
INTERAMERICANA 
DE 


ESPECIALISTAS 
EN DERECHO 
DE AUTOR 


10 de Janeiro ha sido escenario de la 
Primera Reunión Interamericana de Es- 
pecialistas en Derecho de Autor, con- 
vocada por la U. N.E.S.C.O., en la que 

han participado los expertos designados por 
los Gobiernos de las tres Américas. Es impor- 
tante destacar que, pese a alguna ausencia, 
como la de la República Argentina, práctica- 
mente todos los países americanos estuvieron 
representados, incluso nuevas naciones como 
Jamaica, Trinidad y el grupo de las islas bri- 
tánicas del Caribe. 

El origen de esta importante conferencia se 
encuentra en una resolución aprobada en la 
Reunión Interamericana sobre Derecho de Au- 
tor, organizada en Buenos Aires en 1960 por 
el Consejo Panamericano de la C.1.S. A. C., al 
recoger una iniciativa del doctor Carlos Mou- 
chet, secretario general de aquel Consejo, en 
el sentido de que se convocara una reunión 
interamericana para examinar el papel que 
correspondía a las sociedades de autores y las 
medidas administrativas que debían ser adop- 
tadas para la mejor defensa del derecho de 
autor. De aquí que esta Reunión de Río de 
Janeiro se haya llevado a cabo con la coope- 
ración de la Confederación Internacional de 
Sociedades de Autores y Compositores. 

Además de los expertos designados por los 
Gobiernos, se hizo representar en esta re- 
unión un número importante de organizacio- 
nes que habían sido invitadas especialmente 
por la U.N.E.S.C.O. para designar observa- 
dores. Estos observadores estuvieron divididos 
en dos grupos: en primer lugar, los corres- 
pondientes a organizaciones internacionales: 
0.1. T. (M. Pericles de Souza Monteiro, direc- 
tor de la Oficina de Correspondencia de O.LT. 
en Río), B.I.R.P.I (Claude Masouyé, conse- 
jero, jefe de la División del Derecho de Au- 
tor), O.E.A. (que no asistió) y O.D,E.C.A. 
(Francisco Lino Osegueda, embajador de El 
Salvador en Brasil). En segundo lugar, las 
organizaciones no gubernamentales: C.I.S.A.C. 
(cuya delegación estuvo presidida por el se- 
cretario general, León Malaplate, y por el 
doctor Carlos Mouchet), el Instituto de Cul- 
tura Hispánica (representado por el director 
del Centro de Estudios Jurídicos Hispanoame- 
ricanos, Fernando Murillo) y el Sindicato In- 
ternacional de Autores (representado por el 
coordinador del mismo, señor Kegl-Bognar). 

No es necesario ponderar la importancia 
de una reunión a este nivel y sobre esta ma- 
teria, si se tiene en cuenta que la defensa 
del derecho de autor es uno de los aspectos 
de mayor importancia dentro del campo del 
Derecho en el continente americano. La im- 
portancia de estos países en muchas manifes- 
taciones de la cultura, especialmente en la 
literatura de creación y en las producciones 
musicales, y el auge creciente de las traduc- 
ciones de obras extranjeras que se difunden 
en tierras americanas merced al esfuerzo edi- 
torial de importantes empresas de ediciones y 
distribuciones de libros, demuestra que las 
legislaciones de los países americanos necesi- 
tan perfeccionar sus disposiciones para defen- 
sa del derecho de autor e introducir aquellas 
modificaciones de carácter administrativo que 
amparen con rapidez y con eficacia a los au- 
tores. Por otra parte, la multiplicidad de las 
sociedades de autores existentes en los países 
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americanos, de origen y de consistencia muy 
variados, debe mover a los juristas a consi- 
derar con detenimiento la importancia y res- 
ponsabilidad de tales sociedades para evitar 
el intrusismo y cualquier manifestación que 
no tenga por objeto una auténtica protección 
autoral. Si todavía se tiene en cuenta que los 
países americanos, a excepción de Canadá y 
Brasil, no forman parte del Convenio de Ber- 
na, aunque hayan suscrito la Declaración Uni- 
versal de la U.N.E.S.C.O., y que ese Con- 
venio va a ser objeto de una importante 
revisión el próximo año en Estocolmo, es fácil 
comprender que la defensa del derecho de 
autor reclama una atención especial en aquel 
continente en nuestros días. 

El temario sobre el cual debían desarrollar- 
se los trabajos de esta Primera Reunión se- 
ñala que la U.N.E.S.C.O. había tenido en 
cuenta en su preparación todos estos factores 
que contribuyen a destacar la necesidad de 
estas deliberaciones interamericanas. Tres pun- 
tos principales estructuraban el temario: 

1 Estudio comparado de las legislaciones 
nacionales de los Estados americanos (obras 
protegidas, beneficiarios de la protección, de- 
recho moral, duración de la protección, recur- 
sos contra las infracciones y formalidades). 

2. Aspectos prácticos de la protección del 
Derecho de Autor (medidas administrativas y 
Sociedades de Autores). 

3." Aspectos internacionales de la protec- 
ción del Derecho de Autor. 

Todos los debates fueron importantes, por- 
que permitieron a los especialistas designados 
por los Gobiernos exponer libremente sus 
puntos de vista sobre los problemas doctri- 
nales y prácticos que el derecho de autor sus- 
cita, sobre todo como consecuencia del des- 
arrollo de nuevas técnicas, que deben encon- 
trar una solución adecuada dentro del marco 
de las legislaciones. Por otra parte, precisa- 
mente por la variedad de las disposiciones 
existentes en los distintos paises y el dife- 
rente tratamiento que en cada uno de ellos ha 
recibido el desarrollo de las sociedades auto- 
rales, exige que, desde una perspectiva general 
y a tono con las necesidades de la vida pre- 
sente, se llegue a una mayor unificación para 
arbitrar soluciones armónicas y uniformes. 

Debe destacarse que, aparte del interés que 
presentaban las informaciones suministradas 
por los distintos delegados, fueron del mayor 
interés también las orientaciones, aclaraciones 
y precisiones suministradas por los observa- 
dores, que aportaban la experiencia adquirida 
en el plano internacional. Deben ser recor- 
dadas aquí las importantes aportaciones su- 
ministradas por el señor Claude Masouyé, que, 
como consejero de Derecho de Autor de los 
B.I.R.P.I, tiene un perfecto conocimiento de 
las necesidades que su defensa reclama en el 
plano internacional, sobre todo frente a la 
próxima revisión de Estocolmo, y la valiosí- 
sima contribución prestada a esta Reunión por 
el señor Mouchet, verdadero paladín de la 
defensa del derecho de autor en el continente 
americano, autor de muy diversas obras sobre 
la materia, y que desde hace muchos años 
dedica su capacidad de trabajo y su gran in- 
teligencia a este noble fin. También hay que 
reconocer que a la Reunión de Río ha pres- 
tado una contribución de extraordinaria im- 


portancia la II Sesión de Estudios Jurídicos, 
organizada por el Centro de Estudios Jurí- 
dicos Hispanoamericanos del Instituto de Cul- 
tura Hispánica, celebrada del 30 de mayo al 6 
de junio de este mismo año, en Madrid, bajo 
los auspicios y con la valiosa colaboración 
de los B.1.R.P.I, y que tuvo como tema pre- 
cisamente «¿Los problemas jurídico-administra- 
tivos de la defensa del Derecho de Autor». 
La proximidad de esta Sesión de Estudios, a 
la que fue invitado un grupo muy selecto y 
poco numeroso de especialistas españoles y ob- 
servadores de la U.N,E.S.C.O. y la C.L.S.A.C,, 
permitió que los trabajos de Madrid, concre- 
tados en una serie de resoluciones y recomen- 
daciones, fueran tenidos en cuenta por los 
delegados reunidos en Río, que en varias 0ca- 
siones se pronunciaron por unanimidad en el 
sentido de aprobar y recoger como propias 
varias de estas recomendaciones de la Sesión 
de Madrid. 

La proyección de la Sesión de+Estudios de 
Madrid sobre la Reunión de Río se manifestó 
especialmente en tres puntos: la duración de 
la protección «post mortem» del derecho de 
autor (que, de acuerdo con la resolución de 
Madrid, se consideró debía ser de un mínimo 
de cincuenta años); en materia de medidas 
administrativas para la defensa del derecho 
de autor (puesto que en Madrid se había exa- 
minado con gran detalle la conveniencia de 
reforzar las medidas administrativas para una 
más eficaz y rápida defensa de los derechos 
autorales); y, finalmente, al hacerse eco del 
criterio sustentado en Madrid a favor de que 
los países hispanoamericanos consideren co- 
mo de la mayor importancia su inmediato 
ingreso en el Convenio de Berna, a fin de 
gravitar en las futuras decisiones de la Unión 
y, sobre todo, con vistas a la reforma del Con- 
venio que ha de llevarse a cabo en Estocolmo. 

Presidente de la Sesión fue elegido el doc- 
tor Mascareñas da Silva, estimadísimo espe- 
cialista en Derecho de Autor y destacado ju- 
rista, que supo dirigir con mano maestra los 
debates, poniendo siempre una nota de sabidu- 
ría y ponderación en el curso de los mismos. 
Igualmente debe ser destacada la acertada con- 
tribución del doctor H. Saba, consejero jurí- 
dico de la U.N.E.S.C.O., que ostentaba la 
representación del director general de la Or- 
ganización, y el eficaz trabajo desarrollado 
por el doctor Rojas Benavides, delegado de 
México (que, por su condición de especialista, 
también participó en la Sesión de Estudios de 
Madrid), y en quien pesó la difícil tarea de 
actuar de relator de la Reunión. 

La Primera Reunión Interamericana de Es- 
pecialistas en Derecho de Autor debe ser con- 
siderada como un paso importante en orden 
a lograr un acercamiento entre las legislacio- 
nes y las soluciones administrativas que Te- 
clama la defensa del derecho de autor en Amé- 
rica, como en todas las partes del mundo, Y», 
sobre todo, un punto de partida que permita 
en un futuro próximo que todos estos países, 
la mayor parte de ellos de habla hispana, $ 
encuentren incorporados al sistema de la Unión 
de Berna, que es la garantía más eficaz para 
que, en el nivel internacional, se logre la 
protección de la llamada propiedad intelec- 


tual. 
GREGORIO UBEDA 
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Reunión en el Ministerio de Asuntos Exteriores: señores Salzman, 
Suárez de Puga y conde de Campo Rey. 


El doctor Salzman visitó el Instituto de Cultura Hispánica. En la foto, 
departiendo con los señores Suárez de Puga y Sánchez Romero. 


Don Otto Howard Salzman, director de Cooperación Técnica de la O.E.A. 


A acción política de la Organización de Estados Americanos y su 

mantenimiento de la paz no afectan a sus planes económicos y 

de desarrollo integral de los países miembros. Y en este orden 

de cosas, ha elaborado y puesto en marcha recientemente varios 
programas de ayuda técnica europea a los países iberoamericanos, en 
un plano de colaboración establecida con distintas naciones, entre las 
que se encuentra España. Pero ya de antes ha venido ofreciendo a 
todos sus Estados miembros una asistencia técnica dentro del Progra- 
ma Especial de Capacitación (P.E.C.), y en colaboración estrecha con 
el Instituto de Cultura Hispánica, mediante un buen número de becas 
para estudios de especialización. De un modo singular se vinculan hoy 
la O.E.A. y el Instituto en una común tarea de realizaciones con- 
juntas. 

Con este motivo, y para celebrar distintas conversaciones oficiales 
en orden a los distintos programas de adiestramiento que España 
ofrece, ha venido a Madrid el director a. i. del Departamento de Co- 
operación Técnica de la O.E.A., Mr. Otto Howard Salzman, hombre 
de números y cálculos, de técnica y especialización; con veinticinco 
años de trabajos consagrados a la Unión Panamericana en distintos 
cargos y responsabilidades. 

—Esta visita nuestra a Madrid—nos dice—es, en parte, para revisar 
planes ya en ejecución, como son los Cursos que por convenio con el 
Instituto de Cultura Hispánica se vienen realizando regularmente en 
beneficio de un centenar y medio de becarios, en las más distintas 
especializaciones de postgraduados. Pero en parte es también para una 
nueva ayuda técnica de España a determinados países, en relación con 
los proyectos que ella aceptó entre los distintos que fueron presen- 
tados a varias naciones europeas. 

—Dentro del Programa Especial de Capacitación de la O.E.A., ¿qué 
proyectos serán atendidos en colaboración con el Instituto de Cultura 
Hispánica durante este Curso de 1966-67? 

—Estos seis: Edafología y Biología Vegetal, Electrónica aplicada a 
la Automática, Capacitación en Desarrollo Económico, Investigación Ope- 
rativa, Especialización en Ciencias Básicas y Desarrollo Rural (aunque 
este último pudiera, por razones diversas, quedar para el año en- 
trante). 

—¿Cuántos proyectos de asistencia técnica a países iberoamericanos 

ha presentado hasta ahora la O.E.A, a las naciones europeas? 
La O.E.A. presentó, por primera vez, no hace mucho, a trece 
naciones de Europa, un total de 20 proyectos de distintos programas 
de ayuda técnica. De esos veinte fueron aceptados diecisiete, por un 
total de nueve naciones. 

—¿Cuántos tomó España? 

—Con su generosidad de siempre, España aceptó seis proyectos, que 
luego fueron reducidos a tres por razones de posterior elección. Tratar 
de estos tres proyectos ya asignados a España es otro de los objeti- 
vos de mi visita a las Direcciones de Asuntos de Iberoamérica, de 
Organismos Internacionales y de Organismos Especializados del Mi- 
nisterio de Asuntos Exteriores. 

—¿Cuáles son, concretamente, estos tres proyectos? 

—Ayuda al Instituto Nacional Agrario (I.N.A.) de Honduras, que 
requiere una rápida modernización; al Instituto Superior de Adminis- 
tración Pública (1.S. A.P.) de Bolivia, organismo creado en virtud de 
un convenio precisamente entre el Gobierno de Bolivia y la O.E.A,, 
y, finalmente, al Proyecto del río Rivas, de Nicaragua, que tiene a su 
cargo un extenso programa de irrigación. 

—¿En qué órdenes se prestará esta nueva cooperación española a 
Hispanoamérica en esos proyectos? 

—A nivel técnico: envío de expertos españoles para una labor de 
asesoramiento y aceptación de personal para formación y adiestra- 
miento en España, pues España está hoy muy presente en el desarro- 
llo de Iberoamérica, La generosidad de su ayuda es manifiesta, Con- 
cretamente, con el Instituto desarrolla una gran labor, cuyos resulta- 
dos son visibles. 

—Y su presencia en España, señor Salzman, es una comprobación 
más, entre tantas que con frecuencia se suceden, de esta hermosa 
realidad que es el quehacer hispánico de nuestros días. 
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(Embajador de España) 


Al fallecido Presidente de Nicaragua, 
Doctor René Schick. 


ACE poco que tuve el honor de acompañarle durante su 
gratísimo viaje por la ancha y renovada España, y ahora 
me llega la triste noticia de que ha muerto usted. Es decir, 
que no podrá cumplir el deseo—del que me habló—de ha- 

cer un viaje alrededor del mundo al terminar su mandato presi- 
dencial, durante el cual tendría yo tal vez, de nuevo, la fortuna 
de verle aquí, en estas bellas Islas del Poniente; y no podremos 
volver a vernos hasta que, cuando sea, nos reencontremos en la 
paz del Señor, 

Me cupo el privilegio de asistir como embajador extraordinario 
a su toma de posesión de la Presidencia de Nicaragua; y después, 
durante tres años, me ha cabido el de representar a España ante 
el Gobierno que ha conducido usted con tan notable prudencia y 
sentido humano, y tan ejecutiva eficacia, ganando el respeto y la 
cordialidad de sus conciudadanos de la más diversa afiliación. 

Y, con agradecimiento muy profundo como español, pude ob- 
servar durante todo ese tiempo su gallarda y constructiva actitud 
en torno a todo lo que a España se refería, en esa patria suya de 
breve dimensión física y demográfica, pero crecida de abundancias 
y bellezas de todo orden, hospitalaria, abierta, rica en posibilidades, 
y a la que caracteriza una firme vocación hispánica, que se per- 
cibe con múltiple evidencia al dialogar con sus gentes, que, con 
paso firme, están ensanchando ilusionadamente sus horizontes, mul- 
tiplicando sus cosechas, elevando sus niveles y caminando en efec- 
tiva hermandad con las demás naciones hispanoamericanas, her- 
mandad que contiene una segura claye de grandezas. 

Ahora ha muerto usted, señor Presidente, rodeado del unánime 
cariño de su pueblo. Imagino la tristeza, el fervor y el silencio 
que se habrán tendido sobre las evocadoras calles de su León 
natal, en las que jugaba usted cuando era un niño de humilde con- 
dición—según lo oímos en varias ocasiones de sus propios labios— 
y en las que forjó su sólida personalidad de educador y de esta- 
dista, con saberes aprendidos en aquella prestigiosa Universidad 
fundada en tiempos españoles y construida junto a la antigua ca- 
tedral, en la que, hace cincuenta años, con dolor y fervor muy 
hondos también, recibió sepultura el estelar Rubén Darío. 


La vida humana es así, y así nos es dada, y así la recogemos. 
Unas veces alcanza el punto máximo de su natural duración en 
la senectud, cerrándose entonces con la inevitable muerte («La 
muerte—lo escribió aquel máximo poeta de las letras castellanas— 
es de la vida la inseparable hermana»); otras, como en la imagen 
repetida de la columna rota, se trunca cuando apenas es proyecto 
de futuro; otras, como ahora con usted, termina de repente cuan- 
do se ha logrado alcanzar la cima de todos los sueños y de todos 
los triunfos. Y si morir joven puede significar, como lo creían los 
antiguos, haber sido amado de los dioses, también se ha escrito 
que aquel a quien en su edad madura le sea otorgado alcanzar lo 
que de niño hubo soñado, ha vivido bajo una buena estrella; y si 
lo que soñó y realizó ha sido tan noble y constructivo como lo que 
usted ha alcanzado, la memoria que de usted ha de guardarse en 
su patria será su triunfo definitivo y rotundo sobre la muerte. 

No podremos, mi querido y respetado amigo, volver a vernos 
por ahora, como me había anunciado, y como hubiera sido mi honor 
y privilegio. No podremos volver a vernos hasta que lo hagamos 
con los ojos del alma. Pero, mientras tanto, en nombre de nuestra 
hermandad hispánica, le doy de nuevo las gracias por su fe y Su 
certeza en esa empresa hidalga y común del porvenir y la coordi- 
nación de los pueblos hispanoamericanos. Empresa de paz y de 
entendimientos, de civilización y de progreso, que usted tan elo- 
cuentemente pregonó en su amada tierra—desde los cafetales um- 
bríos y altos en la montaña hasta los blancos campos de algodón, 
casi infinitos, al pie de los volcanes—, valorando lo que ello ha de 
significar hacia el futuro del hombre y de nuestra civilización. 

Hacia ese futuro cuyo secreto tal yez conoce usted ya ahora, 
desde su plano superior, en que no existe la historia aparencial 
de los hechos, sino la real y eterna del espíritu, siempre impere- 
cedero, siempre fecundo, siempre multiplicado. 

Dios le tenga en su gloria, 


J. P. del A. 


Manila, agosto de 1966. 
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Arriba, 

panorámica de Antigua Guatemala, 

con el yolcán de Agua al fondo. 

Abajo, 

la fuente de la plaza Real (siglo XVIT). 


Reclinada en la falda majestuosa 
de esbelta cumbre, maternal regazo, 
añoras entre ruinas silenciosas 

el fasto antiguo en tu sereno ocaso. 


Diríase princesa que, llorosa 

de su perdido reino, busca acaso 
recoger el perfume de las rosas 
que antaño florecían a su paso. 


Candorosa y mística tristeza 
nimba tus claustros y en tus aulas mora. 
Y hay amor y hay dolor hecho terneza 


en la dulce quietud que evocadora 
vive en tus calles, en tus templos reza 
y en el arrullo de tus fuentes llora... 


Emilio BELTRANENA SINIBALDI 


Santiago de los Caballeros de Goa- 


A noche del 11 de septiembre del año 
| 1541 fue trágica para la ciudad de 
themala, sita en el paraje de Almo- 


longa, en el Valle de Panchoy, sede y ca- 
pital de la primera Capitanía General de 
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ANTIGUA 
GUATEMALA 


Guatemala, fundada catorce años antes (el 
22 de noviembre de 1527) por don Jorge de 
Alvarado en la actual Ciudad Vieja. El 
volcán Hunapuh o Junajup de los indíge- 
nas, el volcán de Agua, abrió sus flancos, 
dejando escapar una torrentada de agua 
y lodo que, seguida de un terremoto, des- 
truyó totalmente la infortunada ciudad. 
Reconstruida unos cinco kilómetros más al 
norte, siguiendo el dictamen del ingeniero 
italiano Juan Bautista Antonelli, que en- 
viara el Gobierno español, y en contra del 
parecer de una comisión compuesta por los 
principales vecinos sobrevivientes de la ca- 
tástrofe—Antonio de Salazar, Juan de Chá- 
vez, Sancho de Barahona, Cristóbal de Lo- 
bo, Gonzalo Ortiz, Hernando de Chávez, 
Alonso Pérez y Juan Recino—, quienes, re- 
unidos en la iglesia catedral que aún per- 
manecía en pie, habían optado por recons- 
truirla en el valle de Tianguesillo o de 
Chimaltenango, hermosa planicie situada 
dentro del mismo valle de Panchoy y cer- 
cana a la destruida ciudad de Almolonga, 
fue durante doscientos treinta años, la An- 
tigua, que así se le denomina actualmente, 
la ciudad más suntuosa y rica que había 
entre Perú y México. Capitanía General 
del reino de Guatemala, que abarcaba toda 
la América Central y gran parte de Mé- 
xico; urbe con unos setenta mil habitan- 
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tes, con grandes y hermosos edificios de 
la época colonial como los del Antiguo 
Cabildo, la Real y Pontificia Universidad 
de San Carlos Borromeo, el Palacio de los 
Capitanes Generales, la Catedral y el Co- 
legio Tridentino, y la multitud de templos 
que atestiguan la magnificencia de la pri- 
mera capital de Guatemala, Antigua fue 
el centro cultural y económico de donde 
se irradiaban las directrices que caracteri- 
zaron la época, en todos los órdenes. 
Mudos testigos del arte exquisito con 
que los españoles ornaron la ciudad son 
las churriguerescas portadas de la iglesia 
de Santa Cruz y de la Merced, esta última 
culminación de la técnica del ataurique, de 
neta influencia árabe, que aún se yerguen 
altivas entre las ruinas. Las recargadas 
fuentes de los patios, como las del con- 
vento de Santa Clara o el estilo barroco 
con modalidades criollas de la iglesia de 
San Francisco, caracterizado con la orna- 
mentación indígena, muy complicada y de 
influencia pre-colombina, dicen del pasado 
esplendor. Cuatro columnas salomónicas 
prestan a su fachada una expresión de 
nervuda fuerza; en el campanario se ve el 
almohadillado perteneciente a la última dé- 
cada del siglo XVIII. Aún se conserva en 
su recinto la capilla de la Tercera Orden, 
que se atribuye al insigne arquitecto Joseph 


A 


de Porres, en donde descansan los restos 
del venerable hermano Pedro de Betancort, 
fundador de la Orden de los Belemitas, 
oriundo de Vilaflor, en la isla de Tenerife. 
La devoción que el pueblo guatemalteco le 
rinde solamente es comparable con la de 
los tinerfeños. De los 38 templos, 15 ora- 
torios y varias ermitas y conventos, con 
que contaba Santiago de los Caballeros, in- 
vadidos poco a poco por la exuberante y 
lujuriosa vegetación de las fértiles tierras 
del Valle, o la de señoriales mansiones co- 
mo la Casa de los Leones, de la que no 
queda más que la bellísima fachada ante- 
rior, destruidos por otro terremoto, aún 
pueden verse sus majestuosas ruinas, que 
hablan de su suntuosidad. 

El 11 de junio de 1773 llegó a la finca 
«El Cabrejo», cercana a la ciudad, el úl- 
timo gobernador y capitán general del Rei- 
no que vivió en Santiago de los Caballeros 
de Guatemala, el mariscal de Campo don 
Martín de Mayorga y Mendiente. Apenas 
iniciadas las ceremonias de bienvenida, se 
empezaron a sentir fuertes temblores de 
tierra, que desde el mes de mayo se su- 
cedían con alarmante frecuencia. Al día 
siguiente hizo Mayorga su entrada con to- 
da pompa en la capital, En la Catedral se 
celebraron los actos rituales, y después, en 
la Real Sala del Acuerdo, donde—según 
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A la izquierda, las 
ruinas del convyen- 
to de Santa Clara. 
A la derecha, uno 
de los templos que 
las conmociones 
sísmicas respeta- 
ron en su fachada. 


un testigo presencial, fray Felipe Cadena, 
que nos legara el relato—, «leídos con la 
pofible brevedad los Reales Despachos, to- 
mó poffeffión de sus recomendables Em- 
pleos, no libre de los fustos y temores que 
caufaron los terremotos del día anterior, y 
del que algunos percivieron, quando esta- 
ba quafi finalizado el acto», 

El 29 de julio del mismo año, a las tres 
y cuarenta minutos de la tarde, acaeció el 
primer terremoto de Santa Marta. Diez mi- 
nutos más tarde se producía el segundo, 
que, según fray Cadena, «fue tan rápido, 
tan violento, tan feroz, que desde su pri- 
mer vaivén comenzó a hacer deplorable 
efecto en el horrendo destrozo de los edi- 
ficios, no habiendo promediación de tiempo 
entre su primer impulso y la destrucción 
de las fábricas, porque en el mismo punto 
en que se sintió el movimiento de tierra 
comenzaron a dividirse en partes o a des- 
plomarse». Esto dio lugar a que en el pri- 
mer pánico sus moradores se trasladaran 
a localidades aledañas, dando origen a las 
facciones de traslacionistas y terronistas, 
los primeros encabezados por el mariscal 
y los segundos por el arzobispo, doctor Pe- 
dro Cortés y Lorraz. El gobernador conci- 
bió tal odio hacia su capital, que dictó un 
bando por el que se ordenó que se extra- 
yesen puertas, rejas y balcones, vigas, ba- 


sas, clavazón «y todo aquello que puede 
ser utilizado en la Nueva Guatemala de la 
Asunción; y si falta piedra en la nueva 
capital, que se arranquen las piedras de 
las calles», por lo que muchos edificios que 
no habían sufrido mayores daños en julio 
y en diciembre fueron destruidos. Este na- 
tural odio ante las posibles desgracias que 
la constitución volcánica del lugar pudiera 
acarrear se sintetiza en un bando promul- 
gado el 28 de julio de 1777: «...No permi- 
tiendo que subsistan por más tiempo en 
aquel temible suelo, por el presente decla- 
ro que la población de Goathemala debe 
quedar enteramente extinguida y asolada 
dentro del preciso término de un año», or- 
denando «que en dicho perentorio término 
salean todos de aquel proscrito suelo». 

En 1774 el Cabildo celebró una misa de 
gracias «por los beneficios experimentados 
en la ruina de la Antigua Guatemala». Por 
primera vez se registraba en un documento 
oficial su actual nombre. 

Hoy, a pesar de las drásticas disposicio- 
nes de don Martín, Antigua vive de cara 
a su esplendoroso pasado. Manos amorosas 
restañan las heridas de las piedras y aún 
tímidamente se reconstruyen lugares y mo- 
numentos. Joya del tesoro centroamerica- 
no, sus veinte o veinticinco mil habitantes 
rescatan pacientemente las innumerables 


obras de arte que pueden admirarse en su 
Museo. Su activa vida cultural y docente 
renueva glorias del pasado. Situada en un 
paisaje de una extraordinaria belleza, en- 
marcado por los volcanes de Agua, de Fue- 
go y de Acatenango, en el fértil valle que 
en dialecto cachiquel se denomina «Laguna 
Seca» (Panchoy); a 45 kilómetros de la 
actual capital de la República y unida a 
ésta por una magnífica carretera asfalta- 
da, constituye un verdadero centro turís- 
tico que atrae anualmente a millares de 
visitantes, que se extasían ante la ingente 
obra que construyeron los españoles. 

Doña Beatriz de la Cueva, esposa del 
primer capitán general español don Pedro 
de Alvarado—quien, junto con sus damas, 
pereciera ahogada en su palacio, todo pin- 
tado de negro en memoria de don Pedro, 
cuando la inundación de Ciudad Vieja—, 
ve desfilar por lo que fueran sus fastos a 
norteamericanos, ingleses, suecos, alema- 
nes... Y a españoles que añoran lo que 
otrora sus antepasados construyeron. Una 
adecuada reconstrucción de la Antigua se- 
ría un florón más para añadir a la bri- 
llante ejecutoria de España en tierras de 
Hispanoamérica, 
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filatelia 


Al igual que en años anteriores, el día 12 de octubre, Fiesta de la 
Hispanidad, se pone a la yenta y circulación en España la serie de 
sellos que lleva por título el de «Forjadores de América». Esta emisión, 
desde el año 1960, en que apareció la primera, hasta la del año pasado, 
estaba compuesta por un total de ocho sellos, figurando en cada dos 
de ellos la efigie de una personalidad, que, en razón de sus activida- 
des en América, ha merecido ser recordado por la historia. 

En la de este año, manteniéndose el mismo formato y composición 
a base de ocho sellos, tiene, sin embargo, una novedad en relación 
con las que la precedieron, y es que solamente en cuatro de los valores 
figuran otras tantas efigies de personalidades, y en los cuatro restan- 
tes, de forma iconográfica, se recoge algún hecho o actividad en la 
cual sobresalieron cada uno de los personajes filatelizados. 

A base de tal planificación, a continuación exponemos los nomina- 
les de cada sello y el motivo que en cada uno de ellos figura: 1.” Sello 
de 30 céntimos, con la efigie del que fue virrey de Nueva España y 
Perú, don Antonio de Mendoza, que introdujo la imprenta en América, 
y concretamente en lo que hoy es México, por lo que en el sello de 
50 céntimos figura la portada de una de las primeras obras allí edi- 
tadas: «La Doctrina eristiana en lengua española y mexicana», redac- 


30 


ANTONIO 
DE 
MENDOZA 


ARGENTINA 


El CL aniversario de la decla- 
ración de la Independencia na- 
cional da lugar a la emisión de 
una inmensa hoja bloque en la 
cual hay 25 sellos, en los que fi- 
guran, respectivamente: el escu- 
do nacional, el de la capital fe- 
deral, los de las provincias, y 
los mapas de Río Negro y Tierra 
de Fuego y Antártida e islas del 
Pacífico Sur. Cada sello es de 10 
pesos, y la tirada que se ha he- 
cho se eleva a la cifra de diez 
millones de unidades, en litogra- 
fía multicolor. 


COLOMBIA 


La serie denominada «Historia 
de la aviación colombiana» se in- 
crementa con los siguientes va- 
lores: 10 centavos, 1 y 1,40 pe- 
sos, En cada uno de estos sellos 
figuran, respectivamente, los si- 
guientes tipos de aeronaves: hi- 
droavión Dornier Wall, avión 
Douglas DC4 y avión Douglas 
DC3. En huecograbado multicolor, 
con tiradas de quince, dos y cin- 
co millones de ejemplares. 


R, DOMINICANA 


Este país es uno de los nume- 
rosos que han hecho sellos con 
ocasión de la inauguración de la 
sede de la Organización Mundial 
de la Salud en Ginebra. Valores: 
6 y 10 centavos, con tirada de 
500.000 series. 

Por otra parte, las pasadas 
elecciones se recuerdan con dos 
faciales de 2 y 6 centavos, con 
tiradas de 500.000 unidades. 


ECUADOR 


Una serie lleva el título de 
«Por la paz del mundo», y en ella 
figuran distintas personalidades. 
He aquí los faciales; 10 centa- 


vos, Hammarskjoeld; 1 sucre, 
Churchill; 1,50 sucres, Schweit- 
zer; 2,50 sucres, Kennedy, y 4 
sucres, Churchill y Kennedy. Se 
complementa tal serie con una 
hoja bloque de los sellos dé 10 
centavos, 1,50 y 4 soles. 


ESPAÑA 


Dos congresos mundiales en 
Madrid, el de Psiquiatría y el 
de la Federación Astronáutica, 
han sido motivo para dos sellos 
de 1,50 pesetas, con tirada de 
8.000.000, en huecograbado mul- 
ticolor y ambos con motivos re- 
lacionados con el inmortal Don 
Quijote de la Mancha. La fecha 
de emisión del segundo, 9 de oc- 
tubre. A esta información se ad- 
juntan fotos de la serie «Turis- 
mo», referenciada en la corres- 
pondiente al mes de septiembre. 


HAITI 


Los últimos Campeonatos Mun- 
diales de Fútbol, celebrados en 
Londres, se recuerdan con nomi- 
nales de: 5, 10, 15 y 50 céntimos, 
para el correo ordinario, y 50 
céntimos y 1,50 gouerdes, para 
el aéreo. 


HONDURAS 


Una larga serie de diecisiete 
sellos para el correo ordinario, 
uno para la correspondencia ofi- 
cial y una hoja bloque, han sido 
emitidos con ocasión del primer 
centenario del sello de esta na- 
ción. Las tiradas son muy varia- 
bles, según el facial correspon- 
diente; pero, a efectos filatélicos, 
son un total de 30.000 series com- 
pletas y 10.000 hojas bloque den- 
tadas y otras tantas sin dentar. 


PANAMA 


Este país ha comenzado a edi- 


LUIS 
MARIA 


LORENTE 


tada por padres de la Orden de Santo Domingo. 2.* El virrey del Perú, 
don José Antonio Manso de Velasco, conde de Superunda, figura en 
el sello de 1 peseta, ya que a él se debe la fundación de la Ceca o 
Casa de Moneda de Lima, siendo ésta la razón para que en el sello 
de 1,20 pesetas tengamos el anverso y reverso de la moneda denomi- 
nada «real de a ocho», acuñada en tal Ceca en el año 1699. 3." En el 
sello de 1,50 pesetas está don Manuel de Castro y Padilla, fundador 
de la ciudad de Oruro. Hace juego con este sello el de 3 pesetas, en 
donde se reproduce uno de los pocos edificios que quedan en tal ciudad 
de la época virreinal, el convento de las Misioneras de la Iglesia, que 
nos muestra su portada principal. Y 4.* El que también fue virrey del 
Perú, don Manuel de Amat, que creó la Real Renta de Correos, se 
muestra en el sello de 350 pesetas, al cual acompaña el de 6 pesetas, 
en donde se ve a un chasqui, correo indígena, tradicional institución 
peruana, pues existía en los tiempos del Imperio incaico; se empleó 
durante el virreinato y también en los primeros años del Perú inde- 
pendiente, ya que la existencia de este correo a pie dura hasta el 
año 1830, poco más o menos. 

He aquí una serie de sellos que, en ocho ejemplares, nos muestra 
unas características de algo que es parte de la historia de América, 


tar unas series bajo el título de 
«Hombres célebres». En la prime- 
ra figuran: 0,50 centavos, Sha- 
kespeare; 10 centavos, Dante; 31 
centavos, Wagner. Se complemen- 
ta con una hoja bloque con los 
sellos de 10 y 31 centavos. La 
segunda corresponde a: 0,50 cen- 
tavos, Durero; 10 centavos, Da 
Vinci; 31 centavos, Rafael. Mas 
también con hoja bloque con los 
faciales de 10 y 31 centavos. En 
offset multicolor. 


PARAGUAY 


Ocho sellos más una hoja blo- 
que llevan por título el de «lIta- 
lia en la conquista del espacio», 
con nominales de: 10, 15, 20, 30, 
50 centavos (para el correo or- 
dinario), y 12,45, 18,15 y 36 gua- 
raníies (para el correo aéreo). La 
hoja bloque recoge el sello refe- 
renciado en el último lugar. Ade- 
más, seis sellos para el correo 
ordinario y cinco para el aéreo 
conmemoran al mismo tiempo el 
L aniversario de la muerte del 
poeta Rubén Darío y el Centena- 
rio de la epopeya nacional (1864- 
1870). 


URUGUAY 


El IV Centenario de la funda- 
ción de Río de Janeiro dio lugar 
a dos sellos de 40 y 80 centavos, 
con tiradas de 1.000.000 y 300.000 
unidades, el segundo para la co- 
rrespondencia aérea. 

Otro, de 20 centavos, recuerda 
el Cincuentenario de la Asocia- 
ción de Ingenieros, con tirada de 
1.000.000. 


VENEZUELA 


En honor del Presidente Lin- 
coln apareció un efecto de 1 bo- 
lívar, que lleva busto y unos mo- 
tivos alegóricos. 


por ALFONSO DE LA PEÑA 


PRECURSORES 


l centenario de Carlos 1 permitió en Ma- 
E drid ensalzar los valores de la época, 

y que en Toledo se lograse una de las 
manifestaciones artísticas más importantes de 
de nuestro siglo de oro. 

Sin embargo, nadie se ocupó de glosar la 
obra señera de dos humanistas del renacimien- 
to; labor de transcendencia universal que fue 
y es exponente, asimismo, de la égida de aquel 
emperador 

Andrés Laguna (1499-1560), filósofo, escritor, 
botánico y helenista, nacido en Segovia, fue 
médico personal de Carlos I. 

En abril de 1539 la emperatriz sufrió un 
puerperio gravísimo, y Andrés Laguna, a la 
sazón profesor en Toledo, se ocupó, sin suerte, 
de la enferma, que falleció el 1 de mayo de 
dicho año. 

No obstante, el Emperador sagaz advirtió las 
cualidades excepcionales del insigne Laguna y 
le mantuvo a pesar del infausto suceso, en su 
confianza, revelando con ello, un temple y 
modestia cristiana tan egregios como alenta- 
dores para la labor del médico. 


Andrés Laguna, figura tan eminente como 
Ambrosio Paré en Francia, disertó y explicó 
su humanística doctrina, no sólo en Toledo y 
Salamanca, sino en París, Bolonia y otras muchas 
Universidades. 

En 1542, como médico de Cámara, acompañó 
al Emperador en un viaje por Bélgica y Ale- 
mania, estableciéndose en Metz, donde dejó 
un imborrable recuerdo entre los ciudadanos 
de Lorena que con nostalgia le vieron partir 
para establecerse en Colonia, y donde convivió 
con Adolfo Eicholtz, filósofo, jurisconsulto y 
rector de la Universidad. 


Su labor literaria y sus traducciones del latín 
y griego iban impregnadas de un trascendental 
sentido filosófico. 

El 22 de enero de 1543 dirige un discurso a 
los prohombres de la ciudad de Colonia, censu- 
rando las revueltas político-religiosas acarreadas 
por la Reforma. Su discurso, en latín, fue pro- 
nunciado en el aula magna de la Universidad y 
revistió un historicismo «ad hoc» con el estilo 
imperante en aquella época. El tema de la exé- 
gesis llevó el título de «Europa que a sí misma 
se atormenta» (Europa eautontimorumen). Fue 


publicada el mismo año suscitando extraordi- 
nario eco internacional. 


En 1545 asiste en Nancy al Duque de Lorena, 
quedando incorporado a su corte. Posterior- 
mente, Laguna sufrió un proceso de cierta gra- 
vedad, intoxicación o envenenamiento, que alte- 
ró profundamente su salud. Pese a ello, en oc- 
tubre de este año viaja a Roma con el Empera- 
dor; pasa por Bolonia y es investido con el 
grado de Doctor Honoris Causa, de aquella 
Universidad. Una vez en Roma, residió yarios 
años en la corte pontificia de Paulo III. Fue 
honrado con el título de soldado de la Orden 
de San Pedro, Caballero de la Espuela y Conde 
Palatino, llegando en el reinado del Papa su- 
cesor, Julio III, a ser nombrado arquiatra, esto 
es, médico oficial del Vaticano. 


Es entonces cuando escribe el primer perga- 
mino especializado (tema tratando de las altera- 
ciones de la vena líquida urinaria), lo que mar- 
caba un rumbo decidido en la medicina del si- 
glo XVI. El methodus cognoscendi extirpandique 
excrecente invasicae collo carunculas. Editor, loanis 
Brocary. Roma, 1555. El Método para reconocer 
y extirpar las carnosidades que crecen en el cuello 
vesical, de Andrés Laguna, hoy pudiera parecer 
un tanto primitivo, pero está, para su momento, 
lleno de sagacidad y de virtudes clínicas, pues 
dio a conocer un tratamiento para aliviar a los 
que se veían afligidos de «mal de orina», 


La defunción del Papa en 1555 permite a 
Laguna trasladarse a Amberes, donde vigila su 
traducción de Dioscórides, regresando a Alemania 
por última vez en 1557, para reintegrarse a 
España, después de una ausencia de quince años. 
El último viaje al extranjero, el que precedió a 
su óbito, lo hizo acompañando al Duque del 
Infantado a París. 

Andrés Laguna fallece en 1560, a los sesenta y 
un años de edad; el deceso sucede en Galapagar, 
durante su tránsito hacia Segovia, la patria 
chica, dos años después de finado el Emperador 
Carlos, al que sirvió humanísticamente con fe y 
devoción inquebrantables. 

Otra gran figura médico-humanista, atraído 
enormemente por las enfermedades que hoy se 
incluyen en la especialidad de urología, fue 
Francisco Díaz, oriundo de Rioseras (Burgos), 
contemporáneo de Laguna y, sin duda, el primer 
estudioso del mundo que formalizó un tratado 
de urología, puesto que en la cuidadosa búsqueda 
hecha no aparece libro alguno dedicado monográ- 
ficamente a tales procesos, lo que asigna a Díaz 


Arriba: retrato del 
doctor Laguna. 


Abajo: portada del «Methodus 
Conoscendi...» 
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Ue TRATADO EN 
NVEVAMENTE. 
IMPRESSO, DE-TODAS 
LASENFERMEDADES DELOS 
Riñones, V exiga,yCarnolidades dela verga, y V r- 

diuidido en tres Libros. Compueñlo por Francf- 
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CON PRIVILEGIO. 
Impre(To en Madrid por Franciíco Sanchez. 
Año.1588. 
Portada del tratado de las 


enfermedades de los riñones, 
del doctor Francisco Díaz. 
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El instrumento que inventó 
el doctor Díaz para 
practicar operaciones, 

al que llamó «cisorio». 


la prioridad en una materia médica como la 
urología. 

De su magistral obra titulada Tratado de todas 
las enfermedadrs de los riñones, Roma, 1575-1588, 
figuran varias ediciones en la Facultad de Medi- 
cina de Madrid. 

Este tratado, escrito en español, es, sin duda, 
el primero dedicado exclusivamente al estudio 
metódico de los problemas génito-urinarios. En 
él se hallan capítulos muy extensamente dedi- 
cados al tema de «prostatismo», dejando así 
plasmado un concepto elaro, en bello castellano 
antiguo y sencillo de lo que hoy conocemos y 
designamos como «hipertrofia prostática». 

Entre muchas útiles enseñanzas y conceptos, 
Francisco Díaz debe ser reconocido como el 
inventor del uretrótomo interno, al que llamó 
«cisorio». 

Su filosofía llevó a Díaz a aconsejar: «Que 
cada oficial trate de su oficio, sin meter mano en 
el ajeno», revelando con ello acrisolada honradez 
y una intuición de lo que vendría a ser el que- 
hacer médico en la medicina de hoy. Hombre que 
supo actualizar en su época cualquier detalle del 
ejercer médico, afirmaba que el cirujano «ha de 
ser mancebo, por lo cual entiendo no viejo, 
pulido, limpio, de clara vista, de buenas cos- 
tumbres, prudente, experimentado, diestro de 
entrambas manos, apacible, etc». 

Reconoce la sapiencia de Laguna, su coetáneo, 
en diferentes párrafos, pero menospreciando mor- 
dazmente así su labor: «Es Laguna médico 
español dottisimo, natural de la ciudad de Se- 
govia, criado en la corte romana, exercitado en 
medicinas simples, que escribió sobre Dioscó- 
rides herbario; pero usó de tanta brevedad en un 
librillo que hizo «De estripandis carunculis» que 
no puede entenderse del gran cosa, que baste a 
poder curar este mal», y le trata como hombre 
que nunca lo usó, puesto que en un párrafo 
le tacha o reprocha: «Solamente averlo oydo 
dezir, porque claro se entiende aver sido de oirlo 
solamente y por ello no me hince el ojo porque 
para cosa tan grave y necesaria se avia de entender 
el que quisiere tratar de este negocio que de tantas 
y tan diferentes causas suele engendrarse.» 


En el prólogo, y a lo largo de la obra, el 
párrafo siguiente demuestra bien la mordacidad 
con que consideró la obra de nuestro primer 
biografiado: «Porque (dice) aunque Laguna mé- 
dico (repite) español dottisimo, y el Doctor 
romano escrivieron una obrita de medicina de 
carnosidades, y otros autores, fue tan sucinta- 
mente que apenas por ello se puede entender 
que cosa sea el mal.» 


La enjundia natural de la publicación de Díaz 
es prologada y glosada en sonetos de sus muy 
probablemente agradecidos Lope de Vega y 
Cervantes: 


DE LOPE DE VEGA, AL AUTOR 


A la inmortalidad os mueve y llama 
un nuevo bien al mundo descubierto, 
divino ingenio que hoy habéis abierto 
la boca de la envidia y de la fama. 


Pues como al fin la ingratitud declama 
vuestro raro valor aquel incierto 
tesoro a los antiguos encubierto 
con mano celestial vierte y derrama. 


Italia cese y la opinión famosa 
de los Alaraues, a quien descubre el cielo, 
de ignotas yerbas la virtud sin tasa 
muéstrese agora España venturosa 
que a todos cuantos hoy celebra el suelo 
Francisco Díaz los excede y pasa. 


EN ALABANZA DEL AUTOR 


Nueva invención, estilo nuevo y raro 
contra un mal que a tantos atropella 
salutífera ciencia, pues con ella 
seréis de tantos daños el reparo. 


Trabajo venturoso al mundo claro 
de remedio preciso, estampa bella, 
con que mata y destruye una centella 
que a tantos cuesta y ha costado caro 
de Hipócrates dechado y de Galeno. 


Epílogo dichoso que preserva 
y cura un mal que espanta su memoria 
vergel florido, de mil remedios lleno 
que curando pasión de orina acerva 
a Francisco levanta en tanta gloria. 


AL DOCTOR FRANCISCO DIAZ, 
DE MIGUEL DE CERVANTES 


Tú, que con nuevo y sin igual decoro, 
tantos remedios para un mal ordenas 
bien puedes esperar de estas arenas 
del sacro Tajo, las que son de oro. 


Y el lauro que se debe al que un tesoro 
halla de ciencia con tan ricas venas 
de raro advertimiento, y salud llenas, 
contento y risa del enfermo lloro. 


Que por tu industria, una deshecha piedra 
mil mármoles, mil bronces a tu fama 
dará sin envidiosas competencias. 


Darate el cielo palma, el suelo yedra, 
pues que el uno y el otro ya te llama 
espíritu de Apolo en ambas ciencias. 


CAJAL, EL GENIO Y LA OPORTUNIDAD 


Hace treinta y un años que se apagó la vida 
de Ramón y Cajal y sus alumnos aún tenemos la 
impresión de su perdurable cercanía. Para varias 
generaciones que todavía nos encontramos en 
rendimiento profesional, el Maestro se halla 
siempre entre nosotros y sigue impulsando la 
evolución de España y de la medicina española 
en progresión creciente jamás alcanzada hasta 
la aparición del genial investigador en nuestra 
constelación. 

La influencia que Cajal ha tenido en la evolu- 
ción conceptual del pensamiento español con- 
temporáneo es algo que exige y rinde mucho en 
materia de reflexión, porque la obra del gran 
científico no sólo atañe al campo de la medicina, 
sino que, indudablemente, abarcó todas las ma- 
nifestaciones de la intelectualidad hispánica. 


En el aspecto puramente médico, Cajal liberó 
a España de la retórica excesiva que inmovili- 
zaba los valores intelectuales y la investigación 
en nuestra Patria, abriendo nuevos e insospe- 
chados horizontes en la renovación general his- 
pana. 

Pero el aspecto quizá más interesante de la 
obra filosófica de Cajal es la influencia decisiva 
que ejerció en la cultura española, así como la 
repercusión de ésta en los medios científicos 
internacionales, principalmente en Hispano- 
américa. En lo que atañe a nuestra universali- 
dad, la figura ingente de Cajal se yergue señera 
como forjador ejemplar de un grupo de inves- 
tigadores, entre los cuales recordaremos los di- 
funtos de Achúcarro, Del Río-Hortega, Jorge 
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Tello, y los continuadores de su obra en la actua- 
lidad, Fernando de Castro y otros histólogos y 
anatomopatólogos que iniciaron sus pasos bajo 
la sombra del Maestro. En cuanto a nuestro 
prestigio científico exterior, Ramón y Cajal 
supuso el renacimiento de nuestras glorias tradi- 
cionales. Por su obra, España impuso una escuela 
española de la histología. 


Cuando en el centenario de Cajal contempla- 
mos retrospectivamente la obra del nacido en 
Petilla de Aragón y enjuiciamos su influencia en 
la evolución de la cultura hispánica, tenemos 
que reconocer que Cajal será figura eterna de 
la universalidad española. Su obra adquiere 
pronto carácter de genialidad pudiendo equipa- 
rarse a la más excelsa y clásica de la medicina 
internacional. Por ello, fue galardonado con el 
Premio Nobel. Los grandes conceptos siempre 
han sido creación del genio y éste posee una 
visión intuitiva y real, que les hace inmutables 
y perennes. 


Pretender desentrañar a través de la historia 
su contextura y personalidad espiritual, su anec- 
dotario y hasta su propia biología resultaría en 
mis manos baldío. Hoy, si sabemos algo de la 
vida de otros genios —Cellini, Miguel Angel, 
Leonardo, Harvey— es a través de su obra, 
Los estudios biográficos —que se hicieron cien- 
tíficos, como científica es ya la investigación 
histórica— permiten escudriñar la intimidad de 
las grandes personalidades, pretendiendo iden- 
tificar si el hombre busca o no una manera de 
ser genial o si, como es lógico, existe una cons- 
titución del genio que permite creaciones sin 
par, merced a determinadas circunstancias, 
gracias a la ayuda de artificios. Existen umbrales 
esotéricos que el ser humano difícilmente podrá 
cruzar, como son el problema de la creación, 
muerte —esencia de la vida misma—, el dominio 
de la enfermedad, el arcano de la reproducción 
de la especie o el extraño proceso que cataliza 
nuestras vivencias. El gran drama del progreso 
humano estriba en que no siempre podemos 
demorar o paliar nuestros conflictos con el 
medio; nada de lo que es definitivo nos perte- 
nece. Todo es misterio en el destino de la huma- 
nidad. La aparición del genio es un hecho im- 
ponderable. 


Cajal surgió para España en un momento 
angustioso, precisamente cuando los desastres 
exteriores parecían extinguir en definitiva el 
último destello de aquel esplendor que secular- 
mente mantuvimos con las armas y las letras. 
Por imposición del Destino, correspondió a 
Cajal presenciar de cerca el ocaso de nuestro 
poderío, de nuestro postrer esfuerzo continental. 
No tenía que resultar extraño que esta dolorosa 
experiencia fuera decisiva en el sentir filosófico 
del maestro y que tan aleccionador resultara 
para el civismo español. A partir de entonces, 
sus aforismos agigantan su figura y su labor 
adquiere transcendencia cósmica, animado por 
un decidido empeño de rehabilitación ante un 
mundo que nos menospreciaba. 


Cajal, dedicado íntegramente a la investiga- 
ción médica, pronto adquiere un significado 
humanístico sin igual. Sus metáforas y consejos 
son de inmarcesible valor cívico para todos. 


El pueblo, con esa intuición peregrina que 
a veces posee, adivina el significado de lo que 
el sabio pretende y se siente identificado plena- 
mente con ese hombre de humilde origen, que 
sufrió en su carne los avatares de la guerra, en 
la manigua cubana: atleta vencedor de una 
tuberculosis que no le pudo abatir. El público, 
entusiasmado con el Cajal nonacentista, intuía 
su afán y su ejemplaridad en el resurgimiento 
hispano. Apenas iniciada la gloria universal del 


Maestro, ya la simpatía de muestro pueblo era 
un anticipo compensador. Una entrañable ad- 
hesión acompañó siempre su estampa clásica, 
la de sabio distraído que aún recordamos pa- 
seando por las calles y aulas de Madrid con el 
sombrero encasquetado al revés y las piezas de 
estudio debajo del brazo, mal envueltas en pa- 
peles, o con su tiza dibujando en el encerado, 
y diciendo «Hoy ganan nones», para dirimir 
apuestas estudiantiles, 


Mas si estos y otros aspectos menos hondos 
apasionaron al vulgo, para el médico, el cientí- 
fico y el investigador, Cajal pasó de la calidad 
retórica de «sabio» a la de «genio». Hubo en 
este español aquella inquieta vitalidad, aquellos 
turbulentos comienzos, aquella inclinación lite- 
raria, aquella honradez y modestia científico- 
cristiana, aquel desdén por toda vanidad, aquel 
desprendimiento material, aquel empeño y amor 
a lo nacional, común a pocas personalidades, 
que permitieron la movilización absoluta de 
todos sus valores espirituales. 


En lo universal, Ramón y Cajal abogó por una 
ciencia realmente ecuménica que viniera a ser 
instrumento de aproximación entre los hombres; 
legó normas de conducta no sólo técnica sino 
filosófica, igual que hicieron Claudio Bernard, 
Luis Vives, Baltasar Gracián y, muy reciente- 
mente, un maestro contemporáneo inolvidable, 
el mayor y más profundo de los humanistas 
españoles, 


GREGORIO MARAÑON 


El humanismo de Marañón está lleno de signi- 
ficado dentro del concepto genérico de «Huma- 
nismo», pues le movió uno muy específica- 
mente y que, en cierto modo, encuentra su 
pauta en el criterio de Protágoras, que buscaba 
en el hombre la medida del Universo. 


También Séneca mencionó esta valencia hu- 
manística, patrimonio íntimo humano expre- 
sado así por el «No te dejes vencer por nada 
extraño a tu espíritu; piensa en medio de los 
accidentes de la vida que tienes dentro de tí 
una fuerza madre, algo fuerte e indestructible 
como eje dinámico alrededor del cual giran los 
hechos mezquinos que forman la trama del 
diario vivir. Y sean cuales fueran los sucesos 
que sobre tí caigan, sean de los que llamamos 
adversos, sean de los que llamamos prósperos o 
de los que parecen envilecernos con su contacto, 
mantente de tal modo firme y erguido que al 
menos se pueda decir siempre de tí que eres un 
hombre», 


Valorando fundamentalmente la dignidad y el 
deber humanos, se suman en Marañón una creen- 
cia profunda en principios axiológicos, éticos, 
morales y médicos, rectores de una conducta que 
niega que criterios y razones sean puntos de 
perspectivas subjetivas inmutables, como han 
pretendido ciertas filosofías en boga: el existen- 
cialismo o el perspectivismo. 


De la obra de Marañón se desprende una esen- 
cial cualidad igualitaria en el más elevado sen- 
tido espiritual, humanismo exquisito, liberalis- 
mo profundo en un sentido noble y generoso 
para la sociedad y para España que, reme- 
dando a Unamuno, le dolía en el cogollo del 
corazón. 


El liberalismo de Marañón no es una actitud 
política; es más bien una posición vital, una cali- 
dad del hombre que, abierto ante los múltiples 
aspectos de la vida toda, rehusa encasillarse en 
una faceta o en una actitud inmovilista. 
Es un dejar el espíritu abierto ante la compleji- 
dad que constituye la trama de lo real, buscando 


Arriba: Cajal, médico en Cuba. Centro: la casa 
natal del Premio Nobel en Petilla de Aragón. 


Abajo: una de las fotos más conocidas de don 
Santiago Ramón y Cajal. 
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Arriba: el doctor Marañón 
ante el busto de Cajal. 


Abajo: acto en la Sorbona en el que se 
ha investido Doctor Honoris Causa 
por esta Universidad, en 1933, 

al doctor don Gregorio Marañón, 
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en esa misma complejidad la unidad íntima que 
preside todo acontecer humano. Es, en suma, 
un intento de encontrar el verdadero rango de 
los valores trastocados en una época que co- 
mienza a vivir demasiado deprisa. 


Esa actitud, esa conciencia del malestar patrio, 
le llevó a intentar una acción que debía ser par- 
ticularmente eficaz en la Universidad. Para 
Marañón, la Universidad no es ni una imprenta 
de títulos académicos ni una institución en la 
que se consiguen apresuradamente unos cono- 
cimientos técnicos desligados de la sociedad en 
la que han de ser aplicados; la Universidad, 
para él, era un ámbito de convivencia en el que 
se estrecha la comunión con la realidad, donde 
se debería realizar una labor formativa del 
hombre desde todos los puntos de vista. Porque 
formación técnica, sin el espíritu que la vivifique, 
es algo tan frío que puede ser ineficaz. 

Ahora que ya no está entre nosotros se puede 
apreciar hasta qué punto su presencia y su 
obra considerada in toto, llenó otro momento 
trascendental hispano, no sólo en el mundo 
científico, pues su personalidad llena de ma- 
tices constituirá siempre para todos un per- 
manente magisterio y perenne ejemplaridad. 
La lección que de ella se desprende ha sido, es 
y será proclama clara y tensa, sin equívocos, 
sin subterfugios, modelo de imperecedera rec- 
titud, 

Muerto el hombre, queda palpitante en la 
obra su personalidad. Seguir una vocasión de- 
finida, inclinarse ante la grandeza de ánimo, 
convivir en paz con el prójimo constituyen el 
mensaje eterno de la obra filosófica del Maestro: 
maravilloso razonar humano añadido a su in- 
superable saber clínico. 


Académico de varias corporaciones nacionales 
y extranjeras, de las ciencias y de las artes, 
ello habla bien a las claras de su valor humanís- 
tico universal. 

Esa profunda labor introspectiva que Mara- 
ñón, por su agudeza espiritual, estaba capaci- 
tado para hacer, encuentra su plasmación es- 
crita en los estudios ejemplares de personalida- 
des históricas. Al leerle se siente la tentación 
de pensar que por encima de la soberbia y 
profunda trama histórica, estaba más interesado 
en su tipología espiritual que en lo anecdótico 
de la vida: así Amiel es el retrato de la indecisión, 
del tímido cerebral; la biografía de Tiberio es la 
de una pasión, de un resentimiento desbordante; 
Antonio Pérez encarna la contradicción y la 
duda, la ambición egoísta; la constitución psí- 
quica de Don Juan es exponente de unos cono- 
cimientos biológicos superlativos. Estudios todos 
realizados con tal elegancia espiritual y tan rica 
prosa que hacen doblemente admirable su obra, 
pues jamás definió peyorativamente estas perso- 
nalidades que para muchos han podido ser ob- 
jeto de crítica. Todo ello ha quedado como 
valores transcendentales para gloria y fragancia 
de las Letras y la Medicina españolas. 


Error de miopía constituiría adscribir a hom- 
bre de tamaña talla espiritual, para muchos 
inaccesible, posturas discutibles en minúsculos 
aspectos: Marañón escapa a toda definición li- 
mitada, y en un mundo de extremismo, su mística 
espiritual y ascética supone mensaje de varón 
sabio y prudente al dictado de Gracián; jerarquía 
espiritual quizá no bien entendida ni por muchos 
de aquellos que más le elogiaban. 


Francisco Díaz, Andrés Laguna, Cajal y Ma- 
rañón, figuras del humanismo español, supieron 
hacer más grande y ancha a Castilla, 


A. de la P. 
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PORVENIR DEL ESPAÑO 
EN FILIPINA 


a 


ADEMICOS EALLECIDO 


Por el gran interés cultural que encierra y por la emoción de fraternidad 
hispánica que desprende, reproducimos hoy el patriótico discurso que 
pronunció el Dr. don Miguel Cuenco durante la sesión pública que la Aca- 
demia Filipina celebró el 26 de junio de 1966 en el Colegio de San Beda, 


en Manila: 


Excmo. Sr. Director de la Academia Filipina; 
Excmos. Sres. Académicos; 
Señoras y señores: 


hago desde el punto de vista de quien ha aportado su concurso, si 

bien muy modesto, a la causa de la enseñanza y conservación del 
español en Filipinas; pero sean mis primeras palabras de gratitud a los 
Padres benedictinos por su generosidad al ceder el uso de este salón de 
San Beda para este acto, que es una manifestación de hispanismo. De paso, 
felicitamos a los Padres benedictinos por el interés con que enseñan el cas- 
tellano en este docto Colegio de San Beda. 

Hacen bien los Padres benedictinos en no desdeñar la enseñanza esme- 
rada del castellano. No nos dejemos alucinar por nuestras postizas grande- 
zas. Lo más granado de la intelectualidad filipina, aun en la época presente, 
se ha educado en castellano y en inglés. Testimonio elocuente de este aserto 
es el Mon. Roberto Concepción, recientemente nombrado Presidente del 
Tribunal Supremo, quien, además de ser notable jurista, es un atildado 
escritor en ambos idiomas, aunque mejor aún en castellano que en inglés. 
El Sr. Concepción es ilustre ex alumno de San Beda, donde siempre fue el 
primero, el valedictorian, de su clase desde la primaria hasta terminar el 
bachillerato. De San Beda pasó a la Universidad de Santo Tomás, donde 
también sobresalió siempre, habiéndole cabido esta misma singular distin- 
ción cuando se sujetó a los exámenes de abogados en 1924. El Sr, Concep- 
ción se educó en castellano, pero, al igual que otros filipinos ilustres de 
formación española, llegó a hablar y escribir correctamente el inglés por 
sus propios esfuerzos. Menciono este hecho para recordaros la especial ap- 
titud del filipino para aprender el inglés, el castellano y su lengua materna. 

Muere uno para nacer en la eternidad, según San Francisco de Asís, 
y morar en el reino del Amor de los Amores que Fray Luis de León describe 
en su bellísima poesia Noche Serena, El hombre bueno, santo, está cerca 
de Dios; ansía la misma muerte, sin sobresalto ni zozobra alguna, para 
gozar de la verdadera felicidad, tal como relata Santa Teresa de Jesús en 
sus incomparables versos: 


A 1 desempeñar mi cometido de pronunciar el discurso de gracias, lo 


Muero sin vivir en mi, 
y de tal manera espero, 
que muero porque no muero.» 


Hace pocos minutos, durante la santa misa, hemos orado por las almas 
de nuestros colegas de la Academia Filipina, especialmente por los que han 
pasado a mejor vida en los últimos cinco años. Hoy, al colocar sobre sus 
tumbas las flores de nuestro cariño y devoción, rendimos homenaje de re- 
conocimiento y gratitud a su labor en la magna tarea de conservar la lengua 
y la cultura españolas en nuestro país, para fortificarnos en nuestra profe- 
sión de fe hispanista. 

Considero feliz coincidencia el que tenga hoy que hablar primero de 
Manuel Bernabé, de un poeta, un gran poeta. Gracias a él se pudo terminar 
la preparación, en 1959, del libro de poesías filipinas, que es hoy libro de 
texto oficial de español. Están incluidas en esta antología, entre otras poe- 
sías, el himno ferviente que entonó en honor de Claro M. Recto cuando 
este poeta y uno de los más grandes prosistas de todo el mundo hispánico 
falleció en octubre de 1960, y sus hermosas poesías en la justa poética que 
sostuvo contra Jesús Balmori, sobre el Olvido y el Recuerdo, el Hombre y la 
Mujer, y la Ilusión y el Desengaño. No soy poeta. No tengo ningún título 
para hacer la crítica de la labor literaria de Bernabé. El mismo Claro 
M, Recto enjuició, con la magia de suincomparable prosa, la obra de Bernabé, 
Apóstol, Guerrero y Balmori, los más preclaros vates de nuestra raza, y la 
crítica sobria y elegante de Recto es una de las joyas de literatura que en- 
galanan la mencionada antología. 

Cuando, después de ser aprobada en 1957 la Ley que exige 24 unidades 
de español en nuestras universidades y colegios, encontré a Bernabé, le dije 


que la enseñanza obligatoria de las más inspiradas poesías filipinas patrió- 
ticas daría un fuerte impulso al cumplimiento de la Ley. La realidad ha 
superado mucho más mis esperanzas. La Imprenta Pública ha editado tres 
libros de texto oficiales de español, que son: Discursos de Malolos y Poesías 
de Filipinas, Memorias de la Revolución, de Mabini, y Filipinas. Su glo- 
rioso pasado, en los años 1959 y 1962, respectivamente. Se venden mucho 
estos libros, sobre todo el de poesías. Creo que se habrán vendido ya alrede- 
dor de 100.000 ejemplares de este último libro. Pronto la Imprenta Pública 
terminará la publicación de la cuarta edición corregida y aumentada del 
libro de poesías, figurando en su material adicional poemas de Francisco 
Zaragoza, Emeterio Barcelón, Enrique Fernández Lumba y Adelina Gurrea, 
prestigiosos miembros de esta Academia. 

El ansia de lo bello es perenne y universal, y la poesía de nuestros gran- 
des bardos es panal de riquísima miel. Su lectura fascina al filipino, de la 
misma manera que aun el campesino de nuestras montañas, al oir música 
española de las emisoras, siente una alegría inefable, la sensación de una 
onda cordial y vigorizante. En su prólogo a la cuarta edición del libro de 
poesías, el nuevo Secretario de Educación, Hon. Carlos P. Rómulo, distin- 
guido miembro de la Academia Filipina, recomienda encarecidamente a los 
profesores y maestros que sus alumnos sepan de memoria el Himno Nacio- 
nal y nuestras más notables poesías patrióticas. Igual práctica se sigue en 
Francia, Alemania, España, Italia, Portugal y otras naciones. Hay una 
verdad que los dirigentes de la educación de nuestra juventud deben tener 
siempre en cuenta: Si queremos perpetuar la memoria del Padre Burgos, 
Rizal, Del Pilar, López Jaena, Mabini, Presidentes Quezón, Laurel, Osmeña, 
Roxas, Quirino y Magsaysay, y la de Recto y Sumulong, el único medio 
seguro de conseguirlo es enseñar el Ultimo adiós, de Rizal, y los hermosos 
poemas que se han dedicado a dichos insignes filipinos. 

La poesía y los grandes poetas son inmortales. Como observa el Sr. Rómu- 
lo en su prólogo, la derrota de Carlomagno en Roncesvalles, cuando aquel 
formidable guerrero galo trató de anexionar Navarra y Aragón, acaeció en 
las postrimerías del siglo octavo; pero dicha batalla y la muerte en ella de 
Rolando, sobrino de Carlomagno, aún se recuerdan en Francia gracias al 
Canto de Rolando. Todos los portugueses se sienten orgullosos de las proezas 
de Alburquerque, Bartolomé Díaz, y, sobre todo, de Vasco de Gama, por- 
que el genio poético de Camoéns ha aureolado en Os Lusiadas la figura de 
dichos insignes nayegantes con resplandores épicos. En Portugal es obli- 
gatoria la enseñana de Os Lusiadas durante doce años. Los italianos saben 
de memoria los versos de la Divina Comedia, de Dante, porque esta obra se 
les enseña durante tres años. También las poesías de Petrarca se enseñan 
obligatoriamente, si bien en tiempo más breve. 

Si me permitiesen una indiscreción, sería aconsejable que en nuestros 
colegios y universidades católicos se declamen el Himno al Sagrado Corazón 
de Jesús, de Bernabé; el Himno del Congreso Eucarístico Internacional, de 
Barcelón, y algunas bellas poesías religiosas del Padre José Siguión, jesuíta, 
de Apóstol, José Figueroa, Fernando de la Concepción y otros. También 
deben enseñarse las poesías religiosas de Santa Teresa de Jesús, San Juan de 
la Cruz, Fray Luis de León, Lope de Vega y otros, donde campea un lengua- 
je suave, dulce y claro de transparencia cristalina. En ninguna lengua hu- 
mana el hombre ha dialogado con Dios con tanto amor y sentimiento como 
en la divina lengua castellana. 

Francisco Liongson, Alfredo Roa y Jorge C. Bacobo eran elementos re- 
presentativos de tres fases vitales de la cruzada en pro del español y el 
inglés, Liongson era dramaturgo, pero no sólo escribió dramas y zarzuelas 
sino que, con sacrificio y desatendiendo sus intereses personales, agrupaba, 
antes de la guerra, a nuestros artistas, les alentaba y organizaba para dar 
representaciones teatrales. Fácilmente podemos imaginarnos el dolor grande 
que el Sr. Liongson sentiría cuando la larga enfermedad que le llevó a la 
tumba le imposibilitaba de tomar parte activa en la batalla que se estaba 
librando por el castellano en la última década, defendiendo esta patriótica 
causa precisamente en el campo del teatro, que es un sector donde el español 
aventaja decididamente al inglés. Quedan aún muchos buenos actores filipi- 
nos en español, y lo único que hace falta es articular esta fuerza que per- 
manece pasiva. 

Alfredo Roa era, además de buen escritor, un buen profesor de caste- 
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llano en la Universidad de Filipinas. Desempeñó el magisterio con celo y 
siempre fue optimista sobre el futuro del lenguaje. Y a propósito de la Uni- 
versidad de Filipinas: este centro docente, el más alto del Gobierno, tiene 
un buen cuadro de profesores de español, y como centro de distinción, que 
no persigue lucro, no vacila en desaprobar a los alumnos de español que no 
estudian, ya fuesen ellos hijos de personajes o de familias de encumbrada 
posición, Pero la Universidad no duerme sobre sus laureles. Continuamente 
mejora la calidad de sus maestros y su método de enseñanza. 

Jorge C. Bacobo fue una de las figuras más sobresalientes de la primera 
generación de filipinos educados en inglés. Fue decano del Colegio de Leyes 
de la Universidad de Filipinas, y después llegó a ser rector de la misma y 
Secretario de Educación antes de la guerra. Estudió con bondad y justicia 
el problema del lenguaje, y desde 1925 abogó por la enseñanza obligatoria 
del español. Y hace dos años, ya aquejado de una dolencia crónica, defendió 
la enseñanza obligatoria del español en una encuesta o tribuna libre que 
abrió el Philippines Herald. Bacobo sostuvo y practicó la convivencia del 
inglés y del castellano. Para él, para la Constitución y para muchos no hay 
conflicto irreconciliable entre ambos idiomas, de tal manera que la perma- 
nencia de uno necesariamente exija la eliminación o supresión del otro. 
Ambos lenguajes son necesarios para el filipino culto, para el filipino profe- 
sional. Los bilingies que están en el gobierno o desempeñan puestos de 
responsabilidad en las diferentes esferas sociales, comerciales y financieras, 
no pueden decir que han venido a menos por saber el inglés y el castellano. 
Descansen, pues, tranquilos los de habla inglesa que se oponen al español 
en la seguridad de que nadie tiene la insensata idea de suplantar el inglés 
o impedir que el tagalog sea el lenguaje nacional. 

Ahora voy a ocuparme de Mariano Jesús Cuenco y Enrique Magalona, 
dos figuras parlamentarias destacadas, y colegas nuestros idos. Antes de 
1920, Mariano Jesús Cuenco presentó en la Cámara de Representantes un 
proyecto haciendo obligatoria la enseñanza del español en el tercero y el 
cuarto años de la escuela secundaria. Entonces Filipinas era posesión ame- 
ricana, y eran tantos los prejuicios y recelos del dominador que el proyecto 
ni siquiera llegó a ser discutido por la Cámara. En 1955, yo presenté un 
proyecto, que ahora es ley, juntamente con el Espiquer José B. Laurel, 
hijo, y los diputados Arturo Tolentino, Cornelio Villareal, Ferdinand 
E. Marcos, Diosdado Macapagal y Rodolfo Ganzón, requiriendo 24 unidades 
de español en los cursos universitarios o de colegiado, con exclusión de la 
medicina, agricultura e ingeniería, donde se conservaban las 12 unidades 
prescritas por la Ley Magalona. El senador Magalona y otros reprodujeron 
mi proyecto en el senado. Lo informó el senador Cuenco en 1955, pero, por 
la oposición del senador Macario Peralta, hijo, su consideración fue aplaza- 
da. Los discursos enjundiosos de Cuenco en la Cámara de Representantes 
se escribieron en castellano. Pero su ejecutoria hispánica más notable fue 
su gallarda defensa de España en la Organización de las Naciones Unidas, 
cuando muchos países, coligados por el prejuicio, envidia y suspicacia, qui- 
sieron aislar a España del concierto de las naciones. Ya en 1947, Mariano 
Jesús Cuenco tuvo una conciencia clara de la misión universal de España. 
El país de santos y civilizadores de pueblos está presente en Europa, Africa, 
América y, a través de Filipinas, en Asia y Oceanía. La diplomacia interna- 
cional no puede desconocer la realidad mundial española. Francia y Estados 
Unidos, que por muchos años han mirado con prevención, e inclusive con 
hostilidad, a España, ahora han aceptado esta verdad avasalladora. 

Yo considero a Enrique Magalona como uno de los primeros grandes 
hispanistas. La única manera de conservar y propagar el español es enseñar- 
lo obligatoriamente, como es obligatoria la enseñanza del inglés y el taga- 
log. La Ley Sotto (Vicente), aprobada en 1949, que dispone la enseñanza 
optativa del español en las escuelas secundarias, ha resultado ineficaz. El 
proceso lento, pero trágico, cruel, de la desaparición en Filipinas del caste- 
llano, iniciado en 1930, cuando los grandes centros de enseñanza privados 
decidieron usar el inglés como medio de instrucción, y que fue acelerado 
después de la guerra, parecía consumarse definitivamente. Entonces apa- 
reció una súbita fuerza: la Ley Magalona, aprobada en 1952, que exige 
doce unidades de español en todos los cursos universitarios y colegiados. 

La Ley Magalona sólo hacía posible la enseñanza del castellano. Pero 
había necesidad de renovar y enriquecer la savia de la cultura de nuestra 
juventud con el vigorizante jugo del nacionalismo dinámico y el gran pa- 
triotismo de nuestros héroes, estadistas y preclaros intelectuales, expresados 
en eminentes escritos en castellano, tanto en prosa como en verso. Y para 
alcanzar este objetivo se aprobó en 1957 la Ley número 1.881, de las 24 uni- 
dades, la cual es sólo ampliación de la Ley Magalona. 

Nuestro sistema educacional actual es utilitario y deforma la personali- 
dad humana. Uno de sus signos distintivos es la indiferencia, si no ignoran- 
cia, de la historia patria de parte de nuestra juventud. La presente genera- 
ción vive al día, de espaldas al pasado, al cual sólo considera como la estela 
del barco que desaparece sin dejar huella alguna. Los tres libros de texto 
que hemos mencionado dan a los estudiantes universitarios el pan de vida 
intelectual amasado con levadura nacionalista. Es aquí donde Jaime C. de 
Veyra hace su aportación muy valiosa. Además de su dominio de la gra- 
mática y literatura españolas, De Veyra era un erudito y probo investigador 
de la historia de Filipinas. Sus magníficos escritos sobre doña Teodora 
Alonso, la madre de Rizal, López Jaena y el magistrado Victorino Mapa 
orlan las páginas de Filipinas. Su glorioso pasado. Otros trabajos suyos 
relacionados con nuestras luchas libertarias aparecerán en la próxima se- 
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gunda edición corregida y aumentada de Filipinas. Su glorioso pasado. 

Señoras y señores: Seáme permitido incluir en la expresión de nuestro 
reconocimiento y gratitud a ilustres personalidades que, aun no siendo aca- 
démicos, han trabajado y hecho posible la aprobación de las leyes de espa- 
ñol, como los difuntos doctor José P. Laurel, el Presidente del Senado 
Eulogio Rodríguez, el Floor Leader de la mayoría en el Senado, Cipriano 
Primicias, padre, a los Presidentes de la Cámara de Representantes José 
B. Laurel y Daniel Z. Romuáldez, el entonces Floor Leader de la Cámara, 
Arturo Tolentino, el hoy Espiquer Villaral, los senadores Sabido, Sumu- 
long, Tañada y Paredes y otros, y a los Presidentes de la República, Elpidio 
Quirino y Carlos P. García, que firmaron las leyes de español. 

La permanencia de las leyes de español no está vinculada a cualquier 
legislador. Aunque ya no están en el Congreso aquellos que tomaron sobre 
sus hombros la iniciativa de conservar y propagar el idioma español, sin 
embargo, actualmente hay en las Cámaras muchos miembros partidarios 
del español. Figuran a la cabeza de los hispanistas en la Cámara los Diputa- 
dos Laurel, Aldeguer, Ervenga, Joson, Singson, Amante, Mitra, Acuña, Tan, 
Imperial, Cantos, Serrano, Medalla, Magsaysay, hermanos Veloso (Marce- 
lino y Fernando), Zafra, Parreño, Nepomuceno, Macapagal y Cuenco (An- 
tonio). Hay varios factores que han contribuido a la formación de esta 
valiosa reserva de buena voluntad y simpatía. Hay más comprensión en el 
Congreso del valor del castellano como elemento esencial del nacionalismo 
filipino. Es ahora solamente cuando nuestros jóvenes empiezan a leer a 
Mabini y Calderón y a los más grandes vates de nuestra raza, y a conocer 
más y mejor a Rizal, Balagtas, Padre Burgos, Del Pilar, López Jaena, los 
Presidentes de la República de Filipinas, desde Aguinaldo a Magsaysay a 
Arellano, Araullo, Victorino Mapa, Gregorio Araneta y Ortigas. Los diputa- 
dos tagalos consideran cualquier proyecto o intento de abolir o disminuir 
las 24 unidades de español como una agresión personal contra sus propios 
sentimientos nacionalistas, porque tal proyecto hará imposible al estudiante 
la lectura de los escritos de Rizal y Mabini y de las grandiosas poesías 
patrióticas. 

La integración de Filipinas en la gran comunidad hispánica de naciones 
es hoy más real que hace diez años, y los pueblos fraternos de la América 
Latina abiertamente han expresado su vivo interés en que se conserve el 
español en Filipinas. Las recientes crónicas de viaje del Presidente Maca- 
pagal han contribuido a resaltar la solidaridad de Filipinas con el mundo 
hispánico. Solamente por hablar el español, Filipinas tiene el apoyo de 21 na- 
ciones de América, de España, Portugal e Italia en nuestras relaciones in- 
ternacionales. Mientras cada año gastamos millones de pesos por nuestra 
afiliación a la SEATO (South East Asia Treaty Organization) y a la ONU 
(Organización de Naciones Unidas), el Gobierno filipino sólo gasta menos 
de 100.000,000 pesos para el sostenimiento de la Oficina de Español y Cultura 
en el Departamento de Educación, cantidad que es una gotita insignificantí- 
sima en el oceánico presupuesto anual de unos dos mil millones de pesos. 

Mientras el propio interés, llámese egoísmo, es el criterio de cada nación 
en sus relaciones con las demás, España y las demás naciones iberoamerica- 
nas no piden, no exigen, no esperan nada de Filipinas. Nos otorgan su afecto, 
su apoyo cordial, su amistad sólo por la lengua común, la lengua castellana. 

La semilla del bien que hace pocos años solamente ha sido esparcida 
no ha caído en terreno estéril. Silenciosamente, el castellano avanza. Según 
el censo de 1948, los que hablaban el castellano en Filipinas aquel año sólo 
llegaban a 345.111, y aumentaron a 558.650, según el autorizado anuario 
británico The Statesmar's Year Book, edición de 1964-1965. Los maestros y 
profesores de español están aumentando y también han mejorado y progre- 
sado en su oficio. Menos gramática y más ejercicio práctico, es el método 
moderno; pero aquellos que quieran tomar cursos avanzados en literatura 
pueden hacerlo en el Colegio de San Juan de Letrán y en la Universidad 
de Santo Tomás. Las religiosas dominicas, agustinas y recoletas filipinas 
están abriendo en varias regiones del país más y más escuelas y colegios, 
donde enseñan el español en las clases elementales y secundarias. Otro tanto 
hacen las Hermanas de la Caridad. Los filipinos que se hacen sacerdotes 
paúles, agustinos y recoletos, cuyo número está creciendo, se educan en 
español. Considerando el extraordinario interés, después de la guerra, de 
estas Ordenes religiosas en la enseñanza, esperamos de ellos positivo apoyo 
en un futuro cercano. 

Desde 1957 hemos conseguido tangibles logros, pero tenemos que tra- 
bajar más para consolidar nuestro progreso. Esta es una tarea, esta es una 
labor, una responsabilidad común de filipinos, españoles e hispanoameri- 
canos, a la cual todos los hombres de buena voluntad deben dar su generoso 
concurso. Todo cuanto los filipinos y los hermanos españoles pudiesen hacer 
para asegurar la supervivencia de la lengua y cultura española sería poco 
porque, como dijo Anatole France, los imperios, repúblicas y ciudades, y 
todo cuanto haya de grande en la historia de la humanidad está basado 
sobre el sacrificio. 

Mientras tanto, con la confianza absoluta en Dios, mantengamos can- 
dente el fuego de nuestro entusiasmo y sigamos adelante, sin desmayos ni 
vacilaciones, en nuestra cruzada de cultura y de patriotismo, en cumpli- 
miento cabal de esta obligación de honor de la que ningún filipino que ama 
a su pueblo puede quedar exonerado, siendo la causa del castellano la misma 
causa de nuestra cultura patria, de Filipinas misma. 


Muchas gracias, 
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s posible sentar, sin el escrúpulo de incurrir en una generalización errónea, que en Hispano- 
américa, singularmente en los últimos tiempos, el sostenido impasse en el problema de Gi- 
braltar ha sido contemplado —no tan sólo entre los círculos de los núcleos dirigentes, sino en las 

esferas del hombre medio— con ánimo inequívocamente condenatorio para la tenaz política de 
detentación. 

¿Cómo aquello de haber constituido una colonia en pleno territorio español, por parte de otra potencia 
europea y mantenerla en estos propios días de repudio a todo colonialismo? ¿Qué poderosa, supremas 
razones, qué principio humanamente valedero podrían invocarse, con civilizado espíritu, para explicar 
siquiera tan extraña porfía? 

Aquilatando el concepto de «colonia» en estos países americanos, no se puede menos que señalar, 
con justeza y propiedad, todo el significado y la proyección que a aquél se puede conferir. Y recorda- 
mos, en este hemisferio, con la propia experiencia de siglos, toda la razón de ser y de existir de un 
grande y hondo proceso: el esfuerzo de la conquista en las condiciones en que hubo de realizarse, la 
colonización propiamente dicha, la prolongada, laboriosa faena de organización integral, de admirable 
ordenación jurídica, de sistematización para todos los modos de vida en los nuevos núcleos creados a 
base de la coexistencia de dos conglomerados; la magna obra civilizadora hacia la etapa de maduración, 
hasta la mayoría de edad, de sociedades orgánicamente estructuradas y constituidas, con lo que hubo 
de darse fin a lo que hemos denominado colonia. 

¿Cómo pretender dar aplicación a este concepto en el caso de Gibraltar? Y al considerarlo, no hemos 
podido menos de recordar el infortunado origen de aquella ocupación, llevada a cabo por huestes de 
variada procedencia, inclusive española, para consagrar una pretensión monárquica para la propia 
España y bajo las banderas de España. La ulterior, inmediata suplantación, por obra de audacia y de 
la fuerza, en nada podía comportar título de legitimidad. Ello se pretendería más tarde, mediante el 
tratado de Utrech, impuesto a España, sin exigencia siquiera de la ratificación por las Cortes españolas. 
Consumada esta dudosa —por decir lo menos— consagración, ya los pasos subsiguientes marcaron un 
progresivo afianzamiento merced a recursos que, en consonancia fiel con el método inicial, nunca 
hubieron de ser lícitos. 

Se inicia, pues, la organización de la «colonia», tras la final conquista que se consuma mediante 
una expolición implacable a la población gibraltareña, la que, en doloroso éxodo masivo, buscará su 
asiento en las propias vecindades del Peñón. Se procede desde entonces al esfuerzo por reemplazar la 
original y legítima base demográfica con la importación sucesiva de pequeños grupos humanos de las 
más variadas procedencias geográfica y étnica, desarraigados por lo mismo e inestables, constituyendo 
una integración típicamente artificial. Todos esos grupos trashumantes, con oficios variados y hasta 
sin profesiones definidas, llenaron el papel de facilitar cierta sustentación a la base militar, a través 
de actividades que tienen su punto de convergencia en el contrabando organizado, un positivo «cáncer 
económico para España» maestramente logrado, merced al uso o abuso de ardides y subterfugios 
unidos con prolijo ingenio. Claramente asomaba en tal manera la característica de un poderoso instru- 
mento de bloqueo al comercio español, como, de otra suerte, una franca explotación para la mano 
de obra española. 

Toda esta obra apareció completándose a expensas de un sistemático, progresivo avance en el terri- 
torio del istmo, sirviéndose de variados arbitrios, siempre al margen del propio Tratado que ha sido 
el sustentáculo de la detentación, aprovechando inclusive —en forma que no es del caso ya calificar a 
esta hora— los instantes más críticos de la nación española. Y como son acontecimientos consignados 
por la historia, no podemos dejar de recordar, por vía de ejemplo, aquellos episodios de 1910 de la des- 
trucción de las fortalezas españolas de La Línea, igual que en 1898, respecto de las fortificaciones de la 
bahía de Algeciras, nada diferente tampoco a la construcción del aerodromo, a la sombra de la dramá- 
tica coyuntura de la guerra civil. 

En contraste, no es posible dejar de traer a la mente cómo España, en 1940, al resistir con señorial 
entereza demandas hitlerianas para resistir con obvios designios a la Roca codiciada, supo mostrar al 
mundo, sin alardes y sin pactos, que hay normas elementales no escritas que, aunque sea con el sacri- 
ficio de particulares intereses materiales, los caballeros no pueden ignorar. 

Y hay que anotar que en estos pueblos de América, en los que se ama y se admira de antiguo las 
magnas virtudes de la nación inglesa, por cuya voz el espíritu humano vibró con sus más claros acentos 
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en la ciencia, en la filosofía y en el arte, a nadie se le ocurre que toda esta lamentada trayectoria pudiese 
arrancar de una genuina inspiración de su pueblo o de los hombres auténticamente representativos 
de sus verdaderos sentimientos. Son innumerables, patentes los testimonios de esclarecidos exponentes 
de la conciencia británica que en la materia hubieron de significar su desaprobación o su condena, 
categóricas definiciones, inclusive, que dan plena confirmación a los alegatos españoles. En la bre- 
vedad de esta nota, no es la oportunidad de enunciarlos. Me basta con recordar, como una cifra, la ex- 
clamación de Arnold Toynbee, uno de los más prominentes británicos de todos los tiempos: «Gibraltar 
es una espina en la carne de España». 

Tal, el miraje panorámico que a la vista de los pueblos hispanos de América ha venido ofreciendo 
el caso de Gibraltar. No habrá, de seguro, hispanoamericano que, con un mínimo de emoción de raza, 
deje de compatir el sentimiento de la Madre Patria. Podemos llevar, como llevamos en la cuestión que 
nos ocupa, toda la objetividad en nuestros juicios e interpretaciones, mas no podemos ser indiferentes 
en las causas que interesan a España. 

No extraños a esta suerte de problemas ni ajenos tampoco a una fundamental comprensión en 
torno a las razones de los pueblos y a ciertos resortes que en veces suelen inducir determinadas posturas 
en sus gobernantes, no hemos podido, empero, comprender ciertamente los móviles de la intransigen- 
cia británica, más todavía a la altura de las actuales realidades y orientaciones mentales del mundo, 

Improcedente, pues, por entero, y anacrónica la razón de ser de la base militar inglesa; excluida, 
por obvias consideraciones de probidad, la posible adscripción de Gibraltar al servicio de la NATO; 
llanamente inaceptable, por principio, la condición de colonia: ¿qué otro expediente justificativo podrá 
ser honorablemente aducido para oponerse al reclamo español? Ha querido mencionarse finalmente 
la proposición, denegada también, con justicia, por Naciones Unidas, de una pretendida autodeter- 
minación de los habitantes de la Zona. A lo largo de amplias dilucidaciones en nuestra América, hemos 
llegado a clarificar con precisión suficiente el problema de la libre determinación de los pueblos. No 
podemos decir otra cosa en torno al contenido de aquella otra posición inherente a una de las limita- 
ciones del artículo X del Tratado de Utrech que, al desconocerla, se impugna la subsistencia de la sobe- 
ranía española en aquel territorio, cuestión, en su doctrina, también plenamente debatida y definida 
en este Continente. Y, a la verdad, lo menos que debemos decir en asuntos tales es que no hemos podido 
hallar elemento ninguno de la consistencia, de la profundidad, que era doble esperar en los enunciados 
planteados sobre aquellos propósitos en las alegaciones del Reino Unido. 

Bien podemos, pues, afirmar de esta manera que, como en hitos inconmovibles, hemos podido 
constituir nuestra clara convicción en torno a esta vieja controversia. 

Cuando existen bases de Derecho, nada se puede objetar; cuando se aducen innovaciones de equi- 
dad, es obvio que la justificación no debe ser descartada; todavía más, cuando han podido señalarse 
apremios pragmáticos de conveniencia cierta, será también posible hallar alguna explicación para una 
obstinada postura; si nada de todo esto ha podido obrar en el caso contemplado, el más desprevenido 
análisis no podrá menos de definir su conclusión firmemente solidaria con las demandas de Madrid. 

No podían faltar, pues, como no han faltado, fervientes voces hispanoamericanas en momentos 
en que todo conduce a suponer que se acerca la culminación de la disputa. 

Deseo, por lo menos, referirme en esta ocasión a las demostraciones que los ecuatorianos, con plena 
conciencia de la justicia de la causa española, quisimos exteriorizar la razón de nuestra solidaridad. 
Producida la internacionalización de la cuestión de Gibraltar, parecía oportuno testimoniar una posi- 
ción —la que correspondía— de parte de estos pueblos de la Raza, ante el constituido Comité de los 
Veinticuatro. Así ocurrió que, a lo largo de variadas pláticas en una reunión de amigos, teniendo como 
anfitrión al nobilísimo y muy querido Ignacio Urquijo, quien estas líneas escribe tuvo la idea de insi- 
nuar algún paso alrededor del problema gibraltareño. Pretendía que nuestro país, la República del 
Ecuador, promoviese un movimiento, bajo la inspiración de solidaridad entrañable con la vieja tierra 
materna, solar de su cultura y de su sangre, a fin de que los Estados de Hispanoamérica acordasen 
dirigir una exhortación, más que amistosa, cordial, al Reino Unido, para que al fin consintiera en alla- 
narse, en gesto de rectificación civilizada, a las demandas españolas. Abiertamente adoptada la suge- 
rencia, se concretó, por lo pronto, en un memorial enderezado a la Junta Nacional de Gobierno y sus- 
erita por cinco ex Cancilleres de la República, los señores don Gonzalo Zaldumbide, don Carlos Manuel 
Larrea, don Francisco Guarderas, Dr. Luis Bossano y Dr. Julio Tobar Donoso. He aquí sus términos: 


Excelentísimos señores: 


Hace poco el Gobierno del Ecuador suscribió con el Gobierno de España un Acuerdo 
por el cual los ciudadanos de ambos países podían acogerse a los beneficios de la doble 
nacionalidad, sin perjuicio alguno de la propia. 

Este acto internacional, que suscitó el unánime beneplácilo ecuatoriano y afirmó 
elocuentemente nuestra estirpe hispánica, afianzó obligaciones morales que deben cum- 
plirse. 

El pueblo español reclama la vuelta de Gibraltar a su soberanía. Para la Gran Bre- 
taña ese Peñón dejó de ser el vigía de su poderío naval en el Mediterráneo, pues aquel 
sentido ha sido superado por las conquistas de la técnica. Mientras tanto, para el pueblo 
español, esa pequeña porción territorial es un asta clavada en el corazón de la patria, en 
la cual se iza una bandera extraña, 

Quienes suscribimos esta representación, ex Cancilleres de la República, con pres- 
cindencia de toda ideología política, pedimos a la Excelentísima Junta Militar de Gobierno 
que, por intermedio de nuestra Cancillería, gestione de las otras naciones hispanoameri- 
canas un acto de solicitud cordial en apoyo de los anhelos del pueblo español, que se anun- 
cia serán expresados ante el Comilé de los Veinticuatro en la ONU. 

El Gobierno de Su Majestad Brilánica que, comprendiendo los reclamos de la hora, 
ha facilitado y luego concedido la independencia de sus colonias en diversos lugares del 
mundo, creemos se honrará haciendo equivalente justicia a una nación que tiene derecho 
a la más alta estima y respeto de las otras. 

De los señores miembros de la Excelentísima Junta Militar de Gobierno, muy 
atentamente. 


Quilo, 23 de julio de 1964. 


La nota tuvo, desde luego, su inmediata tramitación, muy bien acogida por el Gobierno nacional. 
pero el proceso corría en las Naciones Unidas y hallamos necesario lleyar directamente, como paso 
más eficaz, nuestra representación al Secretario General de las Naciones Unidas. Esta vez la comunica- 
ción fue suscrita por doce ex Cancilleres, inclusive un ex Presidente de la República. 


Señor Secretario General de la ONU. 


Excelentísimo señor: 


Los suscritos, ex Cancilleres de la República del Ecuador, hemos seguido con lodo 
interés la magna tarea que viene realizando el «Comité Especial para el Estudio de la Si- 
tuación con respecto a la Aplicación de la Resolución concediendo la independencia a 
los territorios y pueblos coloniales», al que la Asamblea General de las Naciones Unidas 
ha dado el encargo de encauzar e impulsar el proceso mundial de descolonización. 

Como antiguos ministros de Relaciones Exteriores de un país que, entre los objetos 
de su política exterior, tiene el de contribuir a la eliminación del colonialismo, nos ha 
conmovido especialmente la inclusión, por el Comité antes aludido, de la «Colonia de Gi- 
braltarr entre los territorios que deben ser objeto de su examen. 

Consideramos que en Gibraltar existe una situación colonial típica constituida en 
detrimento de España, nación unida por tantos lazos históricos con la nuestra, 

En consecuencia, hemos examinado con todo detenimiento la fórmula propuesta 
por el Gobierno español, en sus intervenciones de septiembre de 1963, para proceder a 
la eliminación de la situación colonial antedicha, y al manifestar nuestro total apoyo a 
la misma, esperamos con toda confianza que el «Comité Especial» la adopte y que el Go- 
bierno de su Majestad Británica, aceptando la propuesta de conversaciones hecha por 
el Gobierno español para aplicar el párrafo 6 de la Resolución 1,514, dé otra prueba de 
su deseo de eliminar el colonialismo en su proyección internacional. 

Al agradecer a Vuestra Excelencia se digne dar cuenta de esta carta al señor Presi- 
dente del «Comité Especial», aprovechamos la oportunidad para expresar a Vuestra 
Excelencia el testimonio de nuestra más alta y distinguida consideración. (f. f.). Gon- 
zalo Zaldumbide, Carlos Manuel Larrea, J. Gabriel Navarro, Francisco Guarderas, 
Luis Bossano, J. Tobar Donoso, Camilo Ponce Enríquez (ex Presidente de la Repú- 
blica), Neftali Ponce Miranda, J. Villagómez Yépez, Wilson Vela Hervás, Francisco 
Acosta Yépez, B. Peralta Páez. 


Quito, a 15 de septiembre de 1964. 


Finalmente, con motivo del anuncio de la iniciación de las negociaciones entre España y el Reino 
Unido sobre el problema de Gibraltar, que, de conformidad con la resolución del Pleno de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas, debían llevarse a cabo en Londres, la Cancillería ecuatoriana, a cargo 
del Dr. Jorge Salvador Lara, publicó una Declaración manifestando la viva complacencia que, con tal 
motivo, experimentaban el Gobierno y el pueblo del Ecuador. Expresaba que, ide acuerdo con las nor- 
mas tradicionales de su política internacional, nuestro país prestó su compatrocinio durante el XX pe- 
riodo de sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas a la Resolución mediante la cual 
se invitó a España y al Reino Unido a iniciar sin demora negociaciones para dar solución adecuada 
al problema de Gibraltar». Expresó que «el Ecuador ha defendido siempre el principio fundamental 
que las controversias internacionales deben ser resueltas por medio de procedimientos pacíficos, y no 
puede menos que celebrar como un acontecimiento excepcionalmente propicio la decisión adoptada 
por España y el Reino Unido, en elocuente demostración de una firme voluntad de asociar sus esfuerzos 
en favor de la solución de un litigio más que secular que afecta a las relaciones entre los dos países y 
y al que no pueden ser indiferentes las naciones hispanoamericanas». Señaló que «en el seno de los Or- 
ganismos internacionales y fuera de ellos, ha sido constante nuestra actitud por la eliminación del colo- 
nialismo, bajo cualquiera de sus formas y en apoyo del principio de libre determinación que, para que 
tenga validez, ha de ser legítimamente ejercido, sin que pueda invocarse en quebranto de la unidad 
política e integridad territorial de los Estados, ni para justificar conquistas de territorios hechos por la 
fuerza». Recordó que, «en estricta fidelidad a estos preceptos, doce ex Cancilleres de la República 
expresaron en ocasión memorable, en carta dirigida al Secretario General de las Naciones Unidas, su 
justo y legítimo interés por la solución del problema de Gibraltar, bajo los altos auspicios de aquel 
Organismo, a través del Comité especial que fuera creado para el estudio de la situación de los terri- 
torios y pueblos coloniales». Expresó, para concluir, que «la Cancillería del Ecuador recoge, en esta 
oportunidad, el espíritu altruista que inspiró tan plausible gestión, y haciéndose eco del sentimiento 
general de aprobación ante el inminente comienzo de las negociaciones entre España y el Reino Unido, 
consigna su fundada esperanza de que éstas logren resultados más beneficiosos para las relaciones 
hispano-británicas y para la paz mundial». 

La Cancillería nacional, de esta manera, recogió y tradujo con estricta sujeción el auténtico senti- 
miento de los ecuatorianos. 

Para entonces, el Gobierno de España, como eco fidelísimo del pensamiento de los españoles de 
todas las posiciones e ideologías, había dado a la publicidad, por conducto de su insigne Canciller, 
don Fernando María Castiella, el Libro Rojo sobre Gibraltar, como réplica al Libro Blanco que, en abril 
de 1965, editara el Gobierno de la Gran Bretaña. 

No debo terminar este somero apunte sin señalar que el Libro Rojo representa la razón llevada a 
toda luz de la causa española en Gibraltar. Pocas veces en la historia de las controversias internacionales 
se habrá producido tan torrencial acopio de argumentaciones, en todos los flancos del problema, en 
los diversos ángulos susceptibles de análisis, sin dejar de precisar y esclarecer el más leve punto de la 
disputa, hasta hacer de aquel vasto alegato, meticulosamente documentado, una pieza demoledora 
e incontrovertible en lo jurídico, en lo histórico y en el miraje justo de los aspectos reales inherentes 
a todos los contornos de la cuestión. 

Si España, en su demanda, sin declinar los irrenunciables, se ha ceñido a los más flexibles marcos 
de la comprensión y la generosidad para dar paso a la más viable solución del problema, hay que confiar 
que la Gran Bretaña, por su parte, quiere abrirse esta vez con ánimo conciliador a las reclamaciones 
interpuestas, para rendir, en tal manera, un tributo de verdad a superiores imperativos humanos de 
bienandanza y de concordia. 
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En estos dos autógrafos de Azorín estudia 
nuestra colaboradora doña Matilde Ras 
las diferencias de grafía del gran 
escritor entre los años 1915 y 1964. 


a palabra Pseudónimo —nombre falso o supuesto— no existía, que 
| yo sepa, en tiempos de Cervantes; pero él mismo era un supremo 
creador, no sólo de nombres —creación vital— sino también de 
motes o seudónimos. Recuérdese que Cervantes califica los que pone en 
la imaginación de Don Quijote de «altos, sonoros y significativos»; tales el 
suyo propio, transformado de Quijano en Quijote, el de Dulcinea y luego 
de otros muchos personajes del libro inmortal. Micomicona; Pandafilando 
el de la Fosca Vista; la Trifaldi y la caterva de magníficos nombres en la 
batalla de los carneros. No en la novela, sino en la realidad, son muchos los 
escritores que adoptan seudónimos tan maravillosamente acertados que 
no parece sino que no se pueden llamar de otra manera. Por ejemplo: Tirso 
de Molina, Moliére, Voltaire, Stendhal, Jorge Sand, Víctor Catalá, Azorín. 
Sólo a título de exactitud biográfica consignamos que Azorín se llama José 
Martínez Ruiz. Nació en Monóvar (Alicante) con estos nombres; nació para 
la gloria con el de Azorín, además de alto, sonoro y significativo, agudo, 
conciso, concentrado; es la disminución de azor, ave de cetrería. Correspon- 
de a quien creó un estilo nuevo, rápido, expresivo, desligado. No hace falta 
leer la firma para conocer a las dos líneas quién es el autor que estamos le- 
yendo. 

Desbordaría mucho las dimensiones de un simple artículo el hablar de 
la personalísima obra de este autor. Además de la gran labor periodística, 
tiene libros que se pueden considerar como clásicos: Trasuntos de España; 
El paisaje de España visto por los españoles; Españoles en París; Un pueble- 
cito: Riofrío de Avila; De Granada a Castelar; Las confesiones de un pequeño 
filósofo; Con Cervantes; Rivas y Larra, obra esta última en que se aborda 
el equívoco y complicado tema del romanticismo en España, tan atribuido 
a influencia extranjera. 

He aquí dos grafismos con gran diferencia de fecha, 1915-1964, Lo más 
expresivo de todo es su firma, el irreprochable nombre, que en lenguaje 
grafológico se llama ensiforme o gladiolada, que etimológicamente significa: 
semejante a la hoja de una espada. Enmarcada, como verá el lector, las di- 
mensiones de la palabra van en disminución hasta la última letra. Evidencia 
un espíritu observador y agudo. Por otra parte, las letras desligadas revelan 
intuición. La mayúscula, tipográfica, y con muy visible separación del nom- 
bre, denota cultura, sobriedad en la expresión, aversión a ornamentos retó- 
ricos y a la menor confusión. La zeta que sigue es original y estética, uno 


8 Mallo En AL 
e a a De perÁ, jon eL 


Vbrlaia AD AN lo CA 
coo bir el Clan 3 


pp res de 
A as / 


ze auembnva Le E, 4 


a 
AAA SNak ba al a OZ. 
nl, anta ¿an Mya AAA ran “bra, 
Js A vo pe E 
pp its ens 


us in hár lave pudor bauimntado.. 


q IA tha 


a 


Medel coro 3/5 


de tantos signos personales que lo distinguen. Y finalmente la distancia 
entre el texto y la firma, un cierto apartamiento, es decir, selección en el 
trato social; temperamento introvertido, caso frecuente entre los pensado- 
res; no les pesa la soledad. 

La escritura ocupa amplio espacio; el papel ante la pluma del escritor, 
equivale al espacio del suelo ante el peso del individuo; refleja paralelamen- 
te la conducta de entrambos: ésta es libre y resuelta, o cohibida y titubean- 
te. Además, la presión es firme y destacada. Denota un temperamento 
visual, sentido de la forma, del color y de la belleza plástica. Sabido es que 
Azorín fue un excelente, un fino crítico de pintura. En Españoles en París 
se extasía ante Corot. Siente, en la realidad, con vivo encanto, la belleza 
del paisaje agreste y del panorama urbano, los contrastes de la luz y de la 
sombra, las transiciones crepusculares; y siempre el detalle neto y diluido. 
Compárese la amplitud de la escritura, la limpia presión y la seguridad del 
pulso con esta tarjeta que me dirigió hace dos años. Aquí, sobre todo, la 
parte física, forzosa en edad avanzada, falla; el bolígrafo no obedece al 
dominio de la mano; la letra es trémula y en extremo empequeñecida; las 
líneas, descendentes. Claro está que se trata de una tarjeta y que el reduci- 
do espacio, como incluso ocurre con las postales, obliga a reducir al escritor 
la expresión gráfica; pero, de todos modos, se advierte claramente que, 
aunque dispusiese de amplio papel, no podría ensancharse más, pues de lo 
que aquí se trata es de carencia de fuerza física. Sin embargo, la mentalidad 
es lúcida. Las desigualdades y los temblores hacen difícil su lectura. Sen- 
tidos decadentes. 

En esta tarjeta, la escritura —tan clara, tan perfectamente legible en 
el texto anterior, cuando su mano era dueña absoluta de la pluma— es casi 
ilegible, por lo cual traslado su significado, tan delicado y honroso en su 
parecer sobre mi «Diario». Los elogios se estiman según de quien proceden. 
«Madrid, 13 de febrero 1964. A Matilde Ras: Su Diario es muy interesante; 
sólo sobrevive en Arte lo personal. ¡Cuántos libros de gran éxito comercial 
son libros muertos! El libro vivo hace su camino silenciosamente. (Con mi 
letra tengo miedo a la grafología). Cordialmente, Azorín.» 

No es, ciertamente, Azorín, quien puede tener miedo a la grafología. 


M.R. 


pp O Lo Á (_RÍ RRE QQ ¿ó(m rn a. oo. .oQoQQRbp 


80 


La 


E. V. L. DE FONSECA. C/O Vice- 
consulado de España. 25, Layard's 
Road, Colombo 5. Ceylon. Desea co- 
rrespondencia con personas de todo 
el mundo para intercambio de sellos, 
tarjetas postales, fotografias, etc. 


PATRICIA WILMONT, 1736 a n, 
16th St. Mulwaukel. WISCONSIN 
(U.S. A.). Desea correspondencia con 
españoles para aprender idioma cas- 
tellano. 


Miss PATSY y RUTH ELAINE 
FOWLER. 5.802 Benning. Houston. 
Texas (U. S. A.). Desean mantener 
correspondencia con personas de Es- 
paña e Hispanoamérica. 


Miss R. A. VANDERHORST. 165 
St. Philip Street, Charleston. South 
Carolina (U. S. A.). Desea un corres- 
ponsal en España para aprender el 
español. 


MARGARITA PURNE. Adolf 
Lindforsientie, 3 B. 48 Helsinki (Fin- 
landia). Finlandesa desea correspon- 
dencia con personas españolas de 35 
a 50 años para completar estudios es- 
pañol. 


JOSÉ LUIS LAFFONT. Casilla 
Correos, 91. Corrientes (Argentina). 
Desea correspondencia con jóvenes de 
enalquier parte del mundo. Seriedad 
y cumplimiento. 


MARGARITA ARBOLEDA. Calle 
Primera, núm. 3-47. Popayán-Cauca 
(Colombia). Desea correspondencia 
con jóvenes de 18 a 22 años para in- 
tercambio de ideas. 


SUSANA KUGNID. Avenida Sar- 
miento, 1.101. Oberá. Prov. de Misio- 
nes (Argentina). Desea relacionarse 
con chicos de todo el mundo para 
cambio de banderines, postales, et- 
cétera. 


BENVINDO DOS SANTOS 
FILHO. Rua Marechal Floriano, 3626, 
Santo Angelo, R. G. S. (Brasil). Es- 
tudiante brasileiro desearía escribirse 
con jóvenes de otros países. 


AGUSTIN MEELA MORENO. Es- 
peranza, 1.098. Santiago (Chile). De- 
sea correspondencia con chicas espa- 
ñolas de 18 a 22 años para intercam- 
bio de postales, ideas, etc. 


MIRTA €. HIGA. Avenida Sar- 
miento, 979. Oberá. Provincia Mi- 
siones (Argentina). Desea intercambio 
de postales, banderines, sellos, libros, 
etcétera. 


NENÉ ESTEVES. 18 de Julio, 122. 
Tacuarembó (Uruguay). Desea escri- 
birse con jóvenes de ambos sexos en 
español. 


CESAREO DOS SANTOS. Mari- 
nheiro Fusileiro núm. 1692, S. P. M. 
0438, Bissau-Guiné (Portugal). Desea 
correspondencia en portugués, español 
o francés, 


JOSE JUANINE JOAQUIM. 1.9 
Grt, Fusileiro Espacial. S. 1028. 
S. P. M. 3138, Guiné Portuguesa. 
Bissau (Portugal). Desea cartas de 
chicas de todo el mundo en portugués, 
MO 
“JOSE IGNACIO ROMA. 1.2 Gru- 
mete Fusileiro Naval, núm. 10.625. 
S. P. M. 0458, Bissau. Guinea Portu- 
guesa (Portugal). 


RUI GONCALVES SEQUEIRA. 
S. P. M. 0458. Bissau, Guiné Portu- 
guesa (Portugal). Desea correspon- 
dencia con chicas de todo el mundo 
en español, francés o portugués. 


LESBIA DE LA CRUZ Ll. Calle 32, 
número 32-76. Palmira-Valle (Colom- 
bia). Desea correspondencia con jó- 
venes de otros paises. 


LOUISSE DAVID. 6472 Lemay. 
Montreal P.2 (Canadá). Desearía tener 
un amigo y amigas de 13 a 15 años en 
España. 


LUCILA FRANCISCO. C. C. Cen- 
tral 4.060. Buenos Aires (República 
Argentina). Desea correspondencia 
con caballero de 38 en adelante. 


MANUEL TORIJANO SAN 
ROMAN. Sanatorio Los Montalvos. 
Primera Unidad. Salamanca. Solicita 
correspondencia con mujeres de 40 
a 50 años. 


DORA MELGAREJO. 25 de Mayo 
y Rivadavia, núm. 301. Villaguay. 
Provincia Entre Rios (Rep. Argen- 
tina). Desea escribirse con jóvenes 


Estos anuncios serán gratuitos hasta un máximo de 
QUINCE palabras para los suscriptores de MUNDO 
HISPÁNICO. Para los no suscriptores, el precio por 


para canje de postales, ideas, sellos, 
etcétera. 


ROSA BEATRIZ LÓPEZ. Her- 
melo y Uruguay. Villaguay. Entre 
Rios (Argentina). Desea correspon- 
dencia con jóvenes de ambos sexos y 
habla castellana. 


JOSÉ L. TARANTINI. Mariano 
Soler, 3.611. Montevideo (Uruguay). 
Desea correspondencia en español, 
francés, alemán e inglés con personas 
de cualquier edad para cambio de 
ideas, revistas y fotos. 


ALBERTO ROSADO CORREIA, 
SPM, 3138, Guiné (Portugal). Desea 
correspondencia con chicas de 15 a 23 
años en portugués, español o francés. 


LUIS MARTÍNEZ, JULIO FLO- 
REZ, ARIOSTO IDROVO y SILVIO 
VAZQUEZ, estudiantes colombianos 
de Ingeniería Industrial, desean co- 
rresponder con chicas. Dirigirse a 
Apartado Aéreo núm. 8.002. Bogotá 
(Colombia). 


L. GOMES DE MORAJIS. Rua Ara- 
runa, núm. 144, Eugenho do Meio. 
Recife-Pernambuco (Brasil). Desea co- 
rrespondencia con muchachas espa- 
ñolas y con chilenas, mexicanas y 
francesas. 


IVONNE MUGRABI, Calle 24A 
Norte núm. 5A-30. Cali-Valle (Co- 
o Desea intercambio de pos- 
tales. 


JORGE POU NONELL. 27 de 
Enero, núm. 5, 1.* 2.*, Mataró. Bar- 
celona (España). Desea escribirse con 
chicas francesas amantes de la foto- 
grafía y música moderna. 


PEDRO AUGUSTO RÚCKER. 
Bento Goncalves, 1.666. Montenegro. 
R. G. S. (Brasil). Estudiante brasi- 
leiro desea correspondencia con chica 
española fines culturales. 


HELENA AHOREZ L. Carrera 23, 
número 48-76. Manizales (Colombia). 
Desea intercambio de postales e ideas, 


Rafael Pedro Solo. Dorrego, 70. Ra- 
facla. Santa Fe (Argentina). 


palabra será de 5 pesetas. 


Linda María Gondin. Rua General 
Sampaio, 1.366. Fortaleza-Ceará 
(Brasil). 


France Belanger. 6.465 Boulevard 
de Ia Montreal, 36 (Ca- 
nadá). 


P. Y, L. E. S. Toda clase de repro- 
ducciones de obras famosas de la pin- 
tura española y extranjera, Libros, 
Exposición y venta: Plaza de Cana- 
lejas, Galería Sevilla, núm. 29. Ma- 
drid-14 (España). 


BUZÓN FILATÉLICO 


MIGUEL ESTEVE JERÓNIMO. 
Apartado 62. Elda (Alicante). Es- 
paña. Desea intercambio de sellos con 
todo el mundo. Envío España y Co- 
lonias. 


ALBERTO TAVEIRA. Alvina Va- 
leria, s/n. Magé. Estado do Rio (Bra- 
sil). Desea canje de sellos americanos 
y europeos. 


Dr. AMUNDARAY HIJO. Apar- 
tado 3,421, Caracas (Venezuela). Ofre- 
ce fauna, fora y deportes en series 
completas nuevas. Magnífico surtido. 
Precios convenientes. Remita manco- 
lista. También compra sellos del Ja- 
pón, Liechtenstein y Francia. Agra- 
dece ofertas concretas. 


CARLOS LÓPEZ RODRÍGUEZ. 
Meléndez Valdés, 43, Madrid-15 (Es- 
paña). Desea sellos de Venezuela an- 
teriores a 1949. Facilita a cambio de 
España y Europeos. Usados. 


M. GÁLVEZ. Puerta del Sol, 4, 
primera o Madrid-14 (España). 
La casa filatélica más antigua de Es- 
paña. Revista Madrid Filatélico y ca- 
tálogo unificado de sellos de España, 
Colonias y Ex Colonias. 


VINCENT MAS. 61 Cours Julien. 
Marsella (Francia). Desea sellos pose- 
siones españolas antes 1936 e Hispa- 
noamérica hasta 1960. Doy Francia 
desde 1035, nuevos e impecables. 
Acepto también sellos perfectos todos 
puíses. Correspondo todas lenguas. 


MUNDO FILATÉLICO. Revista 
mensual técnica y de información, 
Palafox, 21. Madrid-10. 
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STANDARD ELECTRICA, S. A. y el Desarrollo de las Telecomunicaciones en España 


Standard Eléctrica, S. A., con 
fábricas en Madrid, Maliaño 
(Santander) y Villaverde (Madrid) 
y su asociada en Málaga, 
Compañía Internacional de 
Telecomunicación y Electrónica, 
S. A, están contribuyendo 
decisivamente al desarrollo y 
modernización de las 
telecomunicaciones en España. 


Esta sociedad española tiene 38 
años de experiencia en la 
fabricación de equipos para las 
telecomunicaciones, y está 
asociada con |TT, International 
Telephone and Telegraph 
Corporation, el mayor proveedor 
mundial en el campo de las 


telecomunicaciones y de la 
electrónica. La asociación de 
Standard Eléctrica, S. A. a ITT le 
permite el inmediato y contínuo 
acceso a los progresos de la 
investigación y programas de 
desarrollo de todas las compañias 
que, repartidas por los cinco 
continentes, están asociadas a 
dicho sistema. 


Standard Eléctrica, $. A. es una 
de los empresas que, desde hace 
largo tiempo, viene colaborando 
decisivamente al desarrollo de la 
economía de España, para lo 
cual, una vez satisfechas las 
necesidades del mercado 
nacional, ha venido exportando 

a numerosos países. En los últimos 
años el valor de estas 
exportaciones, tan vitales para la 
economía del país, ha alcanzado 
la cifra de 30 millones de dólares. 


Srandard Eléctrica. E. A. GE 


Standard Eléctrica, S. A. con sus 
modernas factorías, su personal 
altamente especializado y la más 
avanzado técnica en el campo 
de las telecomunicaciones, es 
parte fundamental de la España 
de hoy, parte de la fuerza que 
contribuye a su continuo progreso 
y desarrollo, 


Standard Eléctrica, S. A. 
calle Ramírez de Prado, 5 
MADRID-7, España. 


ASOCIADA A 


Cómodamente 


por Ilbe ria, donde únicamente el avión recibe más atenciones que usted 


IBERIA le ofrece la tradicional 
hospitalidad española, junto con 
la comodidad de vuelo que ga- 
rantizan sus potentes aviones. 
A bordo todo resulta conforta- 


ble, y usted es objeto de un ex- 
celente servicio, pero, sin embar- 
go reconocemos que hay quien 
recibe másatenciones que usted: 
el avión. 


Los comandantes de IBERIA, están magníficamente entrenados 
y tienen una experiencia de millones de kilómetros de vuelo. 


Para reservas o información, consulte con su agencia 
de viajes o con la Delegación de IBERIA en su localidad. 
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AMERICA 


IBER/A 


LINEAS AEREAS DE ESPAÑA 


una ensalada sólo merece tal nombre cuando se le ha añadido. 
[ACEITE DE OLIVA DE ESPANA 
INN RENATO a E, 
INSTITUTO PARA LA PROPAGANDA EXTERIOR DE LOS PRODUCTOS DEL OLIVAR 
ESPAÑOLETO, 19 — MADRID, 4 (ESPAÑA) 


